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LO QUE PUEDE UN CURA HOY 

RECOMENDACIÓN DEL LIBRO 


S. S. Pío X 

<Su Santidad se ha enterado cotí vivo interés de 
lo Obra de V. y desea que resulte muy útil para 
mayor honra y gloria de Dios Nuestro Señor y bien 
de tas almas. - 

(De una carta rfcf Emmo\ Sr, Car definí 
Merry del Val ¿ti 4 tífúF,) 

, El Emm Q. Sr Cardenal 

Arzobispo de Toledo 

Rvtío. Sr. Arcipreste de Huelva. 

Muy Señor mío: Le felicito de Jodo mi coraron 
por el hermoso libro con. que nos ha regalado. Cla¬ 
ridad. exaeJtlud de ideas, amenidad, una fe invenci¬ 
ble, celo ardiente porque los Sauerdores conozcan 
la inmensidad de su poder, iodo esio se ve en cual¬ 
quiera de las páginas de su libro. ¿Por qué no lo 
leerán todos los Sacerdotes? mtidira a* :a í 
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admirarían de ver cuán lo pueden hacer en favor de 
sus feligreses y acaso se decidiesen a hacerlo. 
Deseando contribuir algo a la difusión de ¡an útil 
libro, le niego me remíta cíen ejemplares. Además 
3o liaré recomendar en ei próximo número tícl 
Boletín Eclesiástico. 

Deseándole fuerzas e inspiración para escribir 
oíros libros, que como el presen fe., fomenten la 
verdadera Acción Católica, me repifo Su aífitio. en 
Cristo y 8. s. 

f EJ Csrdemd Ai*uirrc. 

El Excmo, Sr. Hunció de 
S, S> y el Episcopado Español 

Casi lodos las Sres, Obispos de España han 
escriro di Autor carias en extremo benévolas par a el 
libro, !n han recomendada en sus respectivos Bole¬ 
tín es y muchos hon pedido varios centenares del 
mismo para regalarlos a sus Párrocos. 


Un puco de histeria para la k. edición 

Era en la Cuaresma de 1910; la ¡misma Cuaresma 
en que vló la luz en el rincón cito del Sagrario de mi 
Parroquia la Obra de íaa Tres ?• tarjar, de /os Sagra¬ 
rios Calvarios/ 

El medica, par achaques de salud, me había pro¬ 


hibida Ayunar y para curarme el desasosiego del in- 
cumpliruienlo de. la ley de! ayuna, se me ocurrió 
entretener los ratos que la Parroquia me dejara 
libres COn la composición de este librillo, 

I fijo de padre enfermo, deberla salir por ley natu¬ 
ral desmedrado y en «eco. Pero qui infirma mundi 
e/egft se dignó fijar sus ojos en este pobre insto dle 
mía desasosiegos de conciencia y de mis afanes y 
angustias de Cura y ¡se lucfóf 
¡Gloria al Amot Trece año* fie van va jando estas 
p&ginillaa por e) mundo de las casas rectorales, de 
los refectorios y celdas de las Casas de Ejercidos 
sacerdotales, de loa cuarlos y clases de los Semi¬ 
narios, y de las manos y los ojos y tas almas de Eos 
hombrea de acción, y (rece años lleva el Amo ben- 
clilo por medio de ellas descruzando 0 leváníando 
brazos, largos años Inmóviles a Tuerza de desalíen¬ 
los, y abriendo bocas y horizontes y corazones 
hacia tiempo cerrados a fuerza de pesimismos..... 

¡Cuánto se ha Incido el Amo en "/.o que puede 
Un Cura hoy 7 V que esta es Ja pura verdad y que 
en confesarla y proclamarla no hay inmodestia, sino 
grahmd de buena ley a lil y rusto reconocimiento de 
su gloria, lo prueban tanta carta y lanío teslímonio 
de palabra y de obra de Obispos que aprueban y pro¬ 
pagan el libro, de Sacerdotes levantados, enardeci¬ 
dos, estimulados, orientados ¡resucítadosl por la 
lectura del librillo; lo prueba la rapidez con que casi 
sin anuncio ni propaganda Jas ediciones se consu¬ 
men, lo prueba ta actúa//dad qtGopig^ teniéndote''. 
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durante [os trece años que llieva de circulación, que 
ciertamente han equivalido a más de irn siglo por (o 
mucho que sí mundo hü corrido y se han (ransfor- 
mado por la monstruosa conmoción de 3a gran 
guerra Los valores morales y sociales. 

Todos han pasado y pasan hondas crisis y el 
mismo hilvanador de los renglones ha cambiado de 
campo, y de puesto y de ejército y por razón natural 
ha avanzado en anos y en conocimientos y expe¬ 
riencias de la vida. 

Pues bien, cuando el Obispo de hoy ha vuelto a 
leer lo que escribió el Cura de ayer, por si era me¬ 
nester en la nueva edición correcciones o re etílica- 
clones de conceptos, procedimientos, orientaciones, 
ele.,, se ve obligado a poner en la portada: Cuarta 
edición no corregida, 

En cuanto a lo de miinenrada ¡darían para tantos 
aumentos y ampliaciones las comprobaciones, que 
tfe la doctrina del libro me lea seguido ofreciendo la 
experiencia í 

Esta seguridad e invariable actualidad, pregunto; 
¿son del del criado o del Amo? 

¿Del errado, que por calar débil no ayunaba, que 
por ser Curo de una Parroquia de 20,000 almas lenia 
que escribir entré Interrupciones y ministerios y 
ahogos de Feligreses y escuelas y obras y iodo lo 
que da y embarga Una Parroquia en lodo tiempo y 
singularmente en Cus reama? 

lEs para ver cómo tiene que escribir, no \a libros 
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sino una triste caria a las veces, cierto Cura y cier¬ 
to Obispo, que yo conozco ! 

¡Odoria, pues, al Amo par los siglos de los siglos 
y gracia suya abundante para que acaben de en¬ 
terarse todos sus consagrados de "La que CON El. 
puede un Cura hoy, mañana y hasla el fin del 
mundo,,..." 

Cuaresma de 1993. 

f Manuel González 

OJÜbKi UE UÍLiO*. 


Para la 7. a edición española 

]7.'' ediciónI [En Patencia, osea, en el riñón de 
Castilla y León! 

i Acabado de pasar la máa horrible tragedia que 
presenciaron los siglosl [Humeantes las ruinas de 
miles de lemploa y la sangre de miles de Sacerdotes 
y de cientos de miles de españolea..,! 

Heviso el libro antes de mandarlo de nuevo a las 
cajas, por si lo visto y padecido hiciera necesaria 
alguna corrección o innovación, y„, me siento 
obligado a seguir estampando: 

7*" edición no corregida* 

f MANUEL, Obispo de Patencia. 

Picata del Sagrado Corazón de jesús de 1939, 
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CAPÍTULO I 


(le algunas cosas que hav gue salir oara 
leer con fruto este libro. 


A lo qué venyo 

A destruir pesimismos que para nada sirven y 
para lodo estorban; a decir a mis hermanos los 
Curas lo que yo me digo e mi mismo en mis raros 
de desalíenlo y de tedio para no llega ral aburrí' 
miento y al pesimismo habitual; ú recordar cosas 
que, de puro sabidas, quizás se hayan olvidado y 
porque se han olvidado sobrevienen muy malos 
retos . 

A quiénes vengo 

Vengo a mis hermanos los Sacerdotes y especial¬ 
mente a los Curas, y de éstos, principalmente a Sos 
más aburridos y desalentados. 

Vengo a echar un raro de conversación con 
aquellos Curas, que por lo infructuoso de sus trá¬ 
balos, por la perlina? dureza,, ingratitud e incons¬ 
tancia de sus feligreses están muy prójimos o éneo- 
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gerse de hombros, y a levantar la mano del arada, 
diciendo tan una expresión de triste convencimien¬ 
to r ; l tjtfó trabajar tanto. .3/ se consigue tan poco? 

A ese hermano mío, bario ya de predicar sin que 
nadie le oiga, de hacer bien sin que nadie le agra¬ 
dezca, cié sembrar sin recoger nada, viene este IFtsri- 
]Jo a decirle: «Espera, hermano mío. espera, ames 
de sacar lu arado del surco que venías abriendo, y 
léeme,* 

No ternas cansarle con su kelura; nü va a hablar¬ 
te un lengua fe de profundidades científicas, nf de 
reflexiones filosóficas, de que su Autor esid ayuno; 
le hablará el lenguaje de Ja fraternidad y de la expe- 
rienda, no de muchos años sino de muchas dificul¬ 
tades y muchos apuros; va a hablarle, en una pala¬ 
bra, un corazón abierto de pñr en par y que, por 
haber pasado por las mismas penas que Ifi y por 
saber lo triste que son, esas horas de abad i miento, 
quiere contar a sus hermanos la que a él le censúe- 
la y le da fuerzas para echar con nueves bríos 
mano uE arado, 

¡Quiera el Sagrado Corazón de jesús, bajo cuya 
mirada se han eseriío estes cuartillas. que ellas 
lleven a esos pobres corazones que se consumen en 
Jas Tristezas del desaliento y de la casi convicción 
de la propia inutilidad, un poquito de aliento que íes 
haga sonreír y esperar! 

[Quiéra ese Corazón ten bueno, que a la lectura 
de estes lineas siga un resurgir de las alegrías de 
los primeros días de la ordenación Sacerdotal y 
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que a aquella expresión dle ¡a qué trabajar mási 
suceda a esta oirá: ¡trabajaré hasta la muerte, aunque 
na consiga nada! 

¿Y por qué soy yb 

y no otro más alto y autorizado el que se mete en 
lan delicada empresa? 

Y lan respetable ha sida para mí esa pregunte que 
me lia tenido mucho tiempo sin llevar a Ja obra la 
idea, hace llempo concebida, de escribir cale librillo, 

Pero me han decidido ü sallar por encima de ese 
fundado reparo las siguientes razones: 

1, ■ Mi afición probada por la Acción Social 
Coíólíea junto con la convicción que tengo de que 
la mejor r te todas tes Obres sociales es lin pluín 
Cuija; de donde me deduzco que trabajar porque los 
buenos Curas no se desanimen es una interesantí¬ 
sima Obro de Acción Social Católica. 

2. ® Mi condición de Cura de una Parroquia 
numerosa, formada en su mayoría de obreros de 
minas y Ue extranjeros, con sus correspondientes 
circuios republicanos, escuelas laicas, etilierroa y 
casamienlos civiles, niños sin bautizar, ate., etc,; 
ésta mi condición me hace, por lo menos, testigo de 
mayor excepción y da a mis palabras la-autoridad 
del que dice lo que ve, oye, siente y padece, 

ó.'' ! Y es quizás la que me ha dado el último em 
pujón; a saber: lr> bien que ha tocado en Ja llaga mí 
conferencia en Ea ó. 1 ' 1 Semana Social de Sevilla 
sobre «La Acción social del PérrCCtftpyrigr ted molería! 
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f fff sido realmente consolador, fi) y me ha paga¬ 
do con creces el mal raía que pasé al pronunciarla 
ar,e un au-dílorio ten respetable como numeroso, el 
desflíe, por carias, de dea conocidos y disten tea her¬ 
manos, comunicándome reconocidos el consuela 
oue habían recibido de aquellas pobres leccíoncíllaa 
de Acción sociüi Parroquias, contentada y termina¬ 
da en el Sagrario, y pidiéndome que no dejara 
enmollecer la pluma, sino que la metiera oirá vez y 
muchas veces más en el tintero para continuar mate- 
r¡a lan interesante como provechosa, 

í’ues bien, unido lodo es lo a los deseos del Papa 
y de loa Obispos que en multitud de ¿icios, y espe¬ 
cialmente el primero en reciente documento al Eml- 
JienJteJriío Cardenal Primado, claman por la reslau- 
rución de la vida parroquial, y tienden a hacer cié la 
Parroquia el centro y [a seguridad de ¡q Acción 
Social, unido lodo esta. repito, y después de oFrc- 
cer mi pluma y mí proyecto al Sagrado Corazón efe 
Jesús, Patii e, Señor, Unte, y Amo de todas mis em¬ 
presas. me he senlidci con arresloiv para contester 
■ a pregunte del principio, ai no con la autoridad del 
maestro, que enseña, con la ingenuidad y bueno 
voluntad del que cuente Jo que sabe y cree que pue¬ 
de ser úiiL 

^ ¡qué" ¿no seré úlit y ufllEsimo atacar con todas 
los arma s ese gravísimo peligro de nuestro tilíntete- 

í i > Van [>u bll ca lío s 1 í n u me rosa 5 eriI cienes d e la m ]$ - 
mn en ¿.íjsicllano, y dos. que sepamos, en portugués. 

J . f' 1 rn,íy V r S? m ^ idaí * loa ÍMioras, ni «nal dd libro 

puliftc Limos la Conferencia, 


rio, que ae llanta el pesimismo? ¿No aeré una, hcLe- 
na obra de Misericordia acercarse a aquel pobre 
Cura que se mucre efe pena en la soledad de su Igle¬ 
sia y decirle que. aunque este ten solo y él crea que 
no sirve para nada, no esté lodo perdido, que no 
hay molivo para desalentarse y, sobre iodo, que aún 
puede hacer mucho? 

Yo no creo que haya idea que más entristezca a 
un hombre que ésta; ]Soy inútil I; -como también 
creo que la que más amable hace la vida con todas 
sus amarguras y trabólos es ésta: ¡Sirvo para algo! 

Pues, si no me equivoco, la inacción que se 
lamenta en alguna parte de nuestros hermanos, pro¬ 
cede del con vencí miento que a fuerza de reveses y 
desengaños, se han formado de la inutilidad de sus 
esfuerzos, 

Las circunstancias 

Es verdad que no pueden ser peores, 

Al Clero hoy se te eligen mucha ciencia, no sólo 
sagrada, sino profana, muchos dispendios, muchos 
sacrificios y mucha actividad. 

En cambio hoy a los fieles se lea puede pedir 
muy poco, y ese poco, aunque se lea pida, de ordi¬ 
nario no lo dan, 

jVaya si eso es tristef 

El Cura que como fruta de una vida de sacrificios 
y amarguras recoge una Iglesia casi siempre vacía, 
un cinco por denlo, si acaso, de líeles que cumplan 
con el precepto pascual y dominica!, la mayor parte 
de los enfermos que mueren impenitente* tte-iítoJerial 





más, con un Sí? rifo tj/eo cotidicaqmah los hombres 
casi en su totalidad reñidos con la Parroquia, los 
mismos por él Favorecidos con colocaciones. Favo¬ 
res o limosnas, que vuelven la cara por no saludar¬ 
lo- los mismos que frecuentan el templo, aburridos 
a lo tremor, y por conlera y remare de lodo esto, sus 
obras, las más buenas, las hechas don nieior inten 
ción. mal interpretadas o calumniadas, el Cura, re- 
pilo, que ve lodo esto, verdaderamenre necesita rodo 
el heroísmo de un márlir para amanecer cada día 
con ta cara sonriente, el corazón esperanzado y d 
espíritu a u fresen temen te tranquilo para seguir abrien¬ 
do su surco, sin desmayar y sin caer, 

Y no exagero si digo que ese es el eslado de 
muchas Parroquias y que con esas tintas, y más 
negras, si cabe, hay que pintar d cuadro que pre¬ 
sentan. 

Cómo está n nuestras Parroquias 

No nos empeñemos en engañarnos; es verdad que 
hay Parroquias, muchas porJa misericordia de Dios, 
en las que se cumplen con una feliz exactitud los 
deseos del Rúen Maestro: 'Un afilo redil y un silo 
Pastor* ¡benditos de Dios sean y dichosos los Curas 
a quienes El regala tanto]; pero también son muchas 
las Parroquias, verdaderas repeticiones dd Calva¬ 
rio; que allí no faltan ni sayones que crucifiquen, ni 
fariseos hipócritas que seduzcan y azucen u¡ pueblo, 
n i discípulos cobardea que huyan, ni malos ladrones 
que roben dinero y Jama, ni victima que responda 
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con sonrisa y con perdones a los que crucifican, 
sedlucen, abandonan y roban. 

¡Las Parroquias-Caí y ¿tríos I 

Esta es la frase y no hay que asustarse de ella. 

V aunque me llaméis cruel, yo añadiré que a ese 
Calvario ievaníado por los malos cristianos en 
nuestras Parroquias, hay que añadirle que es un 
Calvario, no de fres horas, sino de muchas horas y 
de muchos anos, que es un Calvarlo en que no se 
mucre para resucitar al tercer día, sino que se vive 
pora padecer más; que es un Calvario en el que se 
siente, a veces, junto con el abandono de Dios, el 
abandono de los más amigos; un Calvario en el que 
nadie llora, ni compadece; un Calvario, en fin, y esto 
quizás ea to que lo hace más angustioso,desde el que 
se divisa el falsoTabor del mundo adornado con sus 
placeres y riquezas tan a froyentey sugestivo, y sobre 
él al ángel malo que repite; Hcec attmíe Ubi ddho, 
sí cadens..,.. ]U¡os mío. Dios mío, qué duras son 
a veces las pruebas a que sometes a tus amigos! 

¡Héroes! 

Eso. eso han de ser los Curas de tales Parro¬ 
quias, y st no lo son, primero el desaliento que 
acobarda, después el tedio que relrae. y por último, 
tí pesimismo, que iodo lo inutiliza, se apoderarán 
de sus corazones y cerrarán sus válvulas paralizan¬ 
do el riego de la sangre, y como consecuencia, la 
inactividad, ta inercia para rodo lo bueno, y ¡permi¬ 
ta el Señor que iras la inercia no venga la muerte 
moral con todas sus podredumbreaLv' i-. ít l J i ah fial 








V pregunto 


Supuesto que ese pobre Cura ha de vivir en Col- 
vario perpetuo, ¿no le queda otra ocupación que 
Ajarse crucificar y esperar resta-nado la muerte? 
^No tiene ninguna utilidad su sacrificio? ¿No servi¬ 
rá para nada ese Cura victima? ¿Ha de consumirse 
su vida como la de la luz de la lámpara sobraría que 
arde ame el Sagrario? ¿No llene oiro destino en Ja 

" vrrü in ^ s L l ue consumirse como el grano de Incien¬ 
so en el incensario? 

y responda 

■con todas las páginas de este librillo diciendo: No 
ese Sacerdote tiene que hacer mucho más que eso : 

su 3acrlfido ^ «t más fecundo de iodos después del 
de la Cruz; su deallno no es ser fuz de lámpara 
'solitaria, sino fuz colocada en lo alto del monte 
pura iluminar a iodo hombre que viene a esre mun- 
do. y suf que condimente a las almas y las preserve 
de la corrupción; llorará, es cíerio.pero su llanto se 
convertirá en gozo suyo y de muchas genies; habla 
■ 4, \ al parecer tío será oído, y trabajará sin fruto 
visible, pero su palabra y su trabajo siempre, ¿oídlo 
bien’, siempre producirán su fruto, 

¿Cómo lograré llevar esta convicción al ánimo 
dé mis hermanos? 

lf sic me ha parecido el mejor modo; presentarles 
'dos cuadros calcados en la vida real y no cn Fdeq _ 
«sitios o ensueños; en uno pondré; «/o que ei Cura 
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/Tí> puede*, y en el segundo */t) que puede»; el pri¬ 
mero servirá para prevenir desengaños, que siempre 
se traducen en desalientos; el segundo para ensan¬ 
char ei pecho con una sólida y alentadora es¬ 
peranza. 

Sabiendo el Cura que no lo puede todo, no se 
desalentará si no consigue todo lo que desea; y 
con venciéndose de que puede más de loque de 
ordinario cree, conservará o recobrará el valor, y 
con él la alegría que siempre produce el trabajo que 
se sabe que sirve para algo. 

Mi hipótesis 

La en qué se coloca esre libro, es ésra: una 
Parroquia como la que acabo de describir con mía 
o menos negruras, y un Cura de buena voluntad 
con deseo sincero de salvar Las almas de sus feli¬ 
greses y de cumplir su obligación, y casi desanima- 
do por el escaso fruto de su Irahajo y el aumenlo 
siempre creciente del nial. Este librillo, pues, no 
reza, por lo menos de un modo principal, ni con 
los Curas desgraciadamente mtlmvlodos, para quie¬ 
nes (as almas no inspiran interés alguno, ni para 
los Curas nanos, santos, que, □ Tuerza de milagros 
y de heroísmos dé caridad y penitencia, hacen de 
sus Parroquias lo que quieren y por eso eslán fuera 
de toda regla. 

Los Judas y los Curas de Ara estén fuera de los 
límites de este libro. 
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CAPÍTULO II 


C» Wí tw puctk el Curo 


Cúnnó el objeto nu es llenar cuartillas,. siró decir 
mucho en poco silío, reduciré a clases las imposi¬ 
bilidades que nunca superará el Cura. 

fie pueden reducir a cinco ciases: o sean, impo¬ 
sibilidades por parte de las almas, del pecado, de 
los feligreses» de los compañeros y de si mismos. 

V vamos por parles. 

El Cura iw parirá con- 
vertir todas Jas almas 

La conversión es obra exclusiva de la grada de 
Dios: la palabra del Sacerdote, su elocuencia,, sus 
piadosas industrias. su celo, su tatemo, pueden ser 
instrumentos de que se valga Dios, pero nunca suri 
i nal tutu en tos necesarios; con ellos y sin ellos Dios 
convierte a quien quiere y cuando quiere. 

¿Por qué Dios convierte a unos y a otros no? 
¿Por qué Dios convierte algunos que parecen más 
malos, y no se convierten otros que parecen menos 


malos? ¿Por qué hay" quien vive hurlándose de Dios 
y de su Santa Iglesia y se convierte a la fthíma hora 
y hay quien, viviendo bien, se condena por tener 
la desgracia de cometer un uceado mortal al lin dé 
su vida? ¿Por qué se convierte un pecador que ja¬ 
más viene a la Iglesia ni trata con el Sacerdote, y se 
endurecen en sus pecados oíros que oyen sermo¬ 
nes, Frecuentan el templo y hasta reciben beneficios 
del Sacerdote? ¿Por qué üuOS niños, teniendo pu¬ 
dres y maestros cristianos» se pervierten» y otros, 
criados por malos padres y enire escándalos cuna¬ 
ra nica, se conservan buenos? ¿Por qué jóvenes 
educados en el santo temor de Dios se hacen im¬ 
píos. y otros, casi sin saber rezar. porque nadie se 
lo ha ensenado, son tan fervorosos? ¿Por que almas 
muy pecadoras que se resisten a confesar n última 
hora a las instancias de un buen fiacerdole o de un 
buen amigo, Se entregan a discreción a la propues¬ 
ta de un Sacerdote libio» o malo o de un amiga 
libertino? 

fcvalas y oirás cuestiones que con no rara frecuen¬ 
cia se presentan prácl re ámenle al Sacerdole que 
tiene cura de almas, y que parece como que ponen 
en ida de juicio lodo Lo que en libros de moral y 
ascética hemos leído, ¿cómo resolverlas sino di¬ 
ciendo; cor regís in msnu Oei, etquocumque vahie- 
nh verter ítkld? ¿Quién es capaz de escudriñar la 
misteriosa y armónica acción del poder, de la mali¬ 
cia y de la misericordia de Dios sobre la libertad 
del hombre? 
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Consecuencia de esta doctrina; Que podamos y 
debemos trabajar con lodo ahínco por convertirá las 
almas* porque esa es nuestra parte: pero no Jebe" 
11105 Inquietarnos 51 no se convierten, porque esa 
es la püríe de Dios y de el fas. 

Los obcecados no so 

: oon vertí rán nunca : 

Giro aspecto de la imposibilidad que prese ni cha 
en eJ párrafo anierinr. 

fis cierto que, sin que Dios niegue a nadie, por 
perverso que sea, mieníríts vive, los gracias sufi¬ 
cientes para salvarse, hay un castigo Impuesto por 
El a la obstinada infidelidad a su gracia que con afo¬ 
le. en frase de nuestro Señor Jesucristo, en tener 
ojos y no ver, y oídos y no oír, es decir, en la obce¬ 
cación y endurecimiento del corazón para todo lo 
bueno. 

Castigo, por cierto, que a rtiE ¡ulero padecen 
muchísimos de los hombres de nuestro tiempo por 
su obstinada y soberbia ingratitud y mala voluntad 
para con Sa iglesia. 

Pues a los que padecen ese horrible castigo, bien 
podéis irles con buenas lecturas, buenos consejos, 
buenos ejemplos, advertencias cariñosas. sacrifi¬ 
cios y oraciones de una hija o una hermana piado¬ 
sa. lagrimas de Lina esposa cristiana, argumentos 
de razón y de autoridad; lo que de ordinario conse¬ 
guiréis es enconarlos nafta en su maldad, jPobred- 
Uoa, parecen unos condenados en vida! 


— ¿i 


Claro que esto no quiere decir que se deje de 
trabajar y pedir y llorar por ellos, que «f fin y al 
cabo no se ha acabado del todo para ellos En Miseri¬ 
cordia de Dios: sino que al tropezar cun tales des¬ 
graciados, no debe desmayar el celo. 

La ÜEtsaparicióri total del 

error, del pecado y de Eoa 

escándalos es imposible 

Un buen Cura, un fervoroso, y si queréis, un 
samo iJ'aalor, podrá, contando siempre con Ea gra¬ 
cia de Dios, disminuir el número de los pecados y 
de los escándalos; logrará quizás horrarlos y ha¬ 
cerlos desaparecer para siempre de algunas almas; 
podra llegar a decir, como de algún santo Párroco 
se cuenta; «Hoy no hay ningún pecado mortal en 
mi feligresía*; pero hacer desaparecer dei todo y 
para siempre Eos pecados y (os desórdenes, eso no 
¡o conseguirá, 

Lo asegura la palabra de Jesucristo; Necease es/ 
tíí venftmt scandalo.., por las razones que señalan 
los exégetas y que no sún de este lugar. 

Lo comprueba la condición de nuestra pobre 
naturaleza inclinada por el pecado original a lodo Eu 
malo e inconstante para lodo lo bueno. 

Lo comprueba la historia de todos los tiempos y 
de lodos los pueblos, en los que. aun en los más 
cristianos y buenos, ha habido cosas malas. 

Consecuencia; que no 3e desatiente el Párroco, 
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3f a pesar de sus con Carnes esfuerzos y predica¬ 
ciones contra las blasfemias, las herejías, Ea Irans- 
gresión de los mandamientos de Dios y de lo Iglesia, 
boy en su Parroquia blasfemos, incrédulos, aman¬ 
cebados, E mirones, usureros, calumniadores y de¬ 
más familia qtice sunt idoiorum servitus, .. 

Por otra parte, jcijánJas ocasiones encontrará de 
alabar la amorosa Providencia de Dios sobre au 
igiesia, sacando bienes de las fechorías de los ma¬ 
los y escribiendo derecho con ¡enviones torcidos !..., 

imposibilidades de los feJigresea 

Hablo de los buenos, de Los de buena voluniqd. 
de los que intencionadamente na se aire verían a dar 
uji degusto al Cura; pues bien, éstos también ofre¬ 
cen sus imposibles, 

Un Cura, por bueno y santo que sea, debe iener 
muy sabido, que no le será posible verse líbre de 
estos huéspedes Inoportunos y desalenlcdorts. 

La antipatía dti algunos, que nuce porque si, co¬ 
mo los bongos, irracional, si queréis, disimulada o 
descubierta- que, aun sin mala Fe, iodo lo ve dífcc- 
tuoso, contra lodo choca, de todo murmura, y que 
siempre siembra recelos y desconfía nías. 

La inconstancia producida tal vez por la no vele- 
ría. que tanto daño hace en La piedad, y como con¬ 
secuencia de la inconstancia. el verse solo el Cura 
en las obras de celo que emprendió comando con 
los demás, el saJir fallidos los cálculos que, con 
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lando con los mismos, echó. Jas vacilaciones al 
empezar obras nuevas o continuar fas empezadas, 
las congojas de la soledad, y las ganas que la 
picara naturaleza no deju de meter, de pagar el des¬ 
dén cotí el desdén... 

Las rozaduras de/ amor propio, tan susceptible 
en ciertas personas rEcas y devotas, iY son tan 
delicados ciertos cutís! jY son tan sensibles ciertos 
amores propios! Un desaire del todo, involuntario, 
un capricho des-aíendído, una preferencia otorgada 
sin pensar, urta visiia no pagada, una palabra un 
poco'seca, una nonada, en fin, ;qué heridas, Dios 
mío, suele abrir, y qué hondas y qué enconadas! jY 
qué caro se le hace pagar al pobre Cura su crimen! 
Delirada o disminución de favores, de protecciones, 
de ayuda para el culto y ]basta para los pobres! 
enfriamiento y hasta ruptura de relaciones, quejas, 
intrigas e in triguiíias , suspicacias, y i qué se yo, 
qué chaparrón de cosas malas caen sohre eE atre¬ 
vido delincuente! 

Pues bien, no lo olviden mis hermanos los Curas, 
por más equilibrios de caridad y celo que hagan, no 
lea aera posible apartar de sí siempre a alguno o 
afganos de estos enemiguillas domésticos. 

Irritos ib didades por parte 

; de les com panero s_i 

Ji! Cura, de ordinario, no está solo: tiene coad¬ 
jutores o sacerdotes adscritos. de tos cuales se sir¬ 
ve para el apacentamiento y gobierno de su grey- 
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La Aspiración del Párroco es ver unidos con ÉL a 
rodos sus sacerdotes; ¡Iodos unidos pueden Ifiriio! 
[facilite lanío el lraba}o y mullipiica lanío su fruía 

Ja acertada dl-sinhución del misinol 

Pues iitmbfín en la realización de ese plan ten 

conveniente y fecunda encuentra el Párroco sus 
imposibles. 

Impasible que se vea siempre libre de ludas Isca¬ 
riotes; Nuestro Seriar no se vi ó libre de Él. ¡Qué 
terrible azote para un pueblo! 

Imposible que no iropiece con erigirn prudente 
sucutidum carnem, con devoras del Padre Quieto, 
u del Pudre Torbellino, o con alguno devorado con 
la c emislüiíont el non Del o del auri sacra fame. 
Sudar sangre cueste a veces vencer la resistencia 
pasiva que si celo y a Ea abnegación sacerdotal 
oponen estos elementes. 
infeiiigenti pavea *.. 

Las impasibilidailee de si mismo 

I También esas tenernos] V jvaya si es preciso 
coniar con eilaal 

Pueden calificarse en Imposibilidades involunta- 
rías absóhííc y voluntarlas secundam quid. 

A las primeras pertenece la limitación nafural de 
las fuerzas, de la salud, del dinero, del ral ente, de 
la energía, de la voluntad y liaste de Las gracias 

sobren al uralea que el üeñor a cada cual otorga. 

Por esta razón no podrá el Cura toda lo que 

quiere o su celo Se inspirar se sentirá muchas veces 
devorado por Id comezón del celo, y su falla de 


fuerzas fásicas, Inte lee líteles o morales 3e dirá: no 
puede ser; y ¡vaya si éSlO hace Sufrir! 

En las imposibilidades voluntarias secundum quid 
pueden incluirse el propio carácter y los defectos 
habituales, 

Lea llamo imposibilidades porque de hecho impo¬ 
sibilitan para ciertas cosas. 

Es más difícil de lo que parece prescindir del 
propio carácter; prescindir siempre me parece 
imposible, 

V lo mismo digo de nuestros defectos. 

Sabemos, porque lo enseña la Sagrada Teología, 
que, sin un privilegio especialisimo de la gracia, 
nadie puede verse exente de lodos v cadü uno de 
los pecados veniales, y la Sagrada Escritura dice 
que siete veces cae al día el justo. 

podemos, sf, y por eso las llamo imposibilidades 
voluntarias secundum quid. Era bufar pOr modificar 
el carácter y disminuir el número de nueslras faltas 
y hasta quitarles su hñbitaaliéod; pero sin olvidar 
nunca que para conocer lo que puede un hombre hay 
que contar siempre con que Nene un carácter que a 
unos gustará y a otros no, y unas fallas que unas 
veces le harán no llegar y otras pasarse, 

61 Cura, cOmü hombre, eslá hecho del mismo 
barro de que se han hecho los hijos de Adán; y ílfia 
larga y Irísle experiencia demucsíra que es un barro 
bástente frágil y quebradizo, 
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Conclusión 


de ¡oüü lo que llevo dicho en esta leíanla de Impo¬ 
sibilidades:. que queda bien comprobada V traducida 
(a primera parre de [a sen rinda evangélica i |n mun¬ 
do PRES5URAM MABEBlTia. 

Presiones u obstáculos impasibles de ev¡lar por 
parte de las almas, del pecado, de Jo» feligreses, de 
los compañeros, de vosotros mismos: que, a pesar 
de su número y de su peso, na autorizan vuestro 
desaliento: antes al contrario, deben estimular tfues- 
ira confianza en Aquél que supo y pudú vencerlas. 

Sed cortfirttte 

Confiad, sí, parque El lo quiere; confiad, porque 
su victoria es prenda de nuestra victoria; confiad, 
porque si es mucho !a que no podéis, es mucho, 
muchísimo más lo que podéis. 


CAPÍTULO m 


Des casas que hay que tener en cuenta 
vara conocer la que ruede un Cura 

Lo tjitE |]uede un Cura 
según sus enemigos 

Yo no sé si Será un atrevimiento lo que voy 
A decir o una verdad que merece pensarse deteni- 
darnenle, 

Nu estros enemigos tienen de nuestro poder una 
idea mucho mayor que la que nosotros tenemos. 

Leed sus periódicos, oid sus declaraciones, inter¬ 
venid en sus conversaciones particulares, y de todo 
eso sacaréis la convicción de que nuestros enemi¬ 
gos !e niegan todo al Clero; virtud, ciencia, honra¬ 
dez, todo, menos el poder; pero no un poder de 
cualquiera dase; sino un poder tenebroso, con rami¬ 
ficaciones infinitas, con infinito número de otos para 
verlo rodo y de manos para apoderarse de rodo, cori 
influencia en «odas las esferas de la vida pública y 
privada, con un tesón que no se cansa nunca, con 
una ti a bi hilad que tarde o temprano consigue su 
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objeto, con una suspicacia, tinas mañas, unas com¬ 
plicaciones que Eos trae en con ata ni e miedo. 

El an ti clericalismo no es ni mis ni menos que una 
fórmula del miedo a! poder cterical. 

V es contraste, por cierto, muy digno de observa¬ 
ción ver de un lado a núes*ros enemigos conspiran¬ 
do contra nosotros* lcmh!anrto di miedo como azo¬ 
gados, y de otro, nosotros, falros de fe en et poder 
que Jesucristo tíos lia dado, (embler también de mie¬ 
do ante nuestros enemigos, 

V ¡qué! ¿cuál de los dos miedos es c3 fundado? 
¿cuál de ios dos Fados frene derecho ñ tener miedo? 

E3Ios + 3Í,ellos, porque despojando esa concepción 
del poder clerical de esas tenebrosidades y malas 
oríes que le cuelgan los enemigos, están esíüs en lo 
Cierto al creer que nuestro poder se extiende a todos 
los tiempos, y a Jodas Jas esferas, y que perseguidos 
y calumniados y envidiados como * corderos entre 
lobos?. el mansísimo Cordero, Cristo !esÚB, Padre 
V defensor del Clero, hará siempre brillar su poder 
en eE mundo y en su iglesia, haciendo que los lobas 
sean vencidos por los corderos. 

V eso ¡si que es poder y sí que es ¡reunió! 

Consecuencia: nuestros enemigos nos enseñan o 

nos estimulan a tener fe en el poder que Jesucristo 
nos lie dado, 

tí Cura no está salo 

Era la otra idea que anuncie. 

Es una Idea que ensancha el alma y da valor, 

¿Veis ese pobre Cura arrinconado en su Iglesia 
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desierta, olvidado de sus feligreses y despreciado 
Casi siempre? 

Pues nu creáis que está solo; en esa soledad apa¬ 
rente tiene bu enísimos y poderosos amigos que le 
acompañen. 

¿Queréis que os Eos presente? 

Mirad; con use Cura arrinconado eslá: 

I . 11 Tocia la fglesia^íatúltca / £_ 

V por consiguiente con él están la justicia, ¡a ver¬ 
dad. e! derecho, la moral, la virtud que esa iglesia 
representa y de que es depositarla; en comunica¬ 
ción con él y de modo especial por medio de su 
Misa, están todas Las personas buenas de la liérra, 
todas las almas puras, humildes, abnegadas, y por 
él y por sus obras piden y ofrecen sacrificios; en 
conmeto con él y recibiendo beneficios de el están 
¡odas las almas jusras en el Purgatorio; viéndolo y 
oyéndolo y animándolo y preparándole su trono en 
premio a sus fatigas, están lodos las santos del cie¬ 
lo. especialmente todos los santos sacerdotes que 
allí iriunían, como Pedro de Arbués, luán de Avila, 
el Cura de Ars; interesándose por él están todos 
los ángeles de la gloria y particularmente el Angel 
de su Guarda y tos de sus feligreses: sobre él des¬ 
ciende todos los dtas y a cada momento et írulo de 
las oraciones de la Iglesia de la tierra, del Purga¬ 
torio y del Cielo y se diría que basta su corazón, 
aparentemente tan solo, llegan los Salidos y el calor 
de todos los corazones buenos que ha habido y 
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¡iay.i, [Bündrta soledad del Cura despreciado: qué 
Lílen compensada ha sido por Dios] 

2, La inmaculada 

lie aquí oirá buena compañía de] Cura solo, 

> aquí sí que quimera lener yo aquella ternura y 
suavidad de lenguaje que tenía un S, Bernardo cuan^ 
do hablaba de Ella, 

V O quisiera, no demostrar, que eso no necesita 
ser demostrado cuando se habla con Sacerdotes, 
sino meter muy adentro del corazón de mis herma- 
no& « y hacer circular por sus almas, como la sangre 
circuía por el cuerpo, la presencia afectuosa, la 
intervención eficaz. La convivencia, si vale decirlo 
asi. de nuestra Madre Inmaculada en vida y ministe¬ 
rios sacerdotales, 

Aquella regaladísima frase de un Sonto: 

«La Madre de Dios es mi Madre», nadie la puede 
decir con más rajón y propiedad, ni tendrá más 
motivos para saborearla, qm el Sacerdor*. 

Lina sola reflexión entre innumerables, jpueg qué! 
¿tío es Id Virgen Inmaculada la escogida por Dios, 
para el honrosísimo cargo de cuidar a Jesús n su 
paso por la iierrn? V, ¿aunque su Jesús esté en el 
cielo, no sigue también viviente entre nosotros y 
vivirá hasta la consumación de los siglos? Y ¿he¬ 
mos de creer que tos cuidados de la Virgen para 
con su Hijo se acabaron con su vida mortal? No, 
no. que hoy también Jesús en su vida de Sagrario y 
de almas, siente frío, el frió de tañía Indiferencia, y 
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quiere quitárselo con el calor de los abrazos y loa 
besos de su Madre: que hoy también apenas si 
encuentra posada en donde albergarse, y El quiere 
que su Madre le busque albergue, que boy también 
hay Merodea que quieren malario en las almas y en 
la vida de tos pueblos y El quiere ser defendido por 
su Madre y.,, 

V ésta es la misión que une lanío al Sacerdote 
con su Madre Inmaculada: luda la misión del Cura 
se encierra en esta palabra: cuidar d Jesús en el 
alma de sus heles preparando su concepción, pri¬ 
mero, por la enseñanza del catecismo, haciéndolo 
nacer por la acción de la gracia de que él es minia- 
tro, alimentándolo y consolándolo cotí el fomento 
de las virtudes y defendiéndolo contra los Herodes 
de rodas clases con la continua vigilancia. 

Cuidar a Jesús en las alnwíi, he aqui la ocupación 
de Ella: cuidar a jesús en Las almas, tic aqui la 
ocupación del Cura. 

Dios mío, dejadme desentrañar y saborear estas 
palabras [La Virgen y yo cuidamos a Jesús!,,, 

[No* no, e! Cura nunca está solol 

3." O Corazón do Jesús 

[El Corazón de jesús] [Cura arrinconado. Cura 
despreciado. Cura hecho quizás el vilipendio de un 
pueblo ingrato y durof 

[Hermano mío contristado con lanías decepciones 
y agravios, inird hacia allá, hacia aquella puerte- 
dta dorada: hacía eE Sagrarlo! [Aplica el oído y. 
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más que el oido» el corazón] ¿Oyes lo que re dicen 
desde adentro?... Bcce rigo vobfxum aum+*. 

Sí. ahí está hl: ya sabes quien es El: es Je^ucris- 
lo, el Hijo de Dina y de María, vivo, real, coma está 
en loa Cíelos, con unos oíos que re mirón y re son¬ 
ríen, con una boca que, sin moverse, le habla, con 
unas manos que se levantan para bendecirle y se 
bajan para posarse sobre fu cabeza cansada, con 
unos brazos que se abren para abrazarte, y sobre 
lodo con un corazón con espinas de olvidos, de 
Ingratitudes» de sacrilegios... y llamas de amores..* 
Incansables, ciemos... 

Pues toda ese Jesucristo con su grandeza dé Dios 
y sus ojos y su boca y sus manos y su Corazón de 
Nombre, con sus virtudes de Santo, con sus méri 
ios de ííedenfor, con sus promesas de Padre, con 
su sangre de Vicrima ¡luyo esi así, sin hipérboles, 
ni exageraciones de lenguaje jtuyo esi 

Y eso quiere decir que cuando Te sien las débi l anlc 
el empuje de lus enemigos, tienes derecho a eonlar 
can su omnipotencia: que,cuando las Engratiludes de 
los hombres o Eos pecados luyos te hagan llorar» tie¬ 
nes derecho a postrarte ante El y abrazarle a sus ro¬ 
dillas y pedirle que, posando su mano bendita sobre 
tu cabeza, te perdone y los perdone a ellos; quiere 
decir que, cuando encuenlres un corazón, frío y duro 
como el marmol, que no quiera convertirse» tienes 
derecho a tornar un poco de aquel fuego de su Cora¬ 
zón y derreiir aquella piedra; quiere decir, que 
cuando siembres y no recojas, cuando prediques y 
mp le oigan, cuando bendigas y 1c maldigan, tienes 
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derecho a pedirle milagros de paciencia, de humil¬ 
dad, de caridad, de celo»,*; quiere decir, en suma» 
que, cuando las amarguras le ahoguen» y tu mano 
no pueda levantarse para bendecir a lento ingrato, 
y en tus oíos se sequen las lágrimas y las fuerzas 
te fallen, y nú quede parlé sana en lu cuerpo de lau¬ 
ros golpes, ni fibra viva en lu corazón de lanto 
sufrir» tienes derecho a pedirle que te lleve... que. te 
transponte a] cielo para vivir con El siempre, 
siempre.*. 

DI me, hermano mió, quien quiera que seas, y 
su Tras lo que sufras, ¿te atreverás a decir que 
esrás solo? 


3 
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CAPÍTULO IV 


Ce que puede tu general un €ura 


I, \ con su presencia; 2 . a , con su palabra; 
■3- 1 * con su GraUón; b c , con su i raba ¡o, y 
ó. 11 , con su mortificación, 

I." Lo que puede la presencia tfol Cura 


L Sólo la presencia de] Cura, independiente de súb 
virtudes y talentos. de su simparía y Bnllpafla, 
ejerce un gran poder. 

Para el mundo, la presencia del Cura, es uno 
protesta. un recuerdo y un remordimiento. 

Una proteste: en una sociedad por corrompida y 
ahondada en el cieno que calé, evita la prescrip¬ 
ción del vicio y de los errores, ai alguna vez pudie¬ 
ran prescribir, y aun a los mis alejados de él les 
dice; eso está mal. 

Un recuerdo de sus deberes; no ae puede ver a un 
Cura, véasele con lus ojos que se le vean, sin que 
se recuerde que hay Dios, que hay Credo, que hay 


mandamientos, que hsy otea vida, con castigos y 
premios; prueba de ello son Eas discusiones que 
sólo el paso de un Sacerdote levanta; el Cura, aun 
■sin darse cuerna, es una constante promulgación del 
Catecismo, eg el Evangelio andando por la calle, 

Un remordimiento: y eso espiten el encono y la 
rabia que a muchos provoca la presencia de un 
Cura, sea conocido o desconocido. 

El Cura puede llamarse la conciencia visible de 
la humanidad y la rabia qtie contra él se siente no 
es ni más ni menos que la misma que se siente 
contra el grro Inoportuno y amenazador de la 
conciencia, Contra eE Cura se siente un odio que 
no se parece a los demás odios; es un odio sin 
provocación por parte de leí victima, con un ensa¬ 
ñamiento que no se usa con nadie, sin proceso 
raciona! que Lo iUStliiqLie y con una insistencia que 
no se tiene para otras costas j ¡caso notablef a me¬ 
dida que el Cura va teniendo menos cosas de Cura, 
es menos odiado; mientras menos víale de Sacer¬ 
dote y menos tiene de virtudes y hábitos sacerdo¬ 
tales, menos odiado; lo que indica que en el Cura 
no se odia al hombre malo o antipático, sino al 
Cura, a lo que id représenla, y recuerda. 

V es<i protesta, ese recuerdo y ese remordimienio 
que te sota presencia del Cura levante, quieren 
decir que éste, aun con sola su presencia, es lu■/ y 
hW, luz para todos, para tos buenos a quienes 
ilumina, y para los malos,a quienes porque no miran 
con buenos ojos ofusca, y sal que impide a tos 
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buenos pervertirse con I03 malos y a éstos que 
corrompan a aquéllos, 

2." La que puede 4a palabra del Cura 


Grande es el poder que Dios h o concedido a la 
palabra del hombre y grandes cosas hace ésrejiara 
lj.lv - el bien y para el mal* con ese rico don de IflQjberuy 
tíói'V divina, 

frs la palabra del hombre como la semillo; pur la 
cual trasplanta los pensamientos de su inteligencia 
y los aféelos de su corazón; semilla que brota de 
lo* frutos del árbol de nuestra alma y vfl d Sem- 
brarse en oirás almas a producir trillos semejantes 
a tos nuestros* 

Esa semilla es unas veces la ciencia que siembra 
d sabio en el enlendimiento de sus discípulos, y 
que produce sabsos: oirás, el buen consejo del 
amigo, que produce acciones buenas; aquí la idea 
disolvente y perturbadora del embaucador, que pro¬ 
voca odios y rebeldías: allí la especie maligna, la 
suspicacia malévola del que hiere y mala corazones 
calumniados, allí y aquí y Siempre la palabra del 
hombre esta dolada de Id fecundidad de la semilla. 


La palabra humana parece que es el esfuerzo que 
hace sobre sf el hombre para Vivir CU ios demás y 
sobrevivirse a si mismo. 

Si, dejémoslo sentado para que nos sírva en 
nueslras reflexiones posteriores; la palabra humana 
es el instrumento de poder más etieaz del hombre; 
sea para lo bueno, sea para ¡o malo, liria palabra 
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puede más que un ejército de combal i en les: ésto 
podrá malar a unos cuantos hombres; aquélla puede 
salvar o perder a una nación entera. 

Y ¿la palabra del Sacerdote no tiene algo más 
que la palabra del hombre? 

Yo creo que si. y cuenta que no me refiero sólo 
a Éa palabra del Sacerdote cuando dice su Misa y 
administra Sacramentos, que entonces su palabra 
excede ínSTíiriamente en poder a Ja palabra humana; 
trata de la palabra del Sacerdote siempre quehabía 

Yo creo que la palabra del Sacerdote es siem¬ 
pre una 

Palabra ministerial 

V voy a explicarme, 

El Sacerdote, por Ea ordenación Sacerdotal, es 
un hombre fofa ¡mente consagrado. No lian sido 
solamente las manos o la cabeza las que han sido 
consagradas en el Sacerdote, es él todo entero con 
su alma y con su cuerpo y equélla con todas sus 
potencias y éste con iodos su a sentidos y miem¬ 
bros, ¿para qué? para v\ ministerio de Jesucristo. 

El Sacerdote, desde punto y hora, que lo es, no 
es más que ésto: un ministro de Jesucristo; y todos 
sus demás nombres, caracteres, cualidades y repre¬ 
sentaciones sociales, quedan tamo absorbidas por 
este sólo carácter de ministro de ksucrisao- 

Consecuencta de esto es que en et Sacerdote 
todo es mifiis/ertáí, es decir, su inteligencia poca ü 
mucha, su corazón, grande o chico, sus fuerzas 
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targas o escasas. sus bienes de fortuna. su3.rel.j- 
dOnea y amistades, aun proyeclüs y deseos, fúdo, 
lodo lo que sea de él o de él proceda, no llerte, ni 
puede tener otro uso que éste; servir para el minis¬ 
terio de Críalo. EL Sacerdote y lodo lo del Sacer¬ 
dote queda por La consagración sacerdotal como 
queda un cáliz consagrado, que no puede servir 
más que para contener a Cristo. Pensar en El. 
amarlo a EL y hacerlo amar, hablar de El, irahsjar 
por El. ocuparse sólo en El, Lie aquí para qué tiene 
el Sacerdote inteligencia, corazón, fuerzas, salud, 
penas, alegrías, dinero, amistad, relaciones sociales: 
ipara eso y sólo para eso! y si nó se proFanará 
a sí misino, como se profana el cáliz cuando sirve 
para oira cosa que no sea contener la preciosa San¬ 
gre de Crlsio. 

El Sacerdote es siempre y en iodo Sacerdote, 
preténdalo él o no Jo pretenda, obre bten o cometa 
pecados; siempre Sacerdote. In ómnibus nos exhi¬ 
be a mus tamquam ministros Cbris (/.,. 

La doble persona 

Eslá hoy muy en boga, la distinción Liberal díl 
hombre público u oficial y hombre privado, y la 
creación consiguiente de una doble conciencia paro 
uso de cada una de esas personas, queriéndose 
establecer el disparare de que Eos pecados que se 
cometan con una de las conciencias no repercuten 
en la otra y que por consiguiente un hombre, err 
cuanto público, puede robar y asesinar a individuos 


y pueblos, y el mismo, en cuanto privado, puede 
ser una excelentísima persona. 

Pues con ser ían disparatado e injusto et invento, 
algo de él se nos ha metido por las puertea, y ya no- 
es raro oír hablar del Sacerdote como persona 
pñrJlcuiür. y como persona pública, echando a éste 
toda la carga y los deberes deS ministerio y exi¬ 
miendo a aquelEa- 

Eato EiO puede ser; el Sacerdote no tiene horas 
de sacerdocio, como el empleado las iiene de ofi¬ 
cina; es Saderdole de día y de noche, en su casa 
y en La calle, en sus bromas, y en sus seriedades, 
enlre sus feligreses y entre sus amigos, en sus 
negocios y en sus obras de celo; en una palabra, 
no es un hombre y un Sacerdote, es ésto sólo: un 
hombre Sacerdote,,. 

Apliqúese esta doctrina a !a palabra del Sacer¬ 
dote y se comprenderá i o que significa lo patabrd 
minfatúrlak 

Significa, pues, que a La fecundidad de la palabra 
del hombre hay que añadir la fecundidad incompa¬ 
rablemente mayor de la palabra Jesucristo, 

Si el Sacerdote, ya predique, ya administre Sacra¬ 
mentos, ya plalique familiarmente cun sus fieles, ya 
hable de cualquiera clase de asunfus, es siempre 
ministro de Nuestro Señor Jesucristo, su palabra' 
tendrá el valor, el ¡atractivo, la eficacia y la fecun¬ 
didad que Ee dé no ya su propio ingenio, o su 
elocuencia, sino el mismo Jesucristo. 

No quiere decir esto que se desprecien o no se 
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urilícen las buenas prendas propias; como tampoco 
se desprecia la huera disposición det pincel de que 
tí adisla se vale; sipo que no se le dé a esas cosas 
más que el Valor de instmirlZnfu* 

¿Pueden expirarse tic otra marera los casos 
muchas veces repelidos de que un predicador elo¬ 
cuente. elocuentísima, no consiga convertir un alma 
ni arrancar una lágrima de su auditorio, ai paso que 
otro desprovisto efe inda gala, y cor lenguaje rudo 
y, sE queréis disparatado, convierta pecadores em¬ 
pedernidos? 

¿Podéis explicar más que asi lós efectos de 
lágrimas, arrepentimiento, amor di E>tos que vuea- 
üras palabras, quizás dichas sin daros enema y sin 
la menor emoción de vuestro corazón, producen 
muchas veces enlre vuestros penitentes u oyentes? 

¿V no os parece que e$ una comprobación del 
carácter ministerial de vuestra palabra el nía! i'Fecto 
que aun entre los más desaprensivos produce el 
lenguaje indigno o soez en los labios de un 
Sacerdote? 

|V a qué pensamientos ran halagadores no abre 
puerla es!a idea de la palabra ministerial f 

Si mi palabra es un instrumento de que se vale 
Jesucristo Nuestro Señor, mi palabra le servirá pora 
hacer recordar deberes olvidados, para sembrar 
ideas y pensamientos que. produzcan virtudes y bue 
ras obras, para locar corazones un poco esquivos, 
para ablandar ülrus muy duros, para curar olr-os 
muy enfermos... mi palabra le serviré para ensenar 
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a los niños su nombre y su amor, para decir a los 
pobres, a los caídos, a los tristes. a tos desprecia¬ 
dos, íí toa afligidos las cosas que El sabe decirles 
para consolarlos... 

SI, repitámoslo para que se ensanche nuestro 
corazón: mi palabra es palabra de Cristo con roda 
la autoridad, con toda la fecundidad, con iodo el 
atractivo que El quiera darle; pero siempre palabra 
suya. 

V decidme ahora, amadísimos hermanos en el 
sacerdocio y compañeros de penas y fatigas, ¿os 
al re veríais a decir que podéis poco conlando con 
un medio de apostolado y de conquista ran eficaz, 
fecundo y atractivo como la palabra de jesús de 5a 
que se ha dicho: E Ivua est enrm sermo Det, et effh 
ca.\,e/ penetrabaior amar glediú atte/pifeAd. 
Heb, 4 - Í2 ♦ 

Nu, sino qué conmigo diréis una y muchas veces: 
]BendlEO sea Dios que tire ha dado una lengua para 
hablar y bendito mil veces Jesucristo que me Ja ha 
consagrado para no hablar más que de El 1 

3/' Lo quft puede h oración del Cura 

Este párrafo es una explanación de los párrafos 
anteriores y corno una consecuencia de la doctrina 
en ellos contenida. 

Si el Sacerdote siempre es Sacerdote, su oración 
también Tendrá siempre ese carácter. Será una 
oración nt/fiis ferial. 

Hablo con Sacerdotes que saben mejor que yo Jo 
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—M 1 " T‘ 1CÍ6n y la abLnd "“ ia d = bendiciones 

promefida g los- que oran. 

También ínben que lo q„ e „ e | , 0 J a la vi*, de | 

ii ando físico y sensible, es la oración a la vida del 

Utido espiritual, y qu£ Baí c ,j mo e , df(¡ quif M fx 

Tüllimn IÍ 7 , ray “ d<? S ° L 56 apa ^ ria ’nnibiér, 

i aluno soplo de la vida an aquel orden, el d[a „„ 

dla l d" U esia Urafa *" ^ " CrM - aeria laínbi¿r el último 

DO nlr S inllni,flmí '‘ > ' e P ró % D y generoso ha querido 
í T CU!,<l,ci6n Mc ncial de muchas de sus 

"*?“" la ora(:í<5n: de nodo , ue s¡ éala „ 0 sllbe 
, C,elu - c| erlameóle no balará,, d e | cieto , sa6 
larguezas p rom er Idas. 

V , ¿sobéis el papel que dea empeña el Sacerdote 
en esa economía de la oración? 

Ei Sacerdote nunca ora solo; cotí él y por ¿[ ora 

£ t 'f'Tn ,,r ° *°™ > "' Aus concuna bis 

qu& sitnf ad De uní at offer^f , 

Es el colector de todas l as súplicas, de (odas 

•os'.rdu.ines que salen de los corazones y de los 
labios de los hombres. 

La Oración deE Sacerdote e 5 Ja oración de la 

5,'s?h ■ q “ e ' 0C 1 Ul,ant, ° hd ¡° «¡ velo de las divinas 

“ ' SS I,liserrn 3 Proplía del hombre, 

" “' r? ai íie '° «*«'» d < lodos lo, 

liort™í h ^ IOdaS ° bras bíJe " as ' * iodae | a3 
?.f. ™ ,a Pvniiencia y del amor, y de todo lo 

Corará 7 “ C " ’ a ,i " rrs T P^^mindolaa al 

Corazón de lesos pide a cambio de ellas bendi¬ 


ciones, bracios, amor.,. San Agustín ha [lamido .n 
Sacerdote orando boca de ki iglesia. os Ecclesíi?- 
La oración del Sacerdote es la oración de lesu- 
criilo semper vi vena ad inferpeUñndum pro nobis 

y aiempre exaudim pro sua reverent/a, ^ 

pues saquemos consecuencias: si -n oración del 

Sacerdote sube al cielo lan bien acompañada, y lan 
ricamente avalorada, y sí lan blando es el Coraron 
de lesQs para la oración, ¿qué no podrá un Cura 
cuando celebrando su Misa o de rodillas ante ei 
Sagrario de su Parroquia se pone a echár d peso 
de 3 U 3 oraciones, que son las de lotia la Iglesia, 
sobre sus feligreses duros, libios. Inóralos, sobre 
sus mismas necesidades, sobre sus desalíenlos* 
sobre sus deseos?.,. 

Yo no diré que conseguirá iodo ¡o que pida y aF 
punto que lo pida; pero sé que si ntíeslros oíos de 
carne pudieran ver a Sos ángeles custodios de cada 
uno de esos feligreses por quienes lia obrado ei 
Cura, los vertamos gratamente entretenidos en 
sembrar en el alma de sus protegidos las gracias y 
bendiciones que sobre ellas han ñlraído aquellas 
bendiciones. De lodos los Irabaios del Cura el más 
LUil y írucluoso es el niibajo de r&dr'l Ara, 

4/ 1 Lo une pu eda el trabajo ■ dal Cu ra 

En el Irabaio del Cura hay que tener en cuenra la 
acción de ¡res agentes: Dios, el Cura y las almas. 

La parte del Gura 

Pescador, Pastor. Sembrador de ajinas, esu es 
el Cura por volunlad de su divino Maestro, 
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V d pescador, (¡tomiñuai cap/en s) tiene que 
trabajar en preparar sis-'s redes, sis cebo y su barqLu¬ 
chado. en surcar las aguasa fuerza de remo y ¡te 
vela, echar sus redes y esperar a veces noches 
enteras. y cuando loa peces caigan, cargar con 
eltoay prepararlos para la venia, es decir, Nene que 
hacerlo él lodo menos el que caigan Jos peces 
ti Pastor fbonus Pastor) fie tic que trabajar en 
buscar buenos posios T en vigilar su ganado, ahu¬ 
yentar 3üs lobos, y en correr □ veces en busca 
de Ja oveja perdida. 

Id Sembrador (ex sif qui semina!) también tiene 
que traba ííffrén preparar su Metra,, escoger su semi¬ 
lla, arralarla al surco, defenderla contra las aves 
del cielo y las malas yerbas, y cuando crezca, reco¬ 
ger el trino y guardarlo en sus graneros. 

Pues ese precisamente es el frabaio de! Cura. 

Sus esludros, sus visitas de enfermos, sus predi- 
cationes, el cubo que promueve, Jas buenas obras 
que realiza en favor de los niños, de los rudos, de 
los necesitados, ese conlínuo a girarse que forma la 
vida parroquial, ¿qué oirá cosa son sino prepara¬ 
dlos tic redes, barcos y cebos para echarse a pes¬ 
car almas por los mares del mundo, o pastorea de 
almas con sqs continuas vjgilartdas contra los Jobas 
de Jas rúalos doctrinas y sus conlinuos sinsabores 
de armas perdidas y no hallada?;, o laborea en las 
almas irahafándülas con el orado de su predicación 
y buen ejemplo, arre ¡ando en ellas ¡3 semilla de ¡a 
palabra de Dios, regándola con los sudores de su 
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celo y preservándole confra loa espinas y malas 
yerbas de las pasiones y preocupaciones mundanas? 

Pero nótese bien; a pesar de rodos esos trabajos 
e Incesantes Fatigas, en las titanos de ese pescador 
no estará el que caigan peces o no caigan,, o que 
sean muchos o sean pocos; ni en las manos de ese 
Pastor esiará el evitar que se le escapen las ovejas 
y que aparezcan iuá que Se pierden; ni púr ultimo, 
en Iüh manas de ese sembrador estará el que su 
semilla dé siempre fruto, o lo dé en ¿sra o aquella 
medida, * 

Nos foqufmur forte. 

V ahí entra 

La parle de Oíos 

ípse inteliectum aperit, ipse lencf, ipse movei, 
ipse íL'difíeaf. (San Agustín). 

Porque hay que tener en cuerda que como lodos 
estos oficios son so breñal tírales por lodos sus 
cuatro costados, Itay que conlar siempre con la 
acción sobrenatural de la grada de Dios que es la 
que ¡/ama y hace caer en la red a esos peces, y la 
que sostiene en el redil a esas ovejas, q, perdidas, 
las trae de nuevo^ y !a que da jugo a aquella ijerra 
para que la semilla arraigue, crezca y dé fruto . 

Porque cuando no hay más que Irabajo nuestro 
per totam noclem laborantes, níhii cepimus, y ñeque 
qui plantab ñeque qui r/gat eat a ¡¡quid sed qui 
incrementum dat Detts 

V asi y todo, si falla 
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La parte da las almas 


Por un misterio de la sabiduría y de la misericor¬ 
dia de Dios, inefablemente unidas con su ¡iusrícía, 
también tiihii cepimtis. 

Porque adviértese que estos peces, ganados y 
tierras sobre los que tenemos que eterchar nüeslrns 
olidios, son peces, ganados y Tierras con libertad 
que Dios Nuestro Señor respeta mucho. 

De modo, que podemos poner en nuestros oficios 
toda la habilidad de nuestro ingenio y roda la fuerza 
de nuestro celo, y jumo con esto, puede poner Dios 
todos los dulces requerimientos de su gracia y to¬ 
dos los suaves llamamientos de su amor, y todavía 
podrán tes almas no caer en nuestra red. o irse de 
nuestro redil o ahogar nuestra buena semilla con 
tes brozas y malas yerbas de ios vicios. 




El gran aspeMaedte de hny 


Y si por añadidura de iodo esto, las almas se 
encuentran bien entretenidas y halagadas por el 
lado de allá jva^a si es cosa difícil el que se vengan 
a nuestro lado! 

Y he aquí precisamente te gran dificultad de núes- 
tro ministerio en «1 día de hoy y la causa principal 
de todas tes esterilidades que lloramos. 

La sociedad moderna es esencialmente anticris- j 
rteua; se ha constituido de manera que apenas s| , 
se echa de menos a Dios. 

Parece que lodo el empeño de esta civilización 
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Pan decantada es ahoyar lodas las ansias del alma 
por Dios y por te felicidad del cielo cün cotas de 
te tierra. 

Hambre de luz y de verdad llene el ateta, y te so¬ 
ciedad moderno se Id sacia con raciones de teces 
eléctricas y de ciencia barata suministrada en revis¬ 
tas y diarios; hambre de virtud y de bondad tiene, el 
alma, y la entretienen con una virtud hipócrita del 
honor y de las buenas formas; hambre líeme el alma 
de. paz y de dicha, y le propinan en forma de nove-, 
las, comedias, modas provocativas y víaos ha míos. 
Tósigos que la adormezcan y te apaguen remor¬ 
dimientos. 

Más claro; ¿qué ganas va a tener de venir al 
templo a oir una palabra que te habla de austeri¬ 
dades y deberes penosos et hombre que por un rea! 
puede disfrutar por unas cuantas horas de los diva¬ 
nes, y teces, y tertulias y señorío de un café o 
casino, que sacian su vanidad; y por cinco cernimos 
del diario que halaga su curiosidad y se ensera de 
¡a marcha del dfe, y por diez o quince de te revista 
ilustrada* que con sli barniz de ilustración satisface 
su petulancia, ve la cara de los hombres públicos y 
mujeres públicas del día, y la reproducción deJ 
crimen o del lío del día, y por diez cuntimos del 
teatro o cine por horas vé y oye lo que halaga sus 
malas pasiones e instintos; y por nada o casi nada 
tiene bolles y tertulias y espectáculos que entretie¬ 
nen y distraen; y después en otro orden dé cosas, 
esc mismo hombre ve que los que medran y suben 
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V mangonean, son los ¿fesaprensivos, tos que viven 
en perpetua conculcación de la ley de Dios y de la 
iglesia y que en cambio los Heles cumplidores de 
esa ley son perseguidos con burlas, descréditos y 
mermas de sus intereses, y junto con fcste y con 
aquéllo, aspira ese ambiente de sensualidad, de 
rebeldía, de soberbia, de altanera prescindencia de 
Dios que caracteriza a nuestra época, decidme, ¿te 
quedarán muchas ganas a ese pobre hombre de ir 
■di remplo, aunque lo renga a las puertas de su casa? 
íQuiúl Ln que le pasará bien presto es que de tal 
modo se acbnialdríi a esa vidu verdaderameaíe 
sialuralisia y pagaría, que apenas si volverá yq 
a echar de menos a Dios y pasará a le categoría de 
los ineonvertibtes, categoría que dicho sea con 
penas, eslá formada hoy por legiones de filmas,, 
aomelidas. sin saberlo ellas, al terrible castigo ful- 
minado contra las almas infiel es; i 'identea non 
videní; pudientes non aiuihtm. 

Cierto 

y apuntes* esto para aliento de nuestro celo, que T 
pesar de todo eso y del respete que Dios riere 
a la libertad, humana, todavía hay gracias eficaces 
para derribar a esos pobres ¿jautos, y que de hecho, 
no pocos al golpe de esa gracia derribante caen del 
caballo de sus falsas preocupaciones y mala vida y 
se convierten en Pablos; cierto iambién que, a pesar 
de lodos esos alicientes del vicio, y de todas esas 
dificultades para la vida cristiana y en medio de esa 
atmósfera lan inficionada, la gracia de Dios brilla, 


como brilla el diamante en un montón de estiércol, 
y como luce la violeta al borde de un albnnaE, 
preservando almas y conservándolas puras y firmes, 
oponiendo al ejemplo de un padre desmoralizado 
o una madre impla el contraste de una bija piadosí¬ 
sima, si de un hermano perseguidor rabioso de la 
Iglesia, el de una hermana propagandista ferviente, 
al de un pariente, deudo □ amigo demagogo y 
petrolero impenitente, el de un amigo apóstol de 
Cristo, y ejecutando en una palabra, el programa 
de Jesucristo que non ven! pacem mi ¡tere, sed 
gladíum y a separar ai padre del hijo, etc. 

Cierto, muy cierto es todo eso, pero es tan mila¬ 
groso como cierto, y los milagros los hace Dios 
cuantío quiere con y sin nuestro trabajo. 

En suma 

que en la avaloración de nuestro Irabajo hemos de 
huir de dos extremos Igualmente viciosos y peli¬ 
grosos; el de creer que nuestro irahnjo Jo puede 
lodo en orden a la conversión, conservación y 
saniificarfón de las aliñas, y el de desconfiar de tal 
modo de él, que lleguemos a figurarnos que no 
sirve para nada, 

El término medio, y por tanto el verdadero es 
éste: que nuestro irahajo no es causa del frulo, sino 
condición, qua postra. Dios Nuestro ¿Señor da el 
frute cómo, cuándo y en /a medida que quiere. 

Que es después de lodo la doefrina evangélica de 
rrabeiar hasta donde se pueda, hasta dar la vida, si 

4 
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ea preciso. y después (óigase bi-en„ no antes) serví 
¡malíes somas. 

jEsa es la verdad [irme, y con ira ellít se csrrellan 
iodos ios pesimismos y ante tila se desvanecen 
lodos Los desaliemos 1 

5.° La que puede fa m ortificación del Cura 

Punto es éste de grandísimo interés y que bien 
merece figurar en el arsenal de un Cura, 

De tres Lados pueden venir a ésle m o rlí fie aciones: 
del laclo lie Dios, de los que le rodean, y de si 
mismo. 

Quédese para los tratados ase él icos hablar de las 
mortificaciones que Dios envía al Cura, to mismo 
que a cada hf.ro de Adán y Eva, como pruebas de 
su virtud o castigos de sus pecados; yo quiero filar¬ 
me en la parte otó'tía ble que para el ministerio 
lien en las mortificaciones que al Cura acarrean los 
que le rodean o las que él mismo se impone, 

Mortificad ornes venidas 

para los que no conocen til Cura más qué de 
vista, es éste el hombre de digestión mus plácida, 
de sueno más reposado, de nervios más limpiados, 
de vida más dulce que Imaginarse puede; buena 
cama, despreocupación constante de los cuidados 
que ñ ios demás Inquietan, esa es poco más o 
menos la idea que de la vida del Cura se llenen 
loriada más de cualro y más de cinco también, 

V iquél ¿eso es verdad? ¿es cierto eso de la 


placidez de las digestiones, del reposo del sueño y 
de la dulzura de la vida de que hablan? 

El gesto de compasión y de resignada sonrisa 
con que se fruncirá el ceño de mis hermanos Los 
Curas al ker estos renglones, contestará nieior que 
yo a esas preguntase esc gesto responderá que ^ 
hay placidez y reposo en la vida de£ Cura no es 
ciertamente por la buena comida y por todas esas 
buenas cosas que le cuelgan, sino su/o por la 
iranquilidad que dan la buena conciencia y la espe¬ 
ranza en Dios, y digo sólo subrayado porque Cuera 
de esos motivos sobrenaturales, especialmente hoy, 
el Cura no ve ni encuentra en cuanto te rodea más 
que motivos de muchísima amargura y de innLime¬ 
ra btes desazones. 

Ved aquí sólo una muestra de ios enemigos del 
bienestar del Cura. 


■ 4 - 
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ñ I odio de tos malos y de los viciosos, lu Ingra¬ 
titud de tos favorecidos, la maledicencia o las 
habilitas, de los píos y sobre todo de las pitts, la 
impertinencia de los sablistas de oficio. Sas exigen¬ 
cias de los de arriba, las peticiones incesantes de 
tos de abajo, la codicia de tus que to quieren lodo 
de balde* la volubilidad y susceptibilidad de sus 
fel igreses, que ie harán fracasar las empresas mejor 
organizadas o le interpretarán mal tas Intenciones 
más puras.,, 

Al Cura, que es quizás el hombre más pobre de 
su parroquia, llega desde el niño de la calle que le 
pide una meaHila, hasta el hombre de negocio que 
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le pide su firma o su crédito, y como no siempre se 
puede dar lo que se pide, las negú'ivas acarrean 
enemistades. 

La puerta del Cura es la más aperreada del vecin¬ 
dario* la oficina del Cura )j más frecuentada con 
asnillos delicados y graSuilus; lodos los cargos 
tienen sus horas de Irabajo, el del Cura no tiene 
horas; sobre su puerta hay que poner como sobre 
las euarlas planas de los periódicos faltos de anun¬ 
cios: Disponible.-.^ siempre disponible a cualquier 
hora del día y de la noche. 

y como véis, por parte alguna aparece lo de la 
placidez de /es digestiones. 

Sl T confesémoslo. Ja vida parroquial es una vida 
de muchas y muy punzantes espinas, que a veces 
hasta hacen saltar la sangre. 

V bien; qtm uti/itaa in sanguine meo? 

¿Qué utilidad dan al ministerio parroquial esas 
espinas? 

Respondo brevíslmamenle: Si se llevan mal esas 
espinas, es-decir, si respondemos a los pinchazos 
con acrilud habitual, mal carácter, prótesis y queias 
continuas, entonces lo único que se conseguirá es 
que... puncen más T sin frutos en las almas. 

Si se llevan bien, es decir, sí se cumple ai pie de 
Su letra y de una manera constan le, quantum huma¬ 
ne fregHUas smif t el programa de San Francisco 
de ¿jales, que dice; «Es necesaria consenlir en que 
esté nuestra cabeza entre las espinas de los repug¬ 
nancias, y nueslro corazón traspasado por la lanza 


de las contradicciones. es necesario beber tía hiel 
y tragar el vinagre.,, porque Dios lo quiere, y enire 
(oda caro conservar una dulzura que pase del cora¬ 
zón al semblante y a las palabras...» sf se cumple, 
repito, ese programa, aseguro con el Evangelio y 
la experiencia a la vista, que esas coronas de espL 
ñas. aun en esre mundo, se convertirán no pocas 
veces para el Cura perseguido en coronas de 
vencedor que ceñirán a. sus sienes Dios y el Pueblo, 
porque ante Dios y arle el mundo siempre cania 
victoria el que se vence hasta e/ fin. 

Un Cura constante vencedor de sí mismo acaba 
siempre por ser una institución que se impone 
a rodos, a amigos y a enemigos, 

las mortificáis ornes buscados 

Recuerdo que prometí al principio de efiíe libreiu 
dirigirme a Curas de bueno voluntad, pero no a loa 
Cdtas de Ars„ que uslán luera de tode serie. 

Por eso yo nú voy a hablar aquí de esas mortlfi- 
endones extraordinarias con que Eos Curas del 
temple del de Ara sitian a las almas impenitentes 
y duras, sin parar hasta que las rinden. 

Yo me contento con hacer constar que Id mortill- 

cacrón buscada votunlaríanicnte y llevada genero 
sámenle por un Cura para ablandar a! Corazón de 
Jesús en favor de sus Ovejas, tiene una elieacífl 
reconocida y (antas veces comprobada cuantas se 
repite, 

Y como comprobación de esta doctrina, me lltui 
lo a citar; 
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1. [vi ejemplo de Nueslro -Señor Jesucristo que 
ae prepara para Su v/Jj pátTOqütál, qutí esu fui sU 
vida pública, can cuarema días d« rigurosísimo 
ayuno, 

2. " El ejemplo no IrUerrumpidO de los sanlua 
que ae han dedicado al ministerio de las almas que 
obtenían para ellaa lavores verdaderamente sor 
prendemos a causa de la dulce violencia que hacían 
al Corazón de Jesús con sus maceracíones y ayunos. 

Por lodos sirva el ejemplo del liearo |U3n S5„ 
Vianney, Cura de Ars. 

Léase ton detención ese párrafo de su vida admi 
rablemenle escrita púr eE Misionero Alfredo Monnín. 

«^e entregaba el sanio Párroco a esos rigores 
sevtrísímoa cuando deseaba alcanzar alguna gracia 
impórtame, o cuando quería satislacer a la Justicia 
Divina por algún grande pecador, rendido a sus 
pies por la divina Misericordia. Tenia suma conlian- 
za en el ayuno, corno medio para desarmar el brazo 
de la Justicia Divina y combatir carura el infierno. 
*El demonio— decía—Se burla de la disciplina y de 
lodos >Q‘ : ‘ demás tnslrumcíilüs de penitencia y jljn 
halla medio de arreglarse con los que hocen uso 
de ellos; mas lo que verdaderamente le derrota es 
Ja privación del alimento y del sueño.* 

Quejibaselc un Cura de no poder cambiar et 
corazón de sus feligreses, por más que liada para 
conseguirlo de Dios, lie aquí la contestación que le 
dró «Habéis orado y lloradü, gemido y suspirado: 
pero ¿habéis ayunado? ¿habéis dormido sobre el 
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suelo? ¿habéis usado de la disciplina? Pues mien¬ 
tras no bagáis eso, podéis creer que no lo habéis 
hecho todo*, y 

Ó, 0 Que el sacrificio que libremente acepta un 
Pastor por sus ovejas debe tener un valor y un 
sabor especial delante de Dios, 

Yo creo que la oración de un Cura que sube a! 
rielo» acompañada del dolor y del gemido de ¡a 
mortificación, es-oración de víctima que llene mucho / ■+- 
parecido con aqu^jl clamor válido de Ja V le lima / íi 
augusta oída siempre pro sua reverenda. 

Yo nunca veo más juntos y, me atreverla a decir, 
más identificados., a Jesús y al Sacerdote que cuan¬ 
do se sacrifican por el mismo motivo, padecen los 
mismos dolores y gimen con el mismo gemido... 

Consecuencia de esta doctrina y de su compro¬ 
bación es que Urt Cura no debe decir que lia hecho 
todo lo que podía por sus feligreses remisos, o 
empedernidos, mientras le quede un poco de fuerza 
con que castigar en si mismo aquellas durezas y 
apartamientos en la medida que una bien entendida 
prudencia aconseje. 

No todos podemos, ni estamos obligados a ser 
Curas de Ars; pero sí a lüdus se nos ha. dicho; 

Bpfujs Pastor animan? attffm daf pro úvfbas su/s. 

En sumu 

y cerraré con esle resumen el capítulo de lo que en 
general puede un Cura. 

Un Cura, hoy como ayer, sea viejo, sea nuevo. 
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sea sabio, sea rudo, sea elocuente, sea premioso, 
sedearlo sea, Eiene el poder, porque Jesucristo se 
lo lid dado: 

], e De su presencio* 

2.° De su palabra, 
ó.° De su oración. 
t.° De su trabajo* 

5** De su mortificación* 

V estos poderes son: 

l .° Eficaces: con la eficacia de las promesas y 
gracia de [asuénalo. 

2.° inadmisibles: nadie ios puede quitar, si c! 
Curtí nú quiere. 

5 Peculiares: sólo ai Cura se le han dado. 

-I,° Perpetuos: desde que se ordena de Sacer¬ 
dote, hasta la muerte, 

5,° Benéficos: como que proporcionan a loa 
hombrea y a los pueblos el mayor bien. 

Estos poderes sirven: 

L° Para preservar a los elegidos (siempre). 

2.° Para convertir a Eos pecadores (muchas 
veces). 

iS™ Para hacer menos malos a ios impíos (no 
pocas). 

J. 1 Para hacer menos excusables a Eos que 
nunca áe convertirán (siempre). 

ó.° Para poner a raya y hacer temblar al demo 

n i o (siempre), 

ii. Para dar muchísima gloria a Dios (siempre, 
siempre), y 

1J* Mediente rodas estes cosas, hacerse samo, 
el que los ejerce (siempre). 

Que [ya es poder! 


CAPÍTULO V 


£9 que 



puede en parikular un £ur¿ 


V burla burlando* heñios llegado a la parte para 
mi mis gustosa y para mis hermanos quizás la mda 
interesante* 3a parre práctica del librillo. 

Quédese para la genis de a/ítir# el meterse en 
exponer brillantes teorías, indagar porqués y con 
qués, profundizar cuestiones y con todo eso hacer 
gala de una elocuencia y corrección de estilo que 
deleiten y arrebaten; y quédese para mí, carilla 
atrevido y dómine improvisado, el presentar en 
estilo liso y llano y a la buena de Dios, el menudeo 
de lq vida parroquial y el como de ¡as obras en que* 
g mi leal saber y entender, deben emplearse aque¬ 
llos eficaces, inadmisibles, peculiares, perpetuos y 
benélfcos poderes cort que Nuestro Señor Jesucris¬ 
to ha querido adornar a sus Curca., 

V advierto de antemano para prevenir objeciones 
que vengan a decir: «eso está muy bonito en la 
teoría, en la práctica es otra cosa», advierto, repito, 
que tos casos y avisos que transcribo a este? 
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y traeca, y ciriales y demás «hiero* del cutio, 
aunque sean de melai dorada, hrcllanres; [odas 
cara* cosiiiss. que con un poco de jabón, escobas, 
paño, agua y con un ruego hecho a tiempo a la 
Señé Fulana o o Ia Señé Zafana, que con mucho 
guaso mandarán sus criadas o vendrán ellas misma* 
a asear la casa del Señor; todo eso, repiso, dará a 
la Iglesia y di culto un atractivo que bien pronÉo se 
convertiré en aumento de la devoción de! Cura y 
de sus fletes. 

V si 3a Iglesia es tan pobre que no puede pagar 
monacillos, o ran sola que nú [teñe Senas Fulanas 
piadosas, queda siempre el recurso de algunos 
Curas, que yo conozco, de barrer y asear ellos 
mismos sita Iglesias muy tempranito antes de abrir¬ 
las ai culto. 

Si, hermanos míos, ya que no podemos evitar 
que nuestra Iglesia ^ea 3a casa más pobre del pueblo, 
irabaiemos porque la casa de Dios sea la más Jtni- 
pia de todas las dd pueblo. 

La pobreza limpia es, después de rodo, la rica 
pobreza de Belén y de Nazarel. 

El culto a hora fija 

¡La hora ftial ¡cuánto bien hade en una parroquia! 

La ralla de puntualidad en la hora de Ea ñanía 
Misa o de los cultos es causa bastante muchas 
veces para deiar dcsieria tina iglesia, 

¿Con qué cara exigiremos a una pobre sirvienta, 
q una madre de familia o a un hombre de negocios 
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que oíga misa entera ios días festivos, *E no tienen 
más que media hora extricla disponible, y ésta se la 
hocemos emplear eti esperar que salga und Misa 
que no acaba de salir, a pesar de'haber dado el 
tercer loqué? L a llora fita de los actos parroquiales 
no sol&menle atrae fieles, si no que es hasla un 
buen ejemplo de orden y seriedad que se da para 
las [Amalias cristianas. 

El culto motiesto y frecuente 

Le llamo ntod-e&to en contraposición a lo* cultos 
solemnes y solemnísimos, que yo no repruebo, pero 
que aquf no menciono porque no está al alcance de 
la mayor parle de la* parroquias. 

Hablo de esas noven i la», quinario* y triduos 
a los Santos dé devoción más popular, y de eso* 
frece Martes a San Antonio, de lo* Via Cruda, de 
ios cólica de tos primero* Viernes, de la? Unas 
de María, etc. 

¿Qué fruto producen eso* culto* sencillo* y fre- 
cueniemenle repetidos? 

Son, o mt ver, un excelente medio para enseñar 
y conservar la vida cristiana y el espíritu de fe: 
estrechan admirablemente lo* la¿os de familia 
parroquial y contribuyen en alto grado a encariñar 
a los fieles con su parroquia, 

¿Qué hace falta para sostenerlos? 

Bien pocas cosas; con un poquito de buena volun¬ 
tad del Cura todo está arreglado. 

Con e*e poquito de buena voluntad no es difícil 
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énconlrar alguna devota del JSanto festejado que ge 
preste a Facilitar Jas cuatro n seis velas que ge 
neceaban para alumbrarlo, y con esa misma buena 
voluntad sé arreza todo lu demás. 

V'o conozco a ii ti Cura que hace caos cuíids en 
esta formo. 

Unos cuartos días dnteg. H|a en Ea puerra de su 
Iglesia un papelifó anunciador del quinario, triduo, 
ele., que va a celebrarse con plática y cánticos; 
llegado el día, se anuncia con su poqullo de repique 
al medio día y sur loques a sermón o Jas Oraciones: 
be le porten unas vélelas y unas HorecMasal Santo 
olifetn del cu lio, y empieza este: el mismo Cura 
reza el Sanio ¡Rosario, y después, desde el mismo 
«Uro predica o platica por espacio de ocho o diez 
mininos, reía el ejercicio y las oraciones de la 
novena, o )o que sea, y ñ ttiediaa con sus fieles, 
ctrnta sus coplilas intercaladas con Padre nuestros: 
entona la leíanla que el pueblo, a fuerza de oírla, 
ye sabe lambían, y mientras se cania, se reviste de 
capa pluvial, inciensa el aliar y lerminada aquélla, 
canta la oración del Santo y ¡se acabó la función 1 

Total, tres cuartos de hora agrddabíLf&fmamenfe 
pasudos, en los que, sin .cansarse el Cura, los fieles 
lian rezado, cantado, oído la palabra de Dios y 
olvidado por un ralo las penas del día. 

Certifico que estos cubos asi repelidos producen 
maravillosos resullados en una parroquia,. 

Hdy otro medio para que el Cura no tenga que 
lievar el peso del canto; y consiste precisamente en 
cumplir lo que 5u Santidad llene mandado sobre 


El canto del pueblo fin la Igíesia 

No es co 5 ü del otro iueves enseñar a loa fieles 
más asiduos de la Parroquia la Misa gregoriana 
de Attgeíix. la Salve de quinto modo, alguna leíanla 
sencilla y algunos de los cantos más usuales en la 
Iglesia; a falta de personas mayores, ubi están los 
niños del Catecismo, o de la escuela. 

A primera vlsla parece esro un monte inaccesible; 
repito que no es latí difícil. 

En mi Parroquia, y sólo cor una poquita de 
constancia en los ensayos que se hacían por la 
noche después del Santo Posario., el pueblo y ¡os 
niños carian ¡odas esas cosas y muchas más que 
se les siguen enseñando. 

Y fs cosa que edifica de verdad oir una Misa 
cantada por el pueblo alternando con los niños. 

Yo puedo asegurar que me resulta mucho más 
solemne y religiosa una fundón cantada por 300 
o 400 voces que cantan por alabar a Dios, que oirá 
ejecutada por una numerosa capilla de cantores y 
músicos, muchos -de ellos del leatro, que carian 
porque se les paga. 

Póngase en práctica eslü aviso y se verá qué 
eFectos tan sor prende titea se obiienen. 

El culto tempranero 

Una Iglesia abierta desde muy temprano, una 
hora, por lo menos, ames que empiecen ios trába¬ 
los del pueblo, con un Cura que sea el primero en 
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enlrar y et uMimo en galir, y que espere neniado en 
el confesonario, y eaío de u¡i« muñera constante y 
fija, es una Iglesia que no puede fardar mucho 
tiempo en verse concurrida, 

Una de las penas que más siento yo cuando vigilo 
algún pueblo, es la que me produce ver Ea taberna 
abierta dos horas antes que la iglesia. ¡Píos mío! 
¿Que han de ser más prudentes y activos los hijos 
de las tinieblas que los hijos de la Juz? ¿Que ha de 
mover más d fimor a las monedas o a la cama que 
e! amor a las almas? 

V me he preguntado muchas veces: uno Iglesia 
que abre sus puertas a las ocho de la mañana y 
aun después, ¿qué facilidades presta para la recep¬ 
ción de los Sacramentos y asistencia a la Santa 
Misa a los obreros y obreras, y en general a tas 
personas ocupadas? 

Yd no vacilo en hacer estas dos afirmaciones, 
contrastada? por multitud de casos y ejemplos. 

: Una Parroquia que no sea tempranera jamás 
, V ¿era una Parroquia próspera en piedad y en vida 
W cristiatifi. $i acaso se conservar^ alguna de estas 
v cosas, seré por misericordia de Dios y como restos 
de tiempos mejores. 

Un L.ura sentado en su confesonario desde 
antes que salga el sol. dispuesro a no cansarse ¡tí 
aburrirse de la soledad, tío fardará mucho tiempo 
en ver llegar samaritanas y samarítanos que vengan 
a pedirle el agua que salta hasta i a vida eterna. 

Vaya un caso enrre míE da un Cura muy amigo 
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mioi la Parroquia, para la que íué nombrado, se 
abría de siete y media a ocho de la mañana, y 
como consecuencia, a pesar de ser muy numerosa 
la feligresía, no había ninguna comunión diaria, 
llegando a dos o tres las personas que la recibían 
cpn alguna frecuencia* 

Pues este Cura sólo ton la constancia en sentar¬ 
se en el confesonario diariamente a las cinco y 
media en invierno y a las cinco en verano y no 
salir de éE más que para celebrar la Santa Misa 
o cuando se había ido el último fiel, sólo con esa 
constancia imitada por sus coadjutores, ha tenido 
el consuela de ver que en unos dos años pasaban 
de setenta las común i o ti es diarias y de doscientas 
las de los Domingos y primeros Viernes de mes. 

Recuerden nuesiros hermanos la frase gráfica y 
graciosa del Ilustra P. Mnch, ¡o. J,. «que no se 
pueden lomar dos frescos, el de la noche y el de la 
madrugada* y que, enlre lomar uno ^ otro, opten K i¬ 
los Sacerdotes por el fresco de ía madrugada* que 
es el más sano para el cuerpo y para el alma propia 
y de los fieles. 

La predicación parroquial 

Dígase lo que se diga de la utilidad y necesidad 
de la buena prensa como medio de propaganda de 
la doclrirm católica, y yo la encarezco como el que 
más, alábese lo que se alabe la eficacia del aposto¬ 
lado seglar, y uo seré yo quien le regatee aplausos, 
es lo cierto que el conducto autorizado, el medio 
solemnemente consagrado v con eficacia divina para 
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ía difusión de ia Doctrina de Jesucristo es la predi¬ 
cación del Sacerdote: tidcs e\ auefiftr* *Dq ceta 
omnea gentes .. ,i 

Después de los Santos Sacramentos, no sé que 
haya en la Iglesia un medio más poderoso para 
al raer y preserven- a las almas que Ja predicación de 
la palabra de Dios. 

V no insisto en esto ni recuerdo ¡a obligación 
grave de predicar que pesa sobre los párrocos, 
porque no creo que haya un ¡Sacerdote que no esté 
Intima me n le persuadido de esta doctrina; sólo me 
Jim¡3 d a llamar la atención sobre tren reparos que 
suelen ponerse a Ia frecuencia de Ja predicación 
parroquial, y que, por no destruirse a tiempo, dan 
iugar a casos anómalos e inexplicables de Párrocos 
celosos y exactos en lodos sus ministerios y des- 
cuidado en éste; 

Repapo: Nq predico siempre, porque es tan 

difícil. 

Petpondo distinguiendo; si por predicación, pa¬ 
rroquial se entiende una predicación elocuente, de 
párrafos redondeados, de profundas malcrías, de 
palabras rebuscadas y golpes de efecto, concedo 
que es difícil para tenerla que hacer todos los Do-, 
mingos y chas de tiesta y con el escaso lientpo de 
preparación de que dispone luí Cura: pero si por 
predicación parroquial se entiende lo que debe 
entenderse, es decir, una predicación sencilla, sin 
gritos, ni par él icos golpes de erectos, y sobre todo, 
de dies minutos de duración, niego que la predica¬ 
ción parroquial sea cosa difícil. 
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y o creo que a excepción cíe una gran solemnidad, 
para la homiLla basta la lectura reposada del Evan¬ 
gelio del día ayudado por algún buen comentarista, 
por ejemplo Maído nado, ¡guerra u las pláticas y 
sermones aprendidos al pie de la lelra de los sermo¬ 
narios! Esa lectura reposada, el conocimiento de 
tos flacos y vicios de su grey y, sobre todo, la 
oración ante el Sagrario dan materia sobrada para 
echar un ralbo de conversación de dieí minutos, 

Y para la predicación del Cateéis moa ¡os adultos 
preceptuada por Su Santidad tengo para mi que hay 
bastante con explanar un puntúo del Catecismo de 
San Pío V, 

En donde yo veo más dillcultad es en la expire-a¬ 
ción del Catecismo a los niños y para ella si que 
debe prepararse más el párroco, 

El modo de presentar las materias, y de ganarse 
la atención de un auditorio tan atolondrado y jugue¬ 
tón, como el formado por niños, exige, a mí juicio, 
más detención que una plaísquilla a las personas 
mayores. 

Más Adelante, cuando hable expresamente de la 
obra del Catecismo, daré algunas industrias que a 
mi me facilitón esa dificultad, 

2.- Deparo: Predicando tanto, se frusta uno 
tan pronto.., 

Ya ve u&ted. dicen algunos, en mi primer ano de 
curato, cada vez que tocaba a sermón se me llenaba 
el templo; ahora, a fuerza de oírme* apenas si acude 
el nudeo de todos los días; por eso yu creo, cun- 
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fluyen, que vale más reservarse un poquito y no 
gastarse lanío. 

¿Respondo; EJ JiempO y el uso quiJan n la predi¬ 
cación, del párroco el atractivo de jo novedad y 
aburre o a parid a toa Heles nore/eros. es cierros 
pero lamblén es cierto que lo que pierde en afrac 
nvo para estos, lo ganu en autoridad, presijgjo y 
¡íLislq para los buenos feligreses, sobre rodo, sí es 
predicación breve y sentida; i ó breve evita el can¬ 
sa neto, lo sentido produce Interés y estrecha 
vínculos, 

r Repajío : ) co n tanto p radicar a ios mismos , 
as agbta uno.,, 

Siempre predicando al mismo audífono y casi 
sobre los mismos asuntos, acaba uno, sí no por 
acolarlos, que son inagotables el Evangelio y 
nuesrros dogmas, pero si por dgoiar el modo de 
verlos y preservarlos, 

Respondo a ese reparo: El Cura que predique, 
corno llevo explicado, no frene que preocuparse del 
agotamiento: como no dice pláiicas aprendidas al 
pie de la lelrer, no hay peligro que las replla; rodo 
lo más que repelirá serán ¡os concepJos y éstos 
conviene que sean repelidos para que no se olví¬ 
den y se lleven a 9a práctica, 

¿Puede decirse que un padre celoso se agola 
porque dé y repila buenos cánselos a sus hijos? 
N'o, Puta Tampoco el párroco. 

Y además, como se Irosa de una predicación 
práctica, ios variados hecho a y circunstancias que 
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se regislrím cada día, [e ofrecerán Ocasión de 
nuevos é interesarles aplicaciones de la misma 
doclrina. 

La Obra del Catecismu 

No creo lener necesidad de detenerme en encare¬ 
cer la obligación y necesidad de la enseñanza del 
Carecíanlo, 

lévcfcnles y perentorias son las palabras de 5u 
Santidad, urgiendo su earablccimíenFO, sin que val¬ 
gan excusas, ni impedimentos de ningún género. 

Doy por sentados en el animo de mis hermanos 
el conocimiento de esc urgente obligación y el 
deseo sin cero de cumplirla, y sólo me dedicaré 
a señalar procedimientos para el meíor resultado 
de la obra, 

Me bastará para ello reproducir eti taras dos 
páginas dos cartas, que con la firma de EJ Otro 
escribí en El Cíhanito l>e Aueiva b Uno , que venía 
a ser el Cura de cualquier parroquia, que suponía 
yo me pregón laña sobre el par fren lar, Deda asi: 

tV dtl CamiiMio? 

Resp u esta a varia» preg un tas 

Amiguísimo Uno: Si ríe hubieras mandado un 
tarro del rico Bienmesabe que se estila por ahí o 
una convidé de los sabrosos ¡omasos can que o a 
regaláis ¡os de esa i ierra, no me hubieras dado niás 
gusün que con las noticias y prcgunTÜas de tu última 
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¡Bien por Uno qué, dejándose de camandulerías 
y tiquismiquis, salé por loa campos de Montlel, 
fundando con lodaa Eaa de la ky la Obra del Cate¬ 
cismo en su pueblo y disponiéndose a catequizar 
desde el último pelendrín basia el mismtslmu Aleal 
de, á quien diz que no le vendría mal una ración 
de Catecismo! 

V eniré entusiasmado por la buena acogida y los 
primeros éxitos y receloso por puyifas de antiguos 
contertulios, me pregunta o me endilga un cuestio¬ 
nario del que entresaco: 

¿Cómo atrae V. a los chiquillos? ¿Cómo tos 
entretiene para que no se aburran? ¿De dónde se 
sacan Eos premios y qué resultados ofrecen? ¿Cómo 
se combate la inconstancia? ¿No basta el Catecis¬ 
mo que se aprende en la escuela? ¿Qué método 
fiene uskd para enseñarlo a tanta clase de chiqui¬ 
llos? y.,, a éste tenor [La mar con peces y ios 
barcos de preguntas! 

Vaya, que si tuvieras que pagarme las respuestas 
a lauto la linca, se ponía de verdad las botas 

El Oh amito oe Apena, 

Ante todo 

Convengo contigo con todo mi asentimiento que 
la primera en necesidad e importancia de todas las 
obras sociales católicas es la enseñanza del Cate¬ 
cismo, y no una enseñanza cualquiera, sino la que 
aspira a ocupar la memoria, el entendimiento y la 
voluntad, 

habrá obras sociales muy útiles y muy necesarias 
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y muy cristianas; pero si no parten de! Catecismo* 
como base, o tienden a él, como a fin, si no traen él 
Catecismo delante o detrás, en mis corlas luces te 
digo que nos exponernos a Eracer aquello que decía 
S. Pablo: quasí uercm verberan:?, o traducido libre¬ 
mente, ¡3 focar el violón, ocupación que no es muy 
lucida que digamos. 

Yo sé, y para tu gobierno te lo prevengo, que 
aún entre la gente de pro hay quien porte reparos a 
isla le orla que calibea de piadosamente exagerada 
y se preocupa más de oíros libros y de otras teorfaa 
y suena con una cultura y una bienandanza prescin¬ 
den les, por lo menos, del Catecismo; pero yo le 
digo a 1 i que si viviéramos cien años, como el otro 
que dijo, y también un poco menos, ya te enseñaría 
lo qué. quedaba en limpio de esos libros, esas 
teorías y esos en sueños reformadores, 

Pero en ñn, eslo no es lo que mi querido Uno me 
pide y ni él, creo yo, tendría ganas de verme la cara 
enfurruñada, demostrando la necesidad del Cale 
clamo. Me pide procedimientos y allá van los que 
por aquí conoucmos y practicamos, 

¿Como se atraen? 

Era. sí no me engaño, la primera pregunta de tu 
cues-don a rio. 

Por cierto que esa pregpnliia me eslá indicando 
que esa tu ¡ierra se parece mucho a esta mía y que 
ni la luya ni la mía se parecen a esos venturo¬ 
sos pueblos (aura hay muchos en España), en lo» 

# 
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que basta el toque de doctrina dado en, la ¡orre de 
Ja Parroquia para que chicos y grandes abandonen 
sus hogares y llenen el templo. 

Si, amigo miu, por estos desdichados pueblos no 
basta locar la compaña; hay que rocor otros resor¬ 
tes,y a veces ni por esas vienen. 

Una digresión 

De tal modo se hflrs cortado las relaciones entre 
cierta parte del pueblo y ¡a Iglesia, tan ajeno y 
extraño es a aquella parre lo que se hace en la Igle¬ 
sia que ni la curiosidad siquiera los atrae. 

Eche V. buenos predicadores, buena música, 
hasta cohetes en la puerta y ¡que si quieres! la vida 
de esos desgraciados sigue deslizándose con la 
misma parsimonia e indiferencia! de antes: a lo más, 
lodos esos atractivos exteriores del culto servirán 
para detener al paso a alguno que nrrn de esos, 
hacerles asomar Ja cabeza por el hueco en ¡re abi cr¬ 
io de la puerta, echar una oieada entre distraída y 
curiosa y seguir el camino tan tranquilo COtPO sí 
aquello no rezara con el, ó según lo del gitano, 
corno si él no fuero de equeiiü pirro quid. 

V .hártese V. de repicar las campanas y de repar- 

¡ir convocatorias y poner bonita la iglesia! conse¬ 
guirá que venga a engrosar el grupo de vuestra 
Parroquia el de las Parroquias vecina?; pero la masa 
aquélla, el gran núcleo aqu.^3 que vtve en torno de 
vuestra parroquia, pe que os trae tan preocupado, 
porque no viene, ¿se, tan inmóvil se queda como el 
manto] i lio de Je esquina, 
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¿Es odio a la Iglesia? ¿es falta de fe? ¿es tute- 
do? es,,, yo no sé como se llama y por qué es ese 
horror o la Iglesia; lo que sé es que en punto a con¬ 
currencia de hombres, especialmente, gana, y esto 
es muy triste decirlo, a Id más frecuentada Iglesia de 
algunas ciudades la mfia roñoso taberna de! pueblo 
V sé también que el gran problema del Cura de hoy, 
el problema de lodos los días, el que de noche y de 
día tortura ?u corazón y Je hace derramar lágrimas 
es ésle: Cómo se atrae la gente a la Iglesia,, 

Vuelta a lo mismo 


tardona, querido amigo, esta digresión que el 
sentimiento y Ea verdad con que Jo escribo me la 
harían interminable y que tú excusarás siquiera por 
Lo que se da la manó con lu pregunto de cómo se 
atraen lús niños a la doctrina. 

Y digo yo a eso: si el niño empieza a vivir y crece 
en esa atmósfera de no uso de la Iglesia, si a eso se 
añade la frecuencia con que por estas tierras se dan 
casos de prohibición positiva impuestas por los 
padres y [hasta por las madrest a sus hijos e htfaa 
de ir a la Iglesia, ¿me quieres decir loa apuntos que 
pasará un pobre Cura para atraerlos? 

Sin embargo, algo y aún algos se puede hacer y 
se hace. 

Que Ja Iglesia, por muy perseguida que esté, 
jamás llega a cruzarse de brazos y a perder Ja fe en 
Las promesas de su Fundador. 
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Procedirruentos 

h veces da resultado enviar a un acótilo por las 
calles de la feligresía armado de penetrante campa 
niila que alborote a los chiquillos y que explote en 
favor del Catecismo ese misterioso ascendiente que 
los monacillos ejercen sobre ia chiquillería del 
barrio; oiras, invitar a lodo chiquillo que se acer¬ 
que a pedir una medalUta. para la Doctrina del 
Domingo; lo que, sin embargo, másarrae a la turba 
Infantil es salir eJ Padre Cura un ralo antes del 
Catecismo □ Ja puerta de su parroquia o a la plaza 
próxima y con Jas primeras niñas que encuentre 
hacer uno rueda y ponerlas a ¡Upar y con ios prime¬ 
ros ninos formar un batallón y ponerlo en marcha. 
Te aseguro que no hay chiquillo que resista a ios 
primeros «un dos* de loa improvisados militares. 
La gritería que se arma y el espectáculo de un 
Cure, marchando al paso con el batallón o dando 
vueltas a la rueda, ea de mucho más eFecio que un 
repique general de campanas y que los mejores 
avisadores. De ludas Jas calles que desembocan en 
la plaza de la iglesia se ven venir comisiones de 
¡odas tas clases sociales infantiles, desde el que 
cubre sus carnes con bebí de color e integridad 
problema (icos, hasta el que calza zapatos embetu¬ 
nados y gorra de marino, que con la franqueza y 
naturalidad del que llega a donde se le espera, 
ingresan en litas y alternan con el Cura en el juego 
como cotí un Pepito n un Períquiüo cualquiera. 
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¿Que ésto no os serio? y ¿en que Canon se le 
manda al Cura tener cara de Juez? 

¿Que perderán respeto al Cura, que se allana 
tanto? Ma hay que temerlo; aparte dé que son raros 
tos casos de Faltas de reapelu. sí alguno se perdie¬ 
ra, esa costa de loque se gana en cariño, y ¡váya¬ 
se bien lo uno por lo otro I 

y jque no le guala nade ü un chiquillo con más 
churretes en su cara que chindarás en su cabeza! 
i y cuidado que ésta parece ttn empedrado! que lodo 
un Cura con sus canas o su calva, sus latinea y 
toda su gravedad, se le plante delante y le diga: ¡a 
ver, buen mozo, lu vas a ser cabo, o sargento y 
hacer ésto o aquéllo! 

Corno por milagro, aquel rompe-faroles sempi¬ 
terno queda convertido en hombre de orden dispues¬ 
to a sostenerlo con rodo el entusiasmo con que 
hace un momento apedreaha a los perros de la 
vecindad. 

V como el juego establece corrientes de simparía, 
aquellos niños o niñas que hasta entonces no sabían 
de! Cura más que era un maja pata, aun cuereó y 
una cosa muy nula, terminan el fuego queriendo al 
Cura, a aquél por lo menos, y bien indinados d 
querer o. los demás y a toda lo que ellos represen¬ 
tan y predican. 

Por eso no es difícil al Cura, cuando llega la 
hora de la Misa del Catecismo, dar esta voz de 
mando al batallón improvisado: [media vuelta hacia 
la Iglesia! ] Marchen! V ver obedientes a los solda- 
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tfas que entran en la Iglesia con íüda la ni a re ¡a i ¡ tí ad 
de vejeranos. 

El último procedimiento 

Desde hace algunos domingos, y gracias a los 
adelantos de las Escuetas del Sagrado Corazón, se 
está ensayando orro procedimiento para promover 
ln frecuencia de chicos y grandes di Catecismo y a 
Id Mise ParrOqüiaL 

A las nueve en punto de la mañana salen loa 
centenares de niños de las ] .sajelas en corréela 
formación, con las- caras limpias y fos /repitas dn 
■cristianar, precedidos de su brillante banda de 
música en dirección dé la Parroquia de San Pedrü, 
echando al aire los altares sones de un paso-doble 
y presemando a loa oí-us de los vecinos que. entra¬ 
ñados, salen a las puertas y ventanas, un estandarte 
en que, con letras de a palmo, se lee: 


CRISTIANOS 



MISA \ 

\ LO MANDA DIOS í 

í--- 

V [claro! se oye 3a música con alegría, se vea 
los niños con gusto, se lee con curiosidad el letre¬ 
ro, y muy duro se ha de tener e! corazón para no 
focarse el pañuelo días, o colarse el sombrero 
ellos y echarse a ía calle a acompañar a los niños 
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y recoger aquella invitación, hecha tan Simpática¬ 
mente en nombre de Dios.,, 

Conque, 

amigo Uno. anímale a hacerte chiquüto o chiquilla, 
o lo que sea menester, para hacerlos a todos de 
Cristo: saña, corre, marcha militarmente, juega a 
las bolas o al trompo, sin miedo a lua años y a los 
kilos de tu humanidad. que por acá tenemos reve- 
rendas hiimanfd&ch's de cien kilos que, ssn reparo 
y con iodo güslo como fruto, lo hacen* 

Que rodos esos saltos y brincos verás tú cómo 
sirven para aprender a dar el sudo que nos cuau 
en el Cielo. 

En donde quiere verse contigo tu afectísimo, 
in C. J. 

El Otro. 

y continuaba ta materia en otra caria a Litio* 

« más dtl gatccUmo 

¥ ¿tima $e totmrvan? 

Amigo Uno; ¡V que no viene apurado el tal amigo 
en la caria que acaba de escribirme! [Parece que la 
ha escrito al pie de algún sauce llorón o que. como 
andamos en los alrededores de Semana ñanla, 
ataba de leer las Lamentaciones de Jeremías! 
[Vayan apuritos y decaimientos y ganas de dejarlo 
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Jodo y de mandar la gente a paseo las que eslá 
fia san do red afli gidisímo amigo f 

El caso 

* 1‘iglLireSe Vd.,, me dice en su carra lamentación, 
que después de fres Domingos de Cale cismo con 
un lleno espantoso de chiquillos y chiquillas se me 
dejan venir al cuarto unos [quince! y esos de mala 
gana y deseando coger el vaic para largarse; no 
me extrañó mucho, ain embargo, acordándome de 
que una compañía de titiriteros ¿imbuíanles con su 
Indispensable séquito de payasos, monos, golpes 
de murga y de caracol a guisa de bocina, andaba 
rondando las calles de la feligresía; los hieres, me 
dije, me lian quitado a los niños; pero llega el otro 
y el otro; y nada, ¡quince, veinte, pocos más o 
menos! jde ahí no pasan! 

*¿Qué hacer? Yo he dado vueltas, he olfateado 
por el pueblo a ver sí alguna calumnia, algún ene¬ 
migo oculto de la obra o mío era el causante de 
aquel baianazo; he preguntado indirectamente a los 
vecinos y aunque he descubierto algunos casos de 
coacción por parte de los pudres, en general lo que 
he visto es esiadq de indiferencia, sin imponérseles 
un rábano el Catecismo y la Iglesia y lodo lo 
que se reitera al alma, expresado con admirable 
exactitud y frescura por una mozuela que respondió 
a tnás indagaciones: No vaya V. a creer que es por 
mi; no vamos porque [no /nos lo pide el cuerpo! 

<¿M¿ quiere V. decir qué se responde a eso? 
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(Yo quiero que me diga V„ qué argumentos se 
emplean o qué medios hay que usar para que a la 
gente le pida ei euzrpo venir a la Iglesia, 

t|>or lo pronto a mi me va entrando un aburri- 
Tnienlo terrible contra el que no pueden nada o casi 
nada las reflexiones que me bogo de perseverancia* 

resignación, confianza en Dios, ele., etc. 

(Por Dios, dígame V. pronto lo que se le ocurra 

para conservar este Catecismo que cotí tama ale¬ 
gría empecé corno ganas tengo de dejarlo.> 

[Vaya por Dios, vaya por Dios, omi güito mío. y 
qué pronto lias olvidado aquella maxániíta que le 
enseñé hace tiempo de que *Díoa en las obras 
hechas para su gloria no premia el fntítt recogido 
sino el trabaja empicado* y aquello de *La obra 
rnetor empezada puede hacerse maía ü inútil por la 
] neón sí anclo,» 

Un Cura 

va a un pueblo y después de predicar mucho y 
cumplir muy bien todos sus ministerios consigue 
atraer por turbo [3 un solo feligrés! 

¿Qué debe hacer? Yo creo sencillamente que 
debe hacer con él solo lo que haría con una gran 
concurrencia de fieles. 

Sentarse por las mañanas muy temprano en su 
confesonario, como sí tuviera que confesar a un 
batallón, subirle al pulpito cuando la Iglesia manda 
y predicar ante su único feligrés con el mismo 
fervor y entusiasmo que si predicara a mil hombrea, 
celebrar sus funciones, y dar su Catecismo y hacer 
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Jodo, iodo lo que se higa en la Iglesia más concu¬ 
rrida y piadosa. 

De Párroco sé yo que ha predicado un magnífico 
sermón ¿i /os pilares del templo y a dos o fres bue¬ 
nas viejas, tan buenas como dormilonas^ y cuando 
le he preguntado extrañado si na se aburría de pre- 
dicar tan solo* me ha contestados ¡Quiá! ¡Cumplo 
con la Iglesia y ensayo mi sermón para oirá vez! 

¥ vamos a ver 

¿Tu crees qué esc Cura quedará mucho tiempo 
solo en su Parroquia sí sigue con constancia esa 
vida? ¿No crees su que habiendo esa constancia 
por parle de él, ardes se cansarán sus feligreses de 
ser malos o indiferentes que él de ser buen Cura'? 
V, aunque no consiguiera aumentar su feligresía y 
muriera dejando sólo un feligrés en su Parroquia, 
diiue, amigo, ¿no valdrá nada ame Dios esa vida 
de trabajo constante sin estímulos, sin alientos, sin 
ia satisfacción del fruto, llena de hieles muy arriar- 
gas, de desengaños crueles, de lucha sin victoria, 
de soledad abrumadora? 

Vo no sé, aunque me la figuro, la gloria reserva¬ 
da en el cielo para un Apóstol que se presente en él 
rodeado de miles de almas; pero me atrevo & ase¬ 
gurar que no andará muy lejos de esa gloria la de 
aquel Apóstol sin fruto y sin almas y sin aureola, 
^ pero que puede presentarse anie el Supremo Juez y 
decirle: «Señor, un silo talento me disteis en la 
(ierra, aquí tenéis e¡¡ tajcnici que con él he ganado,» 
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Dé modo que 

¿qué hacer ante la Inconstancia, la indiferencia y la 
ingratitud de loa niños del Catecismo y en general 
de los fieles? 

L° Acordarse de que Dios no pide fru/o, sino 
trabajo. 

2 ® Estimular la asistencia, más que con regati- 
los y premios, con cariño y confianza en el atracti¬ 
vo de ía gracia de Dios, apiolando en favor del 
Catecismo la inñuenütn de los más listos y adheri¬ 
dos y de tas relaciones, simpabas, servicio presta¬ 
dos, etc, 

5 -° No dt?jar de hacer nada movido soto por la 
razón de ¡que corno son tan pocos! Asi, se acos¬ 
tumbra a jugar con ellos, fugar con, Ires coma si 
hubiera mil; obsequiar, tratar con cariño, predicar 
en la hora señalada, pasarla lista, todo, todo hága¬ 
se lo mismo con pocos que con runchos; y 
4° Cumplir al pie de la letra el consejo que 
daba a si mismo un maestro de escuela cuando ibñ 
a desanimarse por la inconstancia de sus alumnos; 
éstos, se decia, se han cansado ya de venir; espe¬ 
remos a que se cánsen de no venir. V acertaba, 

La práctica enseña que el secreto de la numerosa 
asistencia está muchas veces en eso, en que ya se 
han eánsddo de no vertir , 

¡De todo nos cansamos! ¿Hasta d¡e cansarnos-! 

En la antigüedad 

se dijo que «la fortuna ayudaba a los valientes» y 

fi 


Copyrighted material 












— 82 — 


ahora fe digo yo que el gran valor está. no en 
derribar de un golpe q mil enemigos, o en arriesgar 
la vida por un quflome allá esas pajas, sino en 
perseverar bastó el fin. 

Para mi. un hombre que ert una obra buena, que 
emprenda, vence el aburrimiento, el desaliento, y 
no se exalta púr el mucho éxito, ni se amilana por 
ti puco y sigue hasla el fin, ese hombre, repito, 
tiene todas las señales del espíritu de Dios y es pura 
m[, más valiente que Napoleón y que el Cid Cam¬ 
peador y que todos los Napoleones y Cides juntos, 

Lu cual ensena 

Que para saber lo que vale una obra de celo o de 
Acción social y lo que prometen y son tos hombres 
que la dirigen, hay que mirar no a los fervores y 
entusiasmos de los primeros meses y del primer 
año. que eso puede muy bien explicarse por el ansia 
de novedad del espíritu humano, sino a lo que 
queda después de esos entusiasmos y fervores y 
cuando la prosaica y monótona realidad se ha 
encardado ele servir de tamiz por donde ha pasado 
el tirano limpio y en donde se han atascado Insgrra/i- 
r.onea y elementos extraños que no podrán pasar. 

[Ay, amigo mío, si yo tuviera unos pulmones 
como el cañón que soñó Jubo Verne para su fantás 
tico Via Le a la luna o una mano lan larga que llegara 
á todas las fachadas de las casas de todas las obras 
de Acción social católica estaría siempre dando 
esta voz: jConstancla’ o escribiendo esa palabra 
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en aquellas Jachadas con un carbón muy negro 
para que no se borrara nunca* 


Parque ¿sabes 

cuándo yo delarta de aconsejar constancia? Cuan- 
do en nuestras obras no tuviéramos nada que hacer 
ni &tí intra , ni ¿id extra, 

Ad ftitra, esta es trabajar de puedas adentro, que 
mucha falla hace. 

Porque yo no sé si tú te habrás fijado en csle 
fenómeno no raro y bastante significativo, y es que 
de ordinario nos preocupamos más de la cantidad 
que de la calidad; nos halaga más en i retenernos en 
contar ios cientos de nuestros niños, o de nuestros 
eodos, que meternos mucho en averiguar el espíri¬ 
tu, el adelanto, el aprovechamiento de lu obra y de 
sus individuos, 

Y es que mucho de lo que parece oro, no es oro, 
sino don ble y pura farfoUü- 

Bien está que se trabaje ad extra, es decir, en 
propagar, atraer, armar ruido, pora que nos oigan y 
nos sigan; pero sin descuidar y sin dar lugar secun¬ 
dario a tos trabajos úd íntra, 

Y en éstos yo le lo aseguro, siempre hay algo y 
mucho que hacer, aunque no pasen de dos o de tres 
los que se beneficien con aquella obra. 

Y precisamente estos consefílíos y reflexiones 
para responder a lu pregunta dé cómo se conser¬ 
vará tu Catecismo y en general Jas obras de Acción 
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socíai. me llevan insensiblemente a hablarte de 
cómo se harían més provechosas y fecundas. 

Pero en esto, mis cuartillas se me acaban, y lo 
que ea más de temer, Ju constancia en leerme, no 
obstante los propósitos que sobre ella habrán for¬ 
mado al leer los anteriores renglones. 

Conque, ^constancia y hasta oirá: 

Tu aítmo, tn C- |. T 

El OníO,* 

V cuando se trabaja con esa constancia, el Cora¬ 
zón de Jesús no retardará 

El fruto del Catecismo 

y véanse, como muésira, algunos que yo he 

visto:; 

niñas * Aposteles 

Varios casos sin comentarios. 

Protagonistas, ninas del Catecismo, 

Primer casu 

üna riifFq ha logrado reunir unos cuantos re al i- 
ílos perra e perra, pura la Feria de la Cinta, 

jCuántos cálculos ba oído hacer a sus compañe¬ 
ras de lo que harán con las perrillas que para 
entonces tendrán reumidast Quien, una muñeca; 
quien, un píopóft: ésta, una carrañuca: aquella, una 
capia líe polvos para la cara, [la muy coquetüelat 
Todas, todas, soñaban con su juguete. 

Llega ia Feria y nuestra niña deja pasar los tres 
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primeros dias sin comprar nada, no obstante las 
invectivas y preguntas de- tas compañeras que la 
excitaban con ct ejemplo del juguete apetecido y ya 
comprado. 

El último día, que es el de la fiesta de nuestra 
Señora de la Cinta en su Santuario, se presenta 
delante del puesto que ¡as confiteras deí Sagrado 
Corazón lienen establecido en el atrio de aquel, a 
beneficio de tas Escindas Católicas y con la sere¬ 
nidad del que sabe lo que hace y con la alegría del 
que sarisface un gusto de una persona querida, pide 
precios de las placas del flagrado Corazón y de tos 
Detentes que allí Sé venden. - deme usted _ ^ 

tantas de éstas y tanios de éslos dice descorrien¬ 
do el nudo de un pañuelo cuidadosamente guardado 
en el pecho y sacando de él las perras de ios 
ahorros de jisn ario! 

—¿Y para qué quieres tú lanías plecas? ¿No te 
gustaría más un dulceclio de éstos? pregunta una 
de tas señoritas vendedoras. 

—Mire usted, como gustar, me gusta el dulce, 
pero me gusta más ver en la puerta de mí casa y en 
tas de todas mis primas esas placas con el Cora¬ 
zón de jesús. 

¿Que tal la niña? 

Segundo caso 

Escena, un corral de vecinos, 

—Mamá, ha dicho hoy el Itadre Cura y ta Maes¬ 
tra del Coro, que es una pena muy grande que vaya 
tan poca gente a Misa los domingos, porque Utos 
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manda muchos castigos a tas casas -de tos que no 
van y después el infierno, y yo no quiero que usted 
y papú se vayan al inlierno. raí que tes pase nada 
malo. 

Pero, liria, si yo no puedo ir a Misa, porque, 
¿quién se va a quedar con el niño chiquito, que se 
pone hecho un berruQo cuando se ve solo, y quién 
va a prepararle el café a tu padre que no puede 
pasar sin él por la mañana temprano? 

¿Que quién? Pues yo misma. Vera usted e! 
arreglo: «Usted va a la Misa primera, que es a las 
cinco y media, y yo me quedo entreteniendo al niño 
para que no llore: en euanio ai café de papú, usted 
nú 1 ensenará en esta serrana a hacer café y yo se 
lo daré muy lempraniio. después yo me voy a la 
Misa de la DocJrína. y Dios no nos castigará. 

Fate caso no es único y, según noticias, va dando 
resultado. 

Tercer case 

Una nmita de nueve años se présenla a con Tesar 
d domingo, primer día de Feria, con Eos trapitos 
de cristianar. 

Mira, muier, mira que peripuesta vas. ¡Cómo 
se conoce que es día de Ferio! le dice uno en la 
Iglesia. 

¿Por qué lo dice usted? ¿Porque vengo arregla¬ 
da? Pues no ea pora la Feria, que es para comulgar. 
¿Le parece a usted poca feria esa? 

¡Aiaid! y gracias a Dios. 
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Método de ensenar 

Alargaría mucho la extensión de este Mbre|o la 
descripción de los varios métodos que se emplean 
ton fruto, 

Aquí sólo digo que el método preferible es aquél 
que mejor cauiive la atención de los niños; cautiva¬ 
da la mención, bien puede enseñárseles cosas difí¬ 
ciles: las entenderán y se quedaran con ellas, como 
la esponja se queda con el agua que taca; distraída 
la atención, aunque se tes hable de lo más sencillo, 
no cogerán ni una letra. 

El problema ú& la atención 

Este puede decirse que es el gran problema del 
catequista y en general de lodo el que enseña a 
niños. 

Hay que hacerse cargo de que la atención del 
niño es corno esas bolitas de azogue cotí que él 
ruega, siempre inquieta y siempre dispuesta a des. 
componerse en den bolitas. 

Un gran método para atraer la atención, sería el 
que se fundara en este luminoso pensamiento que 
luve el gusto de oir exponer al Insigne pedagogo 
don Andrea Mantón: «Para que nuestra enseñanza 
llegue bien & la tríenle del niño hay que no olvidar 
que éste no es sólo unos oídos que oyen, sino que 
es íatnbtén unos ojos que ven, unas manos que 
palpan, unos pies que corren y un cuerpo que fien-? 
continua necesidad de moverse; y mientras mas 


Copyrighted material 











parte se dé en ¡a instrucción a iodo ésto, ranlo más 
completa y perfecta será-, 

RE desarropo de ese pensamiento es el que ha 
dado L'iuizás princi pálmenle Ja insta fama de que 
gozan u las célehres Escuelas del Ave-María de 
Granada, fundadas y sostenidas por el Insigne 
Maestro ya diado, y por mi parre certifico que 3a 
constante aplicación de ese mismo pensamiento a 
Id enseñanza que se da tn las Escuelas del Sagrado 
Corazón en I Cuelen está produciendo adelantos 
verdaderamente mará vil tóaos. 

Medros o procedí míe ni os fundados en ese princi¬ 
pio, son: el Catecismo en imágenes, o por proyec¬ 
ciones luminosas, la representación por los mismos 
niños de las historias bíblicas o parábolas evangé¬ 
licas, la personificación de virtudes, vicios, manda¬ 
mientos, sacramentos, peticiones del Padre Nuestro, 
ángeles, demonios, efe., etc. 

Una lección práctica por tiste método 


Quiero explicar los mandamientos de la Ley de 
Píos y empiezo por escoger diez muchachos; pongo 
a tres, limos detrás de otros, a la derecha y a los 
olrüs siete del mismo modo a la izquierda; cada 
uno es o representa un mandamiento y no responde 
m3s que por ei nombre de aquel mandamiento. 
Colocados así, se les explica brevemente la histo¬ 
ria tic la promulgación de los Mandamientos, se les 
hace ver por qué esláu divididos en dos grupos de 


— 39 


tres y de siete, y a coniinuación entran en escena 
los personajes. 

—¿Quién ares tú? 

—Yo soy el ¿L* mandamiento. 

— V ¿a qué vienes? 

A mandar honrar a los padres y a las madres. 

—Y ¿quién se mete contigo? ¿Quién le cumple? 
¿Qué bienes lea vendrán ñ éstos y qué mates á 
aquél los? ¿A quiénes más mandas 1ú honrar? etcé¬ 
tera, etcétera. 

Parecidas pregan ras se hacen dios demás per¬ 
sonó/idos , 

V cuando cada cual está bien poseído de su pape/, 
se cuenta una historia o un ejemplo en que se den 
casos de observancia o infracciones de los manda¬ 
mientos, con el fin, de que en cada una de aquéllas 
o de éstas levante la voz el mandamiento aludido 
diciendo: lAhí se me respeta a mi! u jáhi se me Taltal 

Con este ejercicio u otro parecido se pasa sin 
sentir una hora en la que los niños han jugado y 
aprendido, o mejor, han aprendido jugando, ios 
mandamientos. 

|.>e eslo basta con lo dicho, 

Quizás en plazo no lejano publique aparte algo 
aubre metodología del Catecismo. (í) 


<E) \íl Chía sito rui Auisa va frubllcandn algo de esto, 
Ya están publicados sobre Cslo mis tibrajos Partiendo 
el pan & fas peque A ut' ios k Sembrando gran ti* de mvs- 
razu, La gracia en fa educación y íli Catequista taba}. 
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La cooperación de Hermandades 


Estas son un excelente medio de multiplicad ón 
de la Acción del Curo, siempre que conserven bien 
el espn-ilu dt 3g» mismas, y tengan al frente una 
persona de toda confianza suya. 

Muy recomendables son enjrc otras; La del 
Catecismo y los Niños reparadores, para los niños, 
las Congregaciones Marianas para jóvenes de uno 
y otro sexo, la Sacramental o Adoración Nocturna, 
para fomentar cJ cuito al Santísimo, y ía Comunión 
frecuente, las Conferencias de San Vicente, útilísi¬ 
mas. ti Apostolado de la oración, la Acción Caíólr- 
ca y las Marida y Discípulos de 5an Juan. 

Un con set o sobre su elección: que no siempre es 
í metí o el nova sint oimtsa y que hay que andar con 
mucho Jieruo en el f&cedsnt vetera 

El buen ejemplo 

iHe aquí e! gran predicador y fomentador de lo 
vida cristiana de una Parroquial Vox ver ti &oftaí , 
diio Sari Bernardo, ro.v exempii tonar. 

Como yo no hablo aquí con Sacerdotes extravia 
dos, que con su funesto ejemplo van por esos 
mundos cazando almas para el diablo, sino que 
hablo con Sacerdotes que quieren cumplir y salvar¬ 
se, salvando muchas almas; no hablo del buen 
ejemplo en contraposicrón al ejemplo escandaloso, 
sino más bien del buen ejemplo en el modo 


de cumplir con la ley de nuestro auguslo mi¬ 
nisterio. 

Vayan de muestra unos cuantos casos que son de 
un efecto maravilloso en el pueblo. 

Empecernos por ia casa del Cura- el ostentar la 
placa del Sagrado Corazón o del Ave-Maria tradi¬ 
cional en Ea radiada, el adornar las paredes con 
cuadros que edifiquen, el pagar al criado n la criada 
un poquito más de lo que se íes paga en las demás 
casas, ei evitar en ello reuniones de diversión, aun 
honestas, el cerrarle temprano y abrirla temprano 
también, la notoria honradez y buena fama de la 
servidumbre, etc. cíe. 

Pasemos al templo; ti hacer la meditación ame 
el Sagrario por la mañana antes de sentarse en el 
confesonario, y hacer Ea visita al Santísimo Sacra¬ 
mentó por la tarde; la reposada y devota adminis¬ 
tración de loa Santos Sacramentos y ceremonias 
religiosas, el buen orden de la sacristía y archivo, 
la afabilidad con lodo el que llega, el cumplimiento 
exacto de la sania Liturgia, etc. tic, 

Todos estos buenos ejemplos y oíros muchos 
que el celo y la piedad inspiran, esparcirán por la 
Parroquia un buen ofor <fe Cristo , que atraerá 
a muchos y elevará a nü pocos, 

Del buen, ejemplo ha dicho el Sanio Concilio de 
Tren r o que es Perpetua m iyuoddam pnodicondi 
fren us. 
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^pulimento de las almas 


l aree es esta t, UB yo recomiendo muy 

tlamentí a mis hermanos p 0r j OH n, ' ? 

que produce. buenos frutos 

e *Xr e f uL Ú dT n0 T y ° " ,e "tora en 

S:»S: 

.™.r^r,ír»sr2” 

cda/de Cristo v am> «lán 3 flJrTll5S 

j qu^ están ruda cerca v dí-qmiío 3 , 

Jos que estén más lejos V * es úe 

*2SXZ ?¿z « e laa *r — 

-amo * alm38 

.- rt aZ^rta h4 r c o :^ «“*- * 

Parque nadie a* ha metido en y qu TmT*"* 

no necesitan m*s que d <¡ J^L qU \™ poc * 3 

por *¡ Sacerdote con m líVd ,ra!c V inda, dicho 
i- “ ure con un poqujfo de interés v d* 

carino, para salir andando por j. oa camina h í 

perfección cristiana * «minos de la 

^=-=?™r.s: 


j.° El lómenlo de La vida de piedad, y 

2.° El procurar por lodos los medios la devo¬ 
ción só/Jda, sfúcíuoss y expansiva al Sagrado 
Corazón de Jesús. 

Son dos medios aplicables a iodos las edades, 
condiciones, sexos y grados de i lusl ración. 

En mi parroquia tengo niñas de once y doce años 
con meditación (por un método especial para ellas), 
examen, lectura espiritual, Comuniones espirituales 
lrecuentes y sacramental diaria y hasta su poquito 
de mortificación; y lodo esto perfectamente armoni¬ 
zado con la alegría para aus juegos infantiles y m 
tiempo para la escuela. 

Y en verdad que se dan casos verdaderamente 
admirables, que por no extenderme demasiado, no 
cuerno. 

Ayudarán mucho para el fomento de la piedad la 
constante invitación y orientación a loa penitentes 
hacia ella, el retiro espiritual cada mes y los efica¬ 
císimos ejercicios de San Ignacio todas los años, 
la incesante circulación de hojas y libros piadosos 
y la frecuente, y a ser posible, diaria Comunión. 

Pero el medio sobre rodo medio, el siempre eficaz., 
y no se tome a exageración ni una sola palabra de 
las que aquí digo, el medio número uno para hacer 
de las almas entreveradas, almas piadosas, y de las 
almas piadosas, almas sublime es 

La devoción aJ Sagrada Curazun dd Jesús 

La devoción, he dicho antes, sólida afectuosa y 


Copyrighted material 














cxpantíva. V romo |. cosa tiene más miga di lo 

TUZX’n C ° m ° 31 ha “ laf del Cora * ú " d * i-* 

y efe M3 Influencia en fa vida tte Una p flPf0ciu r a «„ 

bocaTVésc‘Lr°nf c CO,, '’ nC1 ' !¡no c ™ *» 

■ - Y Scrrijir no con una mano aíno con mil 

a ~T dar ; n - « corazón 

cerae ei- Va/ " ( '" os " lí,l, ' , ° 5 tiene para desha- 

trac en alabanzas a El, y como yo ealo „ firm( ._ 

tntnte persuadido de que «o Cura que sc V. 

.™.«'■ r;r ” 

£° ra,fl " d * ,ead " V qu. lo/qt ín 
serró el c'MrfrporEí a su 3 feligreses es un Cura 

d'ie. SI quiere, hasta llegarla a hacer milagros v 

como yo esloy cieno elc todo es, o como * ¿¡ 

, ’ * dOS son CUB,ro ' putero detenerme en e8tf , 

' , ■ ,>osal ' de 41 ltDS W haber hecho participar 

Para ello me bastara entresacar dalos de mi revls- 
'Ha Li Q» amito lu-: Arena eacrira desde su orí mera 
' a a6,d 

¿psir - *' ■ «*• 

Ft m jtí t k zo a cortan 

A proposito de la fiesta del Sagrado Corqzún E n 
)9U3 «sembla yo en El Obturo BB Ahw*. 


En honor del Jímo 




5e acerca una fiesta para El CSfiANlTíl Abluí A 

y su genle muy señalada y muy agradable. 

jLa fiesta del Sagrado Corazón de jesús! 

EE proyecto de publicar un ex Ira ordinario* con 
a rileídos y firmas respetables* me ha i raído un poco 
perplejo en calos días. 

V r o había pensado invitar a algunos amigos lite¬ 
ratos a que escribieran unas cuantas cosas bonitas 
qrt prosa y verso para un numero extraordinario de 
El üíiamtíj dp Ahúma; pero me lié dicho; ¿y no 
sería más práctico y más del gusto de los lectores 
el que El Gbawü celebrara esa fiesta contando 
con su estilo casero y a la buena de Dior algunas, 
de las cosas que el Sagrado Corazón ha hecho 
y hace por estos tierras de HiielVO y pOr qüí SU 
fiesta la celebramos acá con júbilo extraordinario? 

V como csro de ser ante lodo práctico es lo que 
más puede halagar 5 El Gjjamito t>F. Aheha. ha 
optado por contar lisa y llanamente a sus amigos 
de dentro y de fuera. 

El por 

Una advertencia quiero hacer ante iodo", yo desca¬ 
rta que este ariicullllo no lo leyeran los que no 
llenen Fe, ¿¡para qué!?, si no van a socar fiada de 
provecho, |tio entenderán ni el lenguaje!; hablo 
ahora con gente, por to menos, de alguna fe. 


que rUi sus alegrías 


ir 
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¡Beaterías! ¡ Ilusiones!: dirSp aquéllos sí leyeran 
lJ?í v £s!ü 3 renglón dllos; y como mi ánimo si o es discu¬ 
tir, sino contar, votivo a rogar a loa que no tienen 
Fe P que me dejen contar tranquilamente unas cuan¬ 
tas be$ierfct$> a mis anilgus, o mejor, a mis herma¬ 
nos etl la fe, 

V ya aquí solitos vosotros y yo, os voy a contar 
unas cuantas cosas, que seguramente, os van 
a gustar. 

los apuros tls un Cura 

¿Os habéis detenido alguna vez en pensar lo que 
supone hoy ser Cura Párroco? Yo os ruego que 
por vía de preámbulo reflexionéis siquiera un mo¬ 
mento en lo que supone ser capitán de un ejército 
nominal de 5.OÜ0 ó 10.tKXÍ soldados, efectivo de 3 
ó 4 no más y con ese ejército efectivo tan numeroso 
sostener por obligación y por necesidad una lucha 
constan le con un ejército nominal de pocos, en 
efectivo de miles de comba líen tes. 

—¿Cuánras almas tiene su E J arroquid? 

— Diez, quince, veinte mil. 

—¿Y con cuántas cuento V. parí sus obras? 
¿Cuduras incondicionales Irene? 

— ¡Quince o veinte! 

lis decir, je! uno par mil 1 

Respuesta que suscribirían sin vacilar muchos, la 
mayor parte de nuestros Párrocos. 

Pues con ese ejército de diez o quince tiene el 
Párroco que vérselas lodos los días y a todas Eioras 
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para hacer frente al eiércilo de enfrente formado 
por los cristianos matos, los cristianos flojos, ios 
cristianos a medias, los declaradamente impíos. 

Es el cordero inerme rodeado de lobos, que 
profetizó el Maestro; es el capitán con un ptiñadirq 
de tres o cuatro hombres y unas pocas de mujeres 
que tiene que rcnIr perpetuas baiallas contra ejérci¬ 
tos de miles de combatientes: es el Maestro muchas 
veces desoído, siempre discutido, no pocas veces 
despreciado, es el Pastor de unas pocas ovejas de 
verdad y de muchos lobos con piel de oveja, 

¿Y para Eos enemigos? ¡Aid para ellos es un 
hombre a quien se tolera que díga Misas, saque 
procesiones y predique en público; esei ave de tria! 
sitiero que sirve de M a ios chiquillos y de puní i- 
itero a los enfermos: es ¿por qué no decirlo? es 
un monstruo con cien bocas para comer por [odas 
ellas ios despojo» de sus vlcMmas,con un estómago 
más grande que el de! buey y más resistente que el 
del buitre para digerirlo lodo, con unos ojos siem¬ 
pre abiertos partí descubrir botines y unas manos 
muy esteradas para arrebatarlo ludo, un monstruo 
sin corazón que da limosnas y hace bien por edícu¬ 
lo „ por la cuenta que le tiene. ¡Qué miedo contem¬ 
plar ese mantón de iniquidades y miserias que, 
según nuestros enemigos, encubren nuestras negras 
sotanas! ¡Qué miedo) 

Una pregunta 

Y qué hace un Cura con un pueblo semejante? 

' 7 
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Quizás alguno responda: morirse de pena. Cierta¬ 
mente, síntomas y ahogos de muerte se sienten no 
pocas veces anle esos espectáculos, Pero nú, rtü 
es hora de morir, es hora de vivir para pelear, para 
predicar., hacer bien por las almas uun fieles, 
e Internar, al menos, algo en favor de las que no lo 
son, es hora de sembrar y de trabajar aunque no se 
vea el fruto, es hora de echarse ia Cruz sobre los 
hombros y llevarla por todas partes para que la 
vean los hombres y rio la olviden, sin temor tampo¬ 
co de que un día cualquiera arranquen los sayones 
de la revolución triunfante esa Cruz de las espaldas 
det Cura y fijándola en cualquier calvario formado 
con los peñascos de muchas ingratitudes (o claven 
y den muer fe, 

Entonces si que ya no hay inconveniente en 
morir, pues ya sabemos lo que don ,',?s muertes en 
calvario: Viernes Sanios de remordimientos y 1inie¬ 
blas para los que muían, y Domingos de Resurrec¬ 
ción para loa que mueren,.. Este es el Cura de hoy 
y esa su suerte. 

¿V qué hace, volvemos a preguntar, un Cura con 
un pueblo semejante? 

La respuesta 

V aquí entra el Ama. 

L>eria un a-migo mío, hombre listo y experzmen- 
lado, ¡si los hay, que quería rodearse de chiflados 
en cada ramo de los órdenes de La actividad huima- 
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na. un chinado por las arles, otro por Jas letras, 
otro por lo propaganda, Ciro por la enseñanza, ofro 
por las eueshcm.es financieras, ele. 

¡Ahí no escuda lo que quería mi a mi gol ¡Como 
que en este mundo, lo mismo en el orden natural 
que en el sobrenatural, no se hace nada que sobre¬ 
salga un dedo dei nivel ordinario o no ser por 
los chiflados! 

El chiflada es el hombre de una sola idea, de un 
soto entusiasmo, d¡e una sola dirección: y todas sus 
ideas, sus amores y su actividad a esa sola idea, 
a ese solo entílala amo y a esa sola dirección con 
vergel!, 

i Teme al hombre de un sólo libro», se dijo en 5a 
antigüedad; «teme al hombre de una sola idea*, es 
decir, teme al chiflado, si es ¡u enemigo; espera 
mucho de el, si es tu amigo. 

Pues bien, amigos míos, y ahora me dirilo espe¬ 
cialmente a mis hermanos los Sacerdotes, aquí 
teníanlos necesidad Imperiosa de chiflados por Cns- 
[o. por su Religión bendila* por la educación cató¬ 
lica de tos chicos y de los grandes, por la prensa 
buena, por obras de acción social católica, por 
todos esos medios, en fin, que pueden dar vida 
a un pueblo muerto por haber cortado su comunica¬ 
ción cotí Cristo. ¡Chiflados! ¿Y cómo encontrarlos, 
mejo-r dicho, cómo hacerlos? 

El arte Ue la chifladura 

¿Cómo? He aquí nuestro procedimiento: comieii- 
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la uno por cítfilarse por el Corazón de Jesús, o más 
bien, por pedirle que lo chifle en cucnlo antes por 
ElJ; ú petición lan razonable El nunca se niega; 
después o al mismo tiempo se propone uno no 
dejar escapar ocasión sfn decir o hacer algo que 
sepa <s Corazón de jesóú. 

En el pulpito sacar siempre el Corazón de ksus; 
en el confesonario no dejar pasar confesión sin 
nombrarlo y sin recomendar algo su culto, espe¬ 
cialmente Jos primeros Viernes; en la catcquesis 
hacer decir muchas veces a los niñoa que quieren 
al Corazón de Jesús, y recomendarles que le recen 
por la mañana y por Ja noche; en fa visita de enfer¬ 
mos invocar con eltos al Corazón de Jesús, en las 
visitas particulares ocuparse en contar lo que va 
haciendo el Corazón de Jesús ícuando se está, en 
esta marcha siempre hay algo que contar): en las 
carras, y hasta, en lus popeles y asuntos más e?;Ira- 
ños meterlo a El; en una palabra, en iodo lo que 
uno diga, haga o proyecte, que enlre en primer 
lugar y nombrado con su nombre ei Corazón de 
Jesús, y cuando esto se hace de un modo habitual,, 
yu no me meteré o explicar el modo y el porgué, 
pero es lo cierto que cuando se da uno cuente se 
encuentra en una serie de hombres, mujeres, jóve- 
ves, viejos y hasta chiquillos chalados perdidos 
por ei Corazón de jesús. 

V [rao es nada la que se arma con un grupo de 
esos chiflados. 


íül 


Chifladuras 


V salen señoritas muy linas y elegantes que se 
loman unas camínalas enormes para enseñar la 
doctrina y repartir propaganda por los barrios más 
apañados y entre la gente más desalmada, y salen 
esas oirás no menos futas que se nielen a con Rie¬ 
ras, costureras, íosógrafas, perfumistas o mendigas 
de a perra gorda, para hacer y sostener escuelas 
católicas; y salen hombres ricos unos y pobres otros 
que, pisoteando respetos humanos y despreciando 
comodidades, acompañan a Cristo y ni Sacerdote 
a donde quiera que vayan, se hacen obreros con el 
obrero y enfermos con el enfermo, se constituyen 
agentes de colocaciones y de negocios en favor de 
los pobres, y no tienen más que un s/ftrme y deci¬ 
dido a lodo lo que por sus pastores si¿ les ordene; y 
salen unas obre rilas tan valientes y tan heroica¬ 
mente abnegadas que. después de sostener, airt 
cansarse, rudas oposiciones domésticas, a veces 
hasta de sus mismas madres, realiean admirable- 
mente el apostolado deí obrero por el obrera, sien' 
do verdaderos apóstoles en sus la Iteres y oficinas; 
y salen hasla mies de 12 y M arios que aprovechan 
los juegos con las niñas de su edad para hablar a 
¿sias del Corazón de Jesús y jugando obtener de 
elias actos de amor a El. periódicos muios para 
romperlos y rio pocas conquistas de confesiones y 
comuniones (1) y sale, en fin, una clase de perso- 

(!) Mora.— Una de estas niña» hü obtenido rectente- 
incnte, medianil' una rifo de mu invención enlre müs com- 
paneras. 3-Mt periódicos, SO revistes y 3 novelas matas. 


Copyrighted material 









— 102 — 


rms que no Tienen oJro pensgmiento, ni otro deseo. 
nI üíro enrreJenintJemo que chiflarse por el Corazón 
de ;eaúg y con Tarjar al mundo de esa santa y &ubf¡- 
me chifladura. 

Más chifladuras 

Y jclaror con genfe-s de ese temple no es extraño 
que en esra tierra de 3 luelva, de minas y mineros, 
tie ingleses y üngióflfúA, se hayan realizado en es¬ 
pado de ir es onog las siguientes chifladuras: 

I j<1 Una panadería (SO 000 péselas), 

2. I -'flifr b arriad a de casas para obreros. 

■5. Un Cenrro calórico de obreros, 

3 - Una Caja de Ahorros y un Moma de Piedad, 
o.' 1 Un (atler de ropas para Jos pobres, 
ó, 13 Otro ídem. 

Una escuda nocturna de adultas, 

■S. ü Una e&cueta graitiita para 500 n irlos. 

Una escuela mi* la, 

|iJ 1 Una escuela nocturna de obreros. 

I ! Una biblioteca parroquial ambulante. 

I 2 " Un í ¡estar popular o Secretariado del pueblo 
,3 -“ Una asociación moralizadora de loa presos 

II * Vjsfías de enfermos, compra y reparto de 

Buena Prensa, 
tb.' 1 Et i}ramio de Arena. 

¿Qué tal? 

¿.No es verdad que ai leer esa lista se sien re una 
cosÉlld por el corazón, algo así de alegría, espe- 
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ranzu y, sobre todo, rnuchas pailas de chinarse por 
el Amo, autor de todas esas chifladuras? 

¿No es verdad también que rodas aquellas congo¬ 
jas que senda uno al contemplar el triste estado de 
nuestra sociedad y lo poco que para remediarlo 
puede el Cura, se truecan en risueñas esperanzas 
cuando se leen esas cosas hechas por los chiflados 
de Huetea? 

¡Hay que chiflarse! 

Sí, hermanos míos en la cura de almas, vosotros, 
loa que sentís mucha penu porque veis vuestros 
Sagrarios desiertos y que estáis tan sotos, que 
quizás seáis Ea única persona que en el pueblo no 
tenga amigos, chifléis y haced chiflados por el 
Corazón de jesús; hermanos míos, tos católicos 
todos, que os interesáis un poco por En salud de 
las almas y os sacrificáis por ellas, chifiáoa por el 
Corazón de Jesús y haced chifladuras para gloria 
de Dios; no mirad que os lo dice El Granito pf? 
AiíIlÑa que es muy chico, y este Sacerdote tan chico 
como su periódico; mirad que os lo dice un pueblo, 
una dudad, HueLva, que esfd tocando ya el fruto de 
esas chifladuras y que, merced a ellas, va volviendo 
¿i Crisio y a su Iglesia sania. 

Sacerdotes, religiosas, católicos todos ¡dichoso 
el día en que cada Parroquia tuviera por lo rítenos 
un chiflada por el Sagrado Corazón de Jesús!; et 
día en que en España o en el mundo se pudiera 
Formar una gran hermandad de chiflados por e( 
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Corazón de Jesús con corresponsales ídem en cada 
pueblo, ere el dta. o por Jo menos Ja víspera, del 
triunfo definitivo de Jesucristo, l?ey de | os Siglos,. 


¡í. .orazón laniísimo eje nuestro Rey Jesús, Amo 
de todas nuestras obras! principio, medio y fin de 
rodas el Iris, por quien suspiramos, Amo querido y 
Amor de nuestros amores, bendice a rus chiflados 

y chifladas de ti u el va y consérvales y aun árda le 3 
su chifladura. 

Orinados por Ti queremos vivir y chiflados qui¬ 
siéremos a nuestros hermanos, a nuestros vecinos 
a ln * h °H^ s Iodos’ chffiádo quiere ser y aienia- 
(ior de chMaduraa El Guaní jo pe Ajh-^a. y chiflado 
y més chiflado que rodos, el <uqú plus ultra* de 
loa diíllados por Ti quiere ser, 

Ei. Abcipbeste de Huelga. 

I-a publicación de éste y oíros artículos y de 
muJíilud de casos en conlírmacrón de aquéllos, 
jumo con m? conferencia en la tercera Semana 
social de Sevilla que habla de Jo mismo, hicieron 
que se dilatara el campo de experimentación. En 
5 dí Marzo Je 1900 publicaba !p siguiente: 
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Si, haga ü, ia prueba 

De Campo Maior (Portugal) y firmada por un 
reverendo Sacerdote, cuyo nombre no hace Jaira 
conocer, he recibido una caria, de la que entresaco 
este párrafo: 

*3ie leído hoy con inmenso placer el discurso de 
usted en ta Semana Social de Sevilla. Vo estoy en 
peores dre un al ondas que usted, y lo iba a abando¬ 
nar todo, pero vi lo que decía y haré experiencia. 

Dígnese enviarme a vuciia de correo algunos 
números de El Grafito pe Arena,..» 

A ¿1 y a otros que quizás se encuentren en el 
mismo caso, quiero responderles desde esras co¬ 
lumnas con la breve narración de un hecho que 
conozco por hdber Intervenido en él y que viene 
a ser una nueva confirmación de la teoría quo para 
resucitar a un pueblo muerto exponía en mi pobre 
Conferencia. 

Hara fres mesíts 

vino a visitarme un antiguo compañero de Semina- 
rio. recién nombrado Cura de uno de toa pueblos 
de esta provincia. 

Cambiados los primeros saludos y sabiendo yo 
que Le habla caldo en suerte una de tas Parroquias 
más irreligiosas de la Diócesis, Je pregumé por cita, 
por sus trabajos de celo y por la correspondencia 
de los feligreses a tos mismos. 

El lime de tristeza que cubrió su cara y to enire- 
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curiado de sus palabras mc dicr0 enl1 

7“ 110 cslal> » m “y ™io V que e„ su ilm. .Títtaí 

ha une era,, tarrffa ertlre JU ee(o de ' *' 

' ov *|“ Escarriadas , el desalíen^ del que 

)aso ' |,redi ® e Y se m “'* *<1 el vacio mis e S ,,an. 

-¿Ha> muchas Coraunloi 1¡ss ?_| e pregunté 

V es'Jm sn '? ' UOÍr ° meses<pte Evo de Cura, 

; ,tü * 0E1 de Personas del P uebFo a i no (lp 

forastero», que han estado allí de temporada, 

la Miao del Domingo, acuden muchos? 

-De d,e 2 y sera a veinte personas. 

- V ¿cuántas almas (¿ene la Parroquia? 

— Más de tres mil. 

«ÍS ' a k1CroCÍÓn dl S «™«° Cura- 

— Ni una estampa de EL 

— ¿Quieres hacer una prueba? 

, ri -7^ “• Cun ‘ a[ E no ver aquella soledad , a „ 

triste en que está mi Parroquia 

-Vo le garatttko e | bl)en „ 

— Dios Fe oiga, s 

> diciendo y haciendo: voy al cuarto Pn r ir i 

rr^r? r ~ ¿ «s 

S-™ d * c “ e “ li ra4rro con la Imagen del 

parecidos " Ó "- ™ *“ 5 '* *" 4 ' •— casos 

Aquí tienes, le dije, mostrando la Imagen la 

*T ,e ™ “ ■"«"« •" Parroquia v * ^sTnár 
- Ben.e, colócala e n sillo principal; Inaugura su 
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culto con una fiesta Lo anda solemne que puedas: 
píllele desde hoy que te chífle por EL para que tú 
puedas chífJdr a tu pueblo: predica de EL habla de 
El en el Catecismo, en el Confesonario, con rudo 
el que te encuentres y venga a pelé o no; nómbralo 
mucho a iodos horas y en Jodas partes; reparte 
estas estampas y detentes (también del cuartillo de 
la propaganda) por el pueblo y. hernia ni lo mío, ya 
veris la que se va a armar en tu Parroquia, vas a 
tener que reforjar el Confesonario, que eslard apo- 
ItELado de no servir, y las campanas, porque te 

aseguro que va a caer hulla. 

Esperanzado y dispuesto a hacer la prueba partió 

mi amigo, 

Al mes 

de nuestra con versad 6n ; nueva visíte del rompa- 
ñero, pero variada la decoración: me parecía que 
venía hasta más grueso. 

Había pueblo u su cuadro un marco de lo meter 
que enconJró. lo habió colocado en el centro del 
aliar mayor, adornado con flores y luces y corrido 
la voz de que iba a haber gran fiesta; y 3o asombro¬ 
so del caso fue que en aquella Parroquia en donde 
no era posible ver ires personas juntas comulgar, 
se celebró la Re si a con una comunión de ¡26 perso¬ 
nas! 1 y que después no baten las comuniones de 
cinco cada d:a y suben bastante no pocas veces; él 
Catecismo más concurrido, La Parroquia más visi¬ 
tada y en todos y en rodo se nota un cambio tan 
favorable, km lisonjero* que no quedan ganas más 
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gradar gradas a! budismo Corazón d c | e9Úa 

' ™ d5Elr C£ltíñ ve7 - para meterlo en rudos Jos 
corazones y cA/ffanfes a rodos en su sanio amor. 

Conque 

jutrmano d, Portugal, ¿ve V, cuma I,* si*, cosa dl! 
!Iio 3 d qitc tea V. la pobre Conferencie del pot>re 
Arcipreíle de I ludi a y de Dios también el decidirte 
a hacer ««Jferienci. de la , ear ia qne allí se e,don¡? 
\ t.'-reeqiie el Sagrado Cüracón de Jesús, que ramo 
.(mere a Portugal, y a quien tanjo se quiere en Por¬ 
ral va a ser con su puebla menos generoso que 

n ha stdo con Une Iva y con ese pueblecito de que 
Je he hablado? 

¡Que no puede ser! V ,an no puede ser que ya 
nie estoy Irorando tas manos de gusto y se me 

hacen los dientes agdí, esperando la caria en que 

usted mí 4 

¿tahe V. que aquéllo d jó resultado? 

[Vaya sí lo ddrái’ 

V ¡pronto! 

El A racin reiste oe Huelva. 

lio rí de Julio del mismo año publicaba estas 

Cciülrmdcinnes halaaügñjs 

(ESPECIAL, PAlíA I.Ofl PÁRROCOS} 

Verdaderamente consoladoras son las «olidos 

que va recibiendo El CinAstro 0 B Akka sobre el 

buen fruto que va produciendo su siembra por esos 
«iuHilos de Dios, ^oreaos 


No una. sino muchas, muchas veces tía dicho y 
probado El Ouwuj que no hav acción social más 
sólida, eficaz y fecunda que la inspirada, sostenida 
y dirigida en, por y a el amor del Sagrado Corazón 
de Jesús y que no hay medio más prdeiico y pronto 
para levanior e! espíritu de una Parroquia como 
establecer y propagar con ahinco esa devoción. 

Pues bien, ese mismo bondadoso Corazón too 
querido consolarnos en este su mes- pasado, deferi¬ 
do llegar a nuestros oídos noticias de pueblos-y 
Curas quti, poniendo en practica esa leona, maní- 
íiesian agradecidos y conlcmos sil satisfacción por 
los frutos obre-nidos. 

Y como no se nos impone sigiio y ellos son 
buenos para no resenrirse con nosotros por lo que, 
sin querer podemos ofender su modestia, vamos 
por parles: 

O Cura ile Santiago 

de Cubra león, dun Francisco l. Hidalgo, estableció 
el día 1,° del año 1909 la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús en su Panroquía. 

Colocó un cuadro con su imagen en el Centro del 
altar mayor, invitó a sus feligreses a una Comunión 
para el primer Viernes d¿ mes y obtuvo un número 
de comulganies hasia enicmces no conocido: las 
comuniones antes semanales a más. comenz.srun a 
ser diarias: el Catecismo se estableció con un éxito 
maravilloso y la frecuencia di¿l templo mayor cada 
día y el Cura nena en luda su feligresía algo nuevo 
y muy agradable. 
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Uno de Jos medio® de que el Sagrado Corazón 
5e kú ^“«Hdo Valer para darse a conocer en este 
pueblo, ha sido la colocación de placas con su 
imagen en las porradas de las casas, 
f acFUló mucho esrc medio el siguiente 

Curioso caso 


Una de nueras propagan díala a envió como rega¬ 
lo a una pariente suya, residente en ese pueblo, una 
Placa para que Ja pusiera en la porrada de su casa 
invitándola a que promoviera entre sus vecinas la 
rmiración de su ejemplo, 

Lil respero humano, la indiferencia, el temor de (a 
novedad, retrajeron a aquéllas de tomar Jan buen 
consejo. 

A los pocos días, una fuerte tormente, con acom¬ 
pañamiento de rayos, descargó sobre eJ pueblo, y 
á las vecinas, arres Can esquivas. Jes fallaba tiempo 
para refugiarse en el zaguán de la placa cid Sagra¬ 
do Corazón, rezando ame ella y prompiéndote 
pon ella cuanto ¿míes en sus casas. 

Al día siguiente, se recibía en I lueiva un aviso 
pidiendo placas para todas las casas de te calle. 

Hoy van vendidas para Glbreleón por el Centro 
caíequFstien de San Pedro mé& de ciento cincuenta 
placas; y de mujeres sabemos que, no teniendo 
porrada en donde tirarías. Jas llevan cariñosa mente 
guardadas en el pecho, hasta que se puedan poner. 


lii 


El Cura de Cari ay a 

escribe". *Creo un deber decirte, para gloría de 
Dios* que, siguiendo sus consejos, fundé el Apos¬ 
tolado de te Oración, y in verdad, es prodigiosa 
esta devoción. 

l eñemos ya tres Coros de a quince. 

Estamos haciendo la Novena muy solemne y el 
templo se llena de fletes. Tenemos Comunión líepa- 
redoro, comuniones diarias y conchas comuniones, 

Molo un movimiento de piedad que me alegra 
el corazón,,.» 

El segundo Cura de Caíanos 

i¡¿ 

escribe: *Vo no acierto a explicarle lo que está 
ocurriendo en este feligresía; sí 94 decirle que yo. 
«res horas y horas de estudiar lo que pasa se me lia 
ocurrido pensar, que lodo se pega, y las chifladura 
mucho má$. 

Es el cuso, que este pueblo esteba completamente 
olvidado de Píos y de sus deberes religiosos. 
Alguien, a quien dolía muchísimo este olvido, no 
lia deiadü de llorar y de pedir al pie del Sagrario 
por la salvación de este pueblo; y Dios Nuestro 
Señor, que eso quiere y anhela, ha tenido piedad 
de éstos sus hijos. Hace poco tiempo que se han 
esiabtecido tes Conferencias de San Vicente de 
Paul, después de vencer muchas dificultades: hace 
tres días que empezarnos el mes de! Sagrado Cora¬ 
zón, cort el único ¡ln de conseguir se venga con las 
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Conferencias ti Sagrado Corazón; porque ai Eo 
conseguimos, ¿pare qué queremos más? 

Pero si viera usted ¡qué pena nos da no tener una 
imagen del Sagrado Corazón!; le ¿acribo para que 
ustedes, que lanío conocen a ese Amo* se tas 
enriendan con Bf. a ver si quiere darnos medios 
para hacemos de mía imagen, de utia estatua. 

[Queremos un Amo? jbio se quiere vivir a la 
desbandada!» 

El Cura de Puerto Moral 


ilirtí; «Desde mi Soma de posesión en 25 del pasado 
Mayo he pensado en que sea del iodo verdad el 
estribillo aquel de «Corazón Santo tu reinaras», 
cambiándose el Futuro por un presente eterno. ¿Que 
es mucho pedir y querer? Allá veremos lo que se 
consigue; por lo pronio r yo me he consagrado en 
cuerpo y alma y entregado por completo al Sagrado 
Corazón y bajo su prorccción he puesto este pueblo 
que ¡quién lo diría! rio conocía cara devoción. 

Para conseguir el fin propueslo no quiero desper¬ 
diciar medios y asi pidiendo a mis muy queridos 
hermanos en el sacerdocio, sobre lodo a los chifla- 
i don de Htielva oraciones por esla intención, he 
Creído muy necesaria la propagación de Jas buenas 
lecturas y aunque ya leen tí Correo de Andafucta, 
quisiera leyeran también El Giíanitg de Amena y 
para ello me Atrevo a suplicar a la Administración 
del mismo se sirva mandarme cinco números,,. * 


El Cura de HinojaJes 


me dice que ha celebrado un solemnísimo Triduo 
en honor del Sagrado Corazón, en el que lia predi 
cado y contada e sus feligreses lo que esté pasando 
en tiueiva con ef Sagrado Corazón de lesús y el 
fruto ha sido animarse lodos a comprar una buena 
Imagen suya por suscripción popular, 

Y no sófo 

de la provincia, sino de más lesos, de Barcelona, 
por na citar otros muchos, recibimos cartas como 
la siguiente del 

Rvdo. P. Joaquín Rabordoaa 

Director de uno hermosísima Obra de educación 
popüldr en Santa Eulalia de Vlllaplsdflfl. 

«Los Gbanjtgs que nos mandan, gracias a Dios, 
van haciendo sus efectos, sirviéndonos de cordial 
en nuestros quebrad croa de cabeza, motivados por 
asuntos de orden Enlcrlor y por las facturas que, 
aunque van venciendo, no nos vencen a nosotros 
por divina misericordia,ya que en repetidas ocasio¬ 
nes he-oído a nuestro Presidente, Sr. Ptdal, «con¬ 
fianza en el Amo*. 

*EI nos amparará i, «es aquello de El Granito ijk 
Abena». «Va resulta verdad lo que en ; Vaya una 
carta! de su último número escribe, «teniendo ese 
Amor, esa confianza, la Acción Social va a Paria, a 

3 
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Londres. a [a China, al Un del mundo y... al Cielo 
después de haber cünquisiudo la tierra...» 

Y ahora 

pregunto yo: ¿ai es verdad que obra o acción que 
se ponga a la sombra del Sagrado Corazón de 
lesós prospera íanlo y Pan pronio, por qué hay 
lanías obras buenas por ahí que se mueren de abu¬ 
rrí mferio? ¿í J or qué hay Parroquias que se vienen 
abajo de puro estar solas y vacías? ¿Por qué hay 
pueblos en clon de apenes si se sabe que hay un 
Je su críalo? 

¿Por qué? ¿Por qué? 

La solución... ¡mananaT 

V por ¡o mucho y bien que dicen, y por decirlo 
una Señora quiero cerrar esta Información sobre la 
influencia del cuita al Sagrado Corazón en la vida 
parroquial, copiando dos carias que a raíz ele mi 
conferencia ele Sevilla recibí de una señora de 
Madrid, de cuyo nombre, por no abusar de su con- 
tiaiiza, no publico más que sus Iniciales, 

Dice asi la primera: 

Madrid 20 Marzo 1909. 

(A. M, e< J. G.) 

Sr< Arcipreste de Hueiva, 

Muy Sr. mío: 

Buscaba yo hace tiempo algún libro o ¡ollero 
probando, cómo la devoción al ¿Sagrado Corazón, 
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debe dar impulso a las obras sociales, siendo al 
mismo tiempo la misión rnás hermosa del Párroco 
y la más írucl itera, el establecer sólidamente el 
reinado de ese Divino Corazón. 

Por eso, al conocer Id Conferencia que dió usted 
en la Semana Social de Sevilla, que latí dé acuerdo 
estaba con mis ideas, quedé con vivísimos deseca 
de hacer de ella propaganda, 

Hace puco leí en eE Universo que acababa usted 
de publicarla apresurándome a encargar a Sevilla 
varios ejemplares. De allí contestan que no está fl 
la venia, lo que me decide a dirigirme a V. dinecia- 
mente, pues no renuncio a la esperanza que fundo 
en lo difusión de sus ideas y eicmplo, cuyos admi¬ 
rables resultados prácticos, conozco de fama. 

Por eso, le agradecería mucho, tuviese la bondad 
de enviarme ejemplares de dicha conferencia, ele. 
Dándote ias gradas anticipadas se recomienda 
a sus oraciones y ofrece suya aífma. en Crfslo, 

M. E> 

La respuesta 

Su a, DüSa M, E, 

Muy breve, porque en verdad mi pobre conícren¬ 
da en ! a 3* Semana Social de Sevilla y todos los 
renglones de El G a amito oe Abena, no son más 
que liéis respuesta ofirmal Eva de esa caria, 

Sf. Señora; está V, muy en lo firme en creer y en 
creerlo leda su vida que la devoción a! Sagrado 
Corazón de lesfis da impulso a las obras sociales 
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ji es lá misión más hKrniosa def Párroco ^ [a más 
fructífera el establecer sólidamente el reinado de 
£5te Divino Corazón, 

¿Usted ve lo cidro que es que dos y doa son 
enalto? Pues ten claro como eso es para mí lo que 
usted cree y loe dice en su caria. 

Usled conocerá sin ducta casos y hechos confir- 
rtiaiorios de esio por ahf fuEra. yo también los he 
vímo, y porque loa he visto y estay convencidísimo 
de esa verdad, para mí ia Acción social cachea, 
sólida, duradera y fecunda no es ni más ni menos 
que la que se Funda en esa devoción sólida y ver¬ 
dadera ,;]J Sagrado Corazón de Jesús, 

Vo no puedo entender la Acción social católica 
més que como una florescencia de i amor ¿ti Sagrado 
Corazón de Jesús, 

No me atrevo a asegurar que no se puedan hacer 
obras, sociales católicas sin ese amor; pero lo que 
Jó aseguro es que en donde quiera que este tse 
amor de verdad hay acción y vida y frutos y lodo. 

t eso es precisamente 3o que ha pasado por aquí 
vn Hite Iva; que hay un grupo de Sacerdotes, de 
hombres y de mucres que se han propuesto amar 
de i erdad at Corazón de Jesús y hacerlo reinar en 
rodos los corazones y con eso suenan, y por eso 
trabajan dlü y noche y pera conseguirlo na reparan 
en gastos, en respelos liumanoa ni en sacrificios 
de ningún género. 

V mire V,; no es que se haya conseguido todo, 
porque Dios respeta mucho la libertad, y, hoy que 
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ten lo dominan la incredulidad y la ignorancia abso¬ 
luta en materias religiosas, es muy difícil y larga la 
conversión de todo un pueblo; pero que se ha con¬ 
seguido mucho ¿quién puede dudarlo? 

Vea usied Gi. Gíiíanito nt£ Abena y en su porcada 
verá unas cuantas obras fotograbadas, escuelas, 
talleres de caridad, gramas agrícolas, ceñiros obre¬ 
ro?, instituciones económicas, etc M efe,, el lado de 
ella leerá usted estas palabras: *De EN, «Para EN, 
es decir, de y para el Corazón de jesús que aparece 
en el ceniro de la estampa como Anuo, Señor y 
Padre de lodo aquello. V para decir ego y publicarlo 
por Sodas partes, e invitar a muchos □ que hagan la 
prueba, para eso se escribe este períodíquilo tan 
chico que usted ve y Dios bendiga. 

Conque ;a chiflarse por el Sagrado Corazón de 
Jesús y a predicar por todos los medios que tenga 
a su alcance la santa teoría de la chifladura! 

Y por si le hicieran falta, cuente con las pobres 
oraciones y cortas luces de su a Fimo, in C, I. 

Et, A. Eit: H, 

Contestación 

<Madrid I Mayo 190*3, 

(A, M, C, I. G.) 

Oír- A rv/presfe de fine va. 

Muy 3r„ mío: Ante todo mil perdones por mi 
tardanza en acucarle recibo de las 50 Conferencias 
y enviarte mi limosnita. I u muy ocupada que estay 
ha sido ia cattsa de ella 


Copyrighted material 











Dorel extracte que conocía de su Conferencia, 
con razón suponía había de responder a mía aspira¬ 
ciones. 

ncsgrúcífldamcnlí su leería no es muy conocida 
en general, aunque en vatio buscarán hiera de ella 
ta verdadera regeneración del pueblo. 

hsas verdades Jan evidenlea a sus ojos, como 
lIqh y dos son c unir o. muchos entre los buenos ni 
las sospechan siquiera, y si yo comparto con usted 
esa convicción, no proviene, como supone, de loa 
etemplos y reauiiatíos prácticos que en su confir¬ 
mación haya víalo. 

Nace, al conlrarío, de la falta de calor y espirito, 
que observo en obras de gran transcendencia, al 
parecer, pero cuyos resallados no responden a Jo 
que de ellas se espera. También la leclura de estu¬ 
dios sociales me deja a veces la misma impresión, 
pues en una y oíros echo de menos algo, suelen 
carecer del se i ¡o que tienen las que nacen de la 
devoción ai Sagrado Corazón, sin el cual, o son 
estériles, o tienen una vida lánguida y sin calor. Me 
duele y sorprende que los que a esos problemas 
dedican su celo e ¡indigencia, no hayan sabido 
calcitrar aus ¡deas y trabajos en el Amor de esc 
Divino Corazón» del que usted, inspirado por jan 
Buen Maestro, hace el fundamento, motor y segura 
esperanza de acción social católica. 

Triste es la consecuencia que de eslo se despren¬ 
de para mí. o sea lo poco y mal que conocen al 
Corazón de jesús y sus divinas promesas. Sólo 


— 11b - 


verán en su culio una devoción, más o mema* tierna 
y sensible, un medio eficaz de propia san fifi coció rw 
olvidando que promete por su medi/ación salvar la 
sociedad y las naciones enleras. * 

Ya |H>cde. pues, agradecer al Corazón de Jesús, 
como una gracia extraordinaria, que le haya inspi¬ 
rado conce pío ían verdadero de su devoción y de 
su eficaz influencia para la conquista del pueblo. 

Muchos lo presienten también en su interior, sin 
saberlo definir: usted ha sabido dar forma a esa 
aspiración, orientándonos hacia el principio y lia 
que debe inspirar nuestros trabajos, y ya que ha 
recibido lanía luz, tiene que alumbrar con ella a Eos 
que están en tinieblas p que sólo vislumbran ligeros 
destellos. Tiene que hacerse mil lenguas para predi¬ 
car en todas formas sus doctrinas, que nü me 
causaré de repetirle, encuentran un terreno lan 
sediento de ellas que no es de exlranar den copio 
sos frutos. 

Sé que su cltífludura no necesita estímulos, y £|¿ 
tnl parte, podrán parecer atrevidos, pero perdóne¬ 
melos en gracia a mi buena volunlad. así como 
estas expansiones, inspiradas en nuestra conformó 
dad de Ideas y sentimientos, 

$jgo sembrando sus Conferencias en todas direc¬ 
ciones, asi como los üaAKtTüS de Apena. El éxlío 
materia/ no hn correspondido aún a mi propaganda 
y, aunque pase en tercer término, no pierdo la espe¬ 
ranza de ser en lo sucesivo más a fortunad* i, 

Con mis oraciones, está en mi mano ayudarle con 
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inda ¡generosidad. Cuente,, pues, cort ellas, aceplarn 
do las suyas con agradecímíenlo. su atínja. ín C, J. 

q, b. s, m. t 
M. E. 


Re sumen 

dt rodo ¡o dicho; que el medio,, sobre rodo medio. 
^1 siempre eficaz , el medio número uno para hacer 
de las aínas enfrevenídas, almas piadosas: de las 
a3maa piadosas, almas sublimes, y de utia Parro¬ 
quia muerta una Parroquia viva, es la devoción 
Spttád, afectuosa y expansiva el Sagrado Corazón 
de jesús, vivo en el ¿Sagrario y en é! buscado, 
comido, consolado, i mí] ado y amado hasta vol¬ 
verse loco, 

Creo que con los datos aducidos, queda bien 
probado mj aserio, 

V al que aún le quedare un poquito de duda, diré 
so que íiania Teresa, recomendando la eficacia de 
la devoción d San José; ¡que hage fu prueba! 


Peten gámon aa 

un poco, volvamos la vista atrás y contemos. 

Llri Cura dentro de su iglesia puede, 

Itner Ijffipia su Parroquia. 

Dar cubo a hora fila. 

5-° lamentar eE cidro modesto y frecuenle. 
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4 * Como medio de lo anterior, establecer el 

canto popular, 

5. a Procurar el culto lempranero. 
ó® Predicar, 

7 !° Enseñar el Catecismo. 

8.* Dar buen ejemplo, 

9* Conlar con In cooperación de las Her¬ 
mandades, 

i 0 . cl Pufcmcnrar filmas, 

1t. n Pomeniar la piedad, 

12," Propagar La devoción a\ Sagrado Corazón 
de jesús, 

V mediante todo esto 


la GUACIA de Dl03 alrñerá aquí, preservará allí, 
aumentará unas veces, consolidará otras, hará bien 
siempre en Ea medida, en el liempo y cu la forma 
que El>ios quiera y que de ordinario nosotros no 
conoceremos. 

Pero conózcase o no se conozca el fruí o, queda 
fuera de duda que el Cura no debe aburriese denlro 
de su Iglesia, porque puede ¡facer mucho. 
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CAPITULO VI 


£o que puede el Cura fuera de su Iglesia 


Accilm social del Cura 

IEíniüs lle ^ado a loque pudiéramos llamar acción 
socici! dci Cura, en el sen r i do que ordinariamente 
se da iioy a oslo palabra, aunque bien mirada toda 
la acción def Párroco dentro y fuera de su ígleaia 
sea en favor de mi individuo o de muchos, sea 
puramente espiritual o mixta, ¿3 siempre acción 
social, puesto que tiende siempre directa o índirec- 
lameme n mejorar Ja sociedad, mejorando sus indi¬ 
viduos y Sos elementos que constituyen ta vida de 
la misma sociedad. 

Aceptando la palabra en su sentido corriente, 
bable moa aquí de la acción fuera de su Iglesia que 
puede desarrollar el Cura para cristianizar ia socie¬ 
dad, o la parte de sociedad cuya vigilancia le ha 
focado, 

V fílense anta hermanos en que hago consistir el 
nn_de fe acción social del Párroco en'la cristianiza- 
<rtvn de la saciedad, porque yo creo que en la cris ¬ 
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tianización entran todas esas reivindicaciones de 
justicia que a cierta parte de la Sociedad se deben, 
y jodo ese desenvolvimiento del espíritu de la cari¬ 
dad que indudablemente se necesita para rellenar 
las lagunas abiertas en la sociedad por el egoísmo 
y la rp ■justicia de [os unos y los vicios y los peca¬ 
dos de todos- 

Lo nuevo y lo vieja de esta A cción 

¿Qué baró ei Cura por criar ¡anidar su pueblo, y 
por introducir en las diversas clases sociales que 
lo forman el espíritu cristiano de que hoy desgra- 
ciadamenle están desposeídas? 

Dicho se está que si esas clases sociales frecuen¬ 
taran ci lemplo como en [lempos mejores, y en, la» 
enseñanzas que en él se oyen, y en los ejemplos 
que allí se presentan inspiraran su conducta, toda 
la acción social del Cura se reducirla a cumplir 
estrictamente las disposiciones que a él se refieren 
del Santo Concillo de Trefilo y esto bastaría para 
conservar el espíritu cristiano en la sociedad con 
todas sua buenas consecuencias, 

y é ü fa es precisamente la razón, porque parece 
nueva para muchos la acción social del Cima ¿n 
estos dias, cuando en realidad no hay novedad 
fundamental sino cambio de tares y de campo. 
Antes, en siglos cristianos, la tarea principal era 
conservar el espíritu cristiano y el campo , princi¬ 
palmente, la iglesia* 
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principalmetiie rarnbíén Fuera H i Vi * fl eam P°- 
Pólice, el l, OMr . "l c" S ia 0 V u la 

*1 Ml¿ la fábrica^eá decir r*"*- *' 

<,u * t ' a w «ta* » volver a Críalo ^ 

«•*«£ LTrjte rtr ai párr ° c ° ». 

mien '™» ™ FFii corazin MpílcTvUa' C " ,,s ' a ^ r0 V 
■utfo el enlualsotno m-V , J da ' ™usa 8 raré 

lodo «I aliento ¡fe m | v " Í 6 n ^' ^ de mi fll ™- 

!?/■ !odo «I '“ego. y , 0[)a (a frBe **^ a !’ ,a 

Dea™ 1 ! 1í H ,eSÚS SC «•»« «S.Z aeratí ° 

■¡«re nuetn^^dZ^;,?'* * U ^ « ">«- 

«I Secerdaie; 3E ¡rala sólo de'ÜJ^'liW' 10 COmo 
super /cela, suallluyendo el „T P el prmd ^te 
del ™' [ ". la mesa ¡jj| a prensa \* P!jr ia ^'eúre 

° l'"' 1 ""'"» .1 «. i. Sí 1 '"" r ' 

ung mfnq, ^ esde Ja ^ «ruteras de 

donde empezar? 

poner C deapu¿rdc| a „ l>r 'V ra P '' t ' IÍU ' ,ta bay que 
^ V deUenZ. d ^ ****** 5 ? 

¿Por dónde se le mete 

o lal vez o eae "° a eSÍ « ran enfermo. 

° tse ff ra ti pnuerJo aup . 

contemporánea? M ' llaí|?a sociedad 
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¿No C3 más que un enfermo? 

Pues la gangrena corroe rodo, rodo el organismo 
de ese cuerpo social; ¿por qué miembro ?e empieza 
3a cura? y, ¿qué hacer si La infección es general 
y el miembro que se vaya curatiílo queda en peligro 
de infeccione rae de nuevo? ¿Cuán las veces habrá 
necesidad de empezar lú curación? 

V si está ya muerto, ¿quién lo resuella? ¿Quién 
lucha con un muerto? 

Sin embargo, no lo olvidemos, enfermo o muerto 
e[ cuerpo social, nosotros loa ^sacerdotes tenemos 
un eíterpí* y una promesa hechos por ^¿ueslro 
Señor {esucrisío; el encargo de fr siempre en busca 
de las almas a curarlas o a resucitarlas; promesa 
de un fruJo permanente; Uf edt/3, el fruc/um sffúM- 
fis et frite tus ves te r tnuneaf. 

Pregunto de nuevo; ¿por dónde hay que em¬ 
pezar? 

y respondo; 

Por lo más fácil 

Y he aquí una respuesta que ral vez parezca 
perogrullada y que ¡ojalá fuera tan lenida en cuerna 
como derla y clara es3 

Tis una observación tomada de un caso que se 
da con bastante frecuencia. 

¿Cuál es 3a meior obra de celo n de acción so¬ 
cial? ¿La que produzca más ínjlo en menos tiempo 
y con menos trabajo o 3a que produzca menos o 
igual fruid, en má-s tiempo y con más trábelo? 
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nes. V yo m e i en *.- a hr n ««Sanies ínartaido* 

preguntarse a rodas horas- •sT'’^ dK 

un sindicato.,, uno colar n '' pucije?ra fundar 
¿Con qué experiencia? r ' ' ' ^ ¿Ccin í?tJé medros? 
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c C mEda í>««er en con lacro non 
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pairónos y obreros, ¿no podrá trabar amistad con 
el maestro carpintero del taller de la esquina y por 
medio de esa amistad visitar su taller y echar 
cufltrn párrafos con sus oficiales, alegremente 
acompañados con otras ¡antas bocanadas de humo 
de algún cfgarrí 11o que tes dé? ¿Quién prohíbe a 
ese buen Cura que a pretexto de lomarse medida 
de unaR bolas o de afeitarse eche unos raiihos con 
el maestro zapatero o barbero y sus oficiales y 
clientes? ¿Quién le impide que en la tienda de 
come alibles de donde se surte, a propósito de 
pagar una cuentecflla trabe relaciones con el tendero 
y les desocupados que loman la tienda por punto de 
distracción? 

Y suelvo a preguntar: ¿qué trataba de conseguir 
con la Fundación del Centro católico o de aquella 
obra social? 

Bn resumidas cuentas,, la obro aquello por medio 
de las ventaras materiales que proporcionara hubie¬ 
ra sido una obra de atracción hacia Cristo, y eso 
era la razón que mfis excitaba su celo. 

Y ;quét sin negar ni en un ápice la utilidad y 
conveniencia de esas obras, ¿no está realizando 
ese Cura una gran obra de atracción hacia Cristo 
sólo con ese aprovechamiento de relaciones so- 
cíales? 

Y o! paso que para aquellas obras hubiera nece¬ 
sitado un dinero, unos hombres y una experiencia 
que no tenia por lo pronto, para estas oirás con 
unos cigarrillos dados a tiempo, una sonrisa afec- 


/ 


J, 
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éliijk-cj, una palmadiia de interés en el hombro, irnos 
:<i!illog de conversación, un poco de cariño, en 
suma, h¿ tenido bastante, 

Pues he aquE mi Interno en esta sección de mE 
obrinaj' ir presentando gradualmente medios de 
acción social parroquial, pasando de io fácil a lo 
difícil, de |o barato a lo caro* de lo que está al 
alcance de lodos a lo que sólo pueden intentar los 
más valientes. 

Mi intento se reduce a dar en breves páginas un 
tratado de acción sociaf casera ai uso de todos ruis 
hermanos, desde el modestísimo Cura de aldea 
hasta el elevado de ciudad. 

Un tratado can pocos o ningunos nombres enre¬ 
vesado?!. sin le crias ni diserta dones sobre i a 
cuestión social, y con fórmulas tan sencillas como 
experimentadas, 

V empiezo por e! aprovechamiento de 

Las vigilas 

Que creo que puede colocarse en el primer pues¬ 
to de luí* obras sociales íácíles y baratas. 

Una observa licióncita antea de entrar en el cómo , 
ú quién y que de las vis iras. 

Consecuente con mi principio de que el Cura 
siempre debe ser Cura, su visita debe ser siempre 
una visita de Cura, es decir* una visita que se hace 
en nombre y para gloria y por los intereses de 
Jesucristo, 

A esta visito hecha en estas condiciones y sé/o a 


esa visita (inteNigenfi pauce...) atribuyo yo i oda 
la eficacia que se va a ver. 

Empiezo por 3a visita más fácil de hacer, la de 

Las Escuelas 

Es UE1 derecho del Párroco que le reconoce la ley 
civil y es una obligación 'que Ee impone au cargo 
pasto ral. 

Fundar y sc^tener una escueta cuesta dinero y 
mucho trabajo; pues cotí esta visita periódica de 
media hora del Cura fl las escuelas oficiales y priva¬ 
da» de su Feligresía, no diré yo que se obtenga el 
mismo fruto, porque no es igual la ín Huelle id del 
consejero que la del amo; pero si digo que se con¬ 
tribuirá poderosamente a hacer de una enseñanza 
r «I i na ría una enseñanza positivamente cristiana. 

Cierto que por la misericordia de Dios, y dígase 
para honor de la clase, que desapareció en el 
magisterio español el maestro laico, enemigo 
sistemático d? la. enseñanza cristiana; pero también 
es cierto que en no pocas escuelas la enseñanza de 
la Dotfríha cristiana ae reduce a un canturreo inin¬ 
teligible e Insoportable det texto de la misma y a un 
remirado rutinario e inconsciente de unas cuantas 
preguntas y respuestas. 

V esto ¡la verdsdl servirá para quitar a la escuela 
el nombre de laica, pero para hacer cristianos a los 
niños, seguramente que no sirve. 

V para eso es la visita del Cura, para corlar ruti- 
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nas, dar sentidos a esos canturreos, y traducir en 
realas prédicas de la vida esas recitaciones ma¬ 
quinales. 

¿Que el maestro de vuestra escuela no es asi? 
¿Que ensena la doctrina a conciencia? 

jMeiür^i que mejor! Pero aún no queda excusada 
vuestra visita; que en este caso servirá para alen¬ 
tarlo a él y para prestar a su enseñan/a el prestigió 
de vuestro autoridad. 

V en este caso y en el otro vuestra visita a las 
escuela j, siempre* siempre servirá para estrechar 
vuestra amistad con el maestro, que debe ser vues¬ 
tro primer amigo, y entablar conocimiento y rela¬ 
ciones con ios niños, que son los hombres de ma 
nana, y por medio de ellos con sus lamillas. 

[Hermanos, no abandonemos los puestos en 
donde nos dejan estar! ¡No abandonemos las 
escuetas! 

El Patín™ Parroquial 

Hp aqui ofro buen medro de penetración pacífica. 

Desgraciadamente, hay pueblos en España en Sos 
que es obra más que ardua hacer el censo pa 
rroqutal. 

Pueblo conozco en el que para hacer el padrón 
tiene que ¡r el Cura a horas en que el hombre, o 
mejor dicho, el demonio de ía casa esté ausente 
por temor íuudado de que o te de con las puertas 
en 3a cara o lo ponga en inminente peligro de rodar 
las escaleras. 
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En ese mismo pueblo sé que no es raro el caso 
en que las preguntas del Párroco reciben por res¬ 
puestas: «aquí no somos de los Curas» o un. seco 
y despreciativo «yo no sé cómo me llamo». 

Dejando aparte ahora a estos pobres Curas, para 
quienes son todas ¡mis simpadas y mi admiración 
por su invicta paciencia, vuelvo tos ojos □ los otros 
que en la formación del padrón no encuentran de 
ordinario más molestia que to material de andar de 
casa en casa, y de caite en calle. 

Este es el caso afortunadamente todavía general 
en España, 

Desde luego afirmo que el padrón parroquial hecho 
por el sacristán o el sochantre no llena los fines 
que al ordenarlo tuvo a Ja vista !a ¿¿anta iglesia- j . 

Eh al Cura ayudado de sus Coadjutores a quién - 
competé esta función verdaderamente pastoral de 
conocer y iratar a sus ovejas, y precisamente esa 
inscripción de nombres y datos de familia, hecha 
de casa en casa, es un excelente medio para desem¬ 
peñarla. 

En la formación del padrón descubre ei Párroco 
los amancebamientos, los niños sin bautizar, los 
enfermos crónicos, los pobres vergonzantes. las j f 
personas retrajdas de la [glesia más por pereza que b f 4, 
por impiedad, los matrimonios desavenidos, y ese 
cúmulo de necesidades del alma y del cuerpo que 
encierra cada casa y cada barrio. 

En la formación del padrón epicuentra el Párroco 
una excelente ocasión de limar asperezas, quitar 
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prejuicios, esparcir la buena doctrina,, iniciar amis¬ 
tades. estimular, aconsejar, socorrer, consolar y 
siempre aproximar a su pueblo, cor Críalo. 

[.as ovejas lo van conociendo y él va conociendo 
ü sus ovejas y tic osle rriuluü conocimiento no tiene 
más remedio que brotar afecto mutuo. 

La visita de enfermos 

¡Qué ministerio más consolador en loa pueblos 
cristianos! 

¡Qué ministerio tan desconsolador en los que 
no los sonl 

¡Con qué ■guaro va el párroco a una casa en que 
el enfermo Jo pide, la familia Eo desea y lo busca 
■COEt ansia, y uno y Otra se muestran complacidos y 
agradecidos! en medio de su pena, con la presencia 
y los consuelos del representante de Jesucristo! 

|Y qué amargura, qué zozobra La del pobre Cura 
que Sabe que Sus feligreses se mueren sin que él 
pueda llegar a decirles ni una sola palabra! 

Unas veces el miramiento criminal de la familia 
de no alarmar el enfermo, hablándole de las cosas 
de su almo, otras el odio impío al Sacerdote y no 
pocas la ignorancia forman en ¡¡orno a! enfermo una 
muralla inaccesible. 

Y. ¡cómo abunda el caso este en Eos pueblos 
modernos o montados a la modernaI 

¥ como, después de todo, en estos pueblos los 
enfermos no son de mefor condición que sus íümt- 
iias. cuando consigue uno después de mil Iretas e 



— i 33 — 

Industrias llegar hasia dios y hablarles de confe¬ 
sión,. no pocas veces se hiela la sangre al oír salir 
de aquellos labios cárdenos; ya por la agonía, cslas 
palabras: ¡No se canse usted, yo no (ertgo que con¬ 
fesar porque no he hedió mal ninguno! o estas 
oirás que ¡10 pocas veces he tenido la pena de oír: 
¡Arrepeniírmel ¿L>e qué? ¡De haber sido bueno! 
¡Sí se viviera dos veces yo le ¡uro a usted que no 
iba a serlo lauto!.,. y no rara vez esta palabra 
horrible! ¿Viene usted a maiarme? ¡Fuera deaquif 
y otras más que suponen una ausencia lolal de fe y 
de remordirtiTenlo y una insensibilidad moral que 
asusta. 

jDíos mío! y sin un milagro tuyo de los grandes, 
¿qutén improvisa en aquellos instantes una fe, lili 
remordimiento, un dolor y una enmienda necesarios 
para el perdón? 

Porque sf, señores, ¡asi se va muriendo hoy! 
[Sin remordimientos y sin miedot 

jFruto y castigo de la educación sin fe! 

Pero cuando se traía de pueblos y familias crislia- 
lias, aunque no sean muy fervorosos, [cuánto bien 
puede hacer y cuánto consuelo recibir el Cura 
en la visita de los enfermos! 

El Cura que visild frecuentemente a sus enfer¬ 
mos. no sólo a los graves de muerte, sino a lodos 
los que llevan algún tiempo de enfermedad, sin 
disiinguir entre ricos y pobres, jcuántos ocasiones 
encontrará de atraer almas al Sagrado Corazón 
de [eáus! 
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¡Es muy buena cátedra la cabecera de un enfermo 
y son muy buena recomendación ¡a amabilidad y lo 
dulzura con que se le trate! 

Los sermonea de coyuntura 

Así llamaba un antiguo Cura de aldea a la piado¬ 
sa estratagema de que él ¡se valla para cneiuir en 
iodo a Cristo, 

¿Presidia un duelo, le llamaban para arreglar un 
asunto, se detenía a saludar a algunos amigos en 
Ea calle. Iban a su casa a felicitarle por sus dias o 
Pascuas, asistía a alguna junta oficial, se encontra¬ 
ba, en una palabra, con dos que no fueran sordos? 
Pues [sermón sin paño al canto! Por supuesto 
breve, oportuno, condimenJado con algún chasca 
rnlto o frase feliz, 

;Cuánto híen pueden hacer esos sermones de 
coyuntura! 

Promulgación do la Misa y del Catecismo 

A un Cure conozco yo que promulgo el cumpli¬ 
miento del precepto de o ir Misa Eos domingos a (os 
cesantes que le piden una recomendación y en 
general a todo el que le pide un favor, que no sea 
urgente, encargándoles con toda inocencia que 
vayan a verlo el Domingo después de la Misa. 

A ios niños y niñas que le piden una meaífila 
o un i.antifo se los promete para el Domingo en 
fa Dccír i na, 
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y cuenla la fama que no son pocos los que van, 
aunque no sea niás que In odorem unguenforunj. 

Agencia üü colocaciones 

Un buen cargo para un Cura, y que, sin él bus¬ 
carlo, se lo darán 313 ? feligreses neeesítados- 

ñs un fenómeno que yo no sé cómo se lo explb 
can los enemigos del Oero; queda cósanle un 
obrero o un empleadu cualquiera anticlerical, repu¬ 
blicano y ¡eche usted petróleo! V de ordinario, no 
se les ocurre irse a la puerta del jefe, o del ! ribunü, 
sino a la del Cura de quien tamas pestes ha echado 
en público y en privado, 

liarla para componer unos cuantos sainetea la 
descripción de la? caras, de las manieras, de los 
atragantamieilíos y de los apuros de esos desven¬ 
turados compañeros al verse delante de i ¡Gura! 
¡Qué ni ied oí 

Pues bien, la Agencia de colocaciones es uci cargo 
que debe aceptar de bnenísima gana el Cura, aunque 
para desempeñarlo cumplidamente tenga que gastar 
no pocas tárjelas, saliva, paciencia y pesetas y que 
contar con no pocas ingratitudes. 

Nadie está en meEores condiciones que él para 
ser ti intermedia rio tul re ricos y pobres; y yo 
garantizo que, cuando aquellos se convencen de 
que en la recomendación hay una prenda de since¬ 
ridad y éstos de que en la gestión del Cura May 
señales de caridad y abnegación no se tarda mucho 
en llegara la popularidad que tejen la confianza ¡r 


Gopyrightsd material 















13G — 


el cariño de ríeos y pobres y que lauto facilita el 
desempeño de nuestros ministerios. 

Sí, yo quiero que se persuadan bien mis herma¬ 
nos de que no es tiempo perdido* aunque por lo 
pronto lo parezca, el que se echa en escribir carras 
a los que no saben, en buscar casa en donde nece¬ 
siten criados o criadas, talleres o fabricas en donde 
admiran operarios, en admitir consultas sobre 
faenas agrícolas, sobre asuntos £le iey y sobre 
cualquier materia qué tenga uno a su alcance o ali 
de sus libros y amigos. 

Tarde o temprano esa semilla dará su (Tuto, 

Ei Cura corresponsal 

literario y administrativo dtí los periódicos cató¬ 
licos, 

L¡{erario: No todos servirán para escribir artícu¬ 
los literarios, que crt la vocación sacerdotal no 
entra ¡a de ser Literato; pero yo creo que lodos 
podemos servir para comunicar de ves en cuando 
al periódico católico de la región el suceso ciilmí- 
/ liante, el estadio de Jos granos y de los producios 
^ del paja y todas aquellas noticias que pueden inte¬ 
resar a los lectores de oíros pueblos y avalorar el 
periódico, 

Lina sola observación sobre este punió: dejemos 
ú ¡Os directores de periódicas cató fíeos dirigir sus 
publicaciones y no nos enfademos por que en los 
cosas occidentales nu se amolden a nuesíro criterio 
o porque en las noticias que les mandemos corten. 
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varíen o supriman lo que les parezca. ¡Cuántos 
ptquefi se ahorrarán los que guarden este aviso! 

Después de todo,, los extraños al periódico rio lo 
ven más que por un lado, al paso que el director 
lo ve por lodos los lados, por dentro y por fuera, 

Los que andamos metidos en achaques de perio 
di amo, sabemos los apuros y disgustos que se 
pasan por esos piques fundados aparen teniente en 
desaires y realmente en la imposibilidad de que en 
el periódico quepa todo. 

Administrativo; Rl gran tropiezo de la diFusíón 
de la buena prensa esrá en la laliú de buenos corres¬ 
ponsales adminisrral¡vos en cada pueblo. 

De ordinario, o- no se encuentran, o si se cncuen¬ 
tran, se comen la suscripción. 

El día en que la prensa católica cuente con un 
bien montado cuerpo de corresponsales, ese día 
seria la víspera, por lo menos, de su triunfo defini¬ 
tivo sobre la mata prensa. 

Y ¿quién más Indicado que el Cura del pueblo 
para ser ese corresponsal o el que lo busque 
a propósito? 

¿Quién más interesado que e! Párroco en que 
a su pueblo venga un buen número de periódicos 
caló! i eos? ¿No puede él sólo?; pues que forme la 
íunlü de la Buena Prensa, que lan buenos resuda¬ 
dos éslá dando en leídas paTles y aproveché su 
cooperación. 

No Instalo en esto porque me lo excusa la gran 
propaganda que sobre el particular se éslá haciendo. 
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Yo creo que, sólo perdiendo et ín si i uto de con¬ 
servación, puede un Sacerdote mirar con indiferen¬ 
cia La causa de la Suena Prensa. 

Una asociación de dolientes 

Tan raro como el nombre, es triste cS hecho que 
di6 molitfo a esa asociación de enterradores por 
amor efe Dios. 

Cuando tomé posesión, del Curato de Hiifclva» uno 
de los hechos que más cotilrisiaron mi corazón fui 
el odio de 3a masa obrera eonrra el entierro criaría 
no y la sepultura eclesiástica. 

El ataque estaba perfectamente organizado; o! 
morir un obrero» pariente (ib vecino o anuido del 
obrero asociado, una comisión de la asociación se 
presen taba til (a cusa del muerto, proponiendo que 
si el entierro no ¡levaba curas » y se hacia en d 
cerner le rio civil. La sociedad se comprometía a pa¬ 
gar el ataúd, regalar para los lulos ÍQO péselas y 
proporcionar un numeroso acompañamiento. 

La tentación no podiu ser más halagadora y, 
sobre todo, para gentes de poca fe y en momentos 
que Sí piensa tan poco; y, aunque es verdad que 
las USO pesetas prometidas noiparecfan casi nunca. 
«I ataúd y eí acompañamiento de 400 ó 500 obreros, 
eso sL-parecia. 

¿El remedio? Yo no disponía de «nasas para 


(3 j, Porm-oba n un a so cié d ad de iu r .i m eniad o 5 pora n o 
recibir ios úliimos Sacramentos, ni sepultura eclesiástica. 
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duelo, ni tampoco de fondos para conlrürresJar las 
ofertas contrarias, 

La autoridad tampoco se atrevía a arrostrar el 
conflicto, 

El remedio que me sugirió la Divina Providencia 
Jué oponer ñ la can i ¡dad la calidad. 

Me explicaré. 

Asistía a un moribundo o se moría algún feligrés, 
cuya familia veia yo en peligro de caer en la icnla- 
ción, y me anticipaba a los de ¡a comisión, propo¬ 
niéndole hacer un enlterro tomo de pago y llevarle 
un acompañamiento de Señoritos, 

Desde luego contaba con la buena voluntad de 
quince o veinte amigos ahogados, comerciantes y 
propietarios, que asistían al enlierro ] hasta díA 
chistera! 

Y no sé si porque Les moviera el buen ejemplo o 
porque les picara la vanidad, que. aunque parezca 
mentira, en uno de Ion actos de La vida en que más 
asoma la cabeza es en la muerte» Lo cierlo es que el 
espectáculo de aquellos entierros de desconocidos 
obreros O ignoradas vtejecilas acompañados de 
laníos caballeros y presididos por el Cura y a que 
Has vueltas del cementerio o la casa mortuoria a 
dar kt cabezuda y a dejar lo que se podía» produjo 
ran buen efecto, que al poco tiempo no era raro ver 
llegar a las puterías de mi casa a alguna vecina 
entre sollozos; jAy 1 Padre Cura, venga usted co¬ 
rriendo con los señoritos a mi casa que hay un 
muerto que se lo quieren llevar los tiznaos! .» 
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La asociación de do//entes no llene hoy qué fun¬ 
cionar más que en casna muy raros por inrieceí.aria 
en Ha generalidad de jos mismos. 

Receta para conseguir que 

Oíos vuelva a irna Parroquia 

Saboread esra preciosa página de * A rendas de 
Qro.- 

*Nü hace mucho que un Cura Párroco, que en la 
aclucilieidd tiene santos entre sus feligreses, me 
decía: 

«Cuando me enviaron aquí, la p:edad era desco¬ 
nocida. y yo. que para vivir tengo necesidad de 
Dios; nn podra continuar así. parecía que me aho¬ 
gaba,., por lo cual me dije: Es preciso que Dios 
venga a mi Parroquia,, y yo me daré maña para 
chligarte. 

«Conio en distintas caitas no fallaban ancianas 
pobres, paralíticas, abandonabas de lodos, fui & 
verlas, y pude conquistarme a ti amistad hablando 
mucho cor ellas, y más adelante, como les diese 
un rosario, me prometieron at principio rezarlo una 
vez cada día. y luego dos veces y en horas diferen¬ 
tes cada una, Esfo oa entretendrá les dije. -Ellas 
cumplían con exactitud lo prometido, y yo, que con 
toda regularidad efectuaba mi correría, recompen¬ 
saba su fidelidad cort algunas golosinas: de ese 
modo establecí la primera corriente de oraciones 
casi con*(nuaa. 
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•Me presenté en una escuela, únicamente fre¬ 
cuentada por parvulihos y pequeñuelos de cuatro 
a ocho años y que estaba a cargo de una solterona 
que sólo una cosa pedía: qué Ea dijesen vivir en 
paz... Halagábala yo hablando de su habilidad con 
algún encomio, y conseguí que por mi intención 
hiciera rezar un Ave María diariamente, en deleruiL 
nada hora primero, llegándose lúe gO □ recitarla 
cada hora... 

-Tampoco allí se faltaba; púsose de mí parte la 
maestra, y de ella pensábase que eran tos, crucifijos 
que los niños llevaban a sus casas. 

* Segunda corriente de oraciones* 

-Me Impuse la obligación de ir todos loa días, al 
anochecer, a pasar media hora ante el ¿Santísimo, 
por la intención de mi feligresía únicamente. 

-Considerábame alIi como mendigo que extiende 
la mano y aguarda una limosna: la de la piedad y 
asiduidad en asistir a los oficios... Pedia con lauto 
más ardor, cuanto que no era para mi, y sentía 
llegar algo cada día. 

> Tercera corriente de oraciones. 

-Tuve la inspiración de dar limosna todos los 
días a cuantos pobres encontrase. Además de que 
en una aldea no es mucha la afluencia de mendi¬ 
gos, ¿por qué no había de cortar con la Providen¬ 
cia, que por haberme inspirado ?ai idea compro¬ 
metíase a no mandármelos en número que excediese 
a mis recursos? V. en efecto, siempre he dado, sin 
ser por ello más pobre; mis gastos. por este con- 
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ceplo, aran, por término midió, unos quince cénti¬ 
mos diarios,,,. 

i Cuarta corriente de oraciones* 
iAs! comineé—anadió el buen Sacerdote y yo 
no sé cómo se han dispuestos las cosas; pero ello 
es qué, sin gran elocuencia, que a buen seguro me 
hubiera cosí ado mucho trabajo encontrar, sin nin¬ 
guna contrariedad, se asiste con frecuencia a la 
Santa Misa y a vísperas; cada año son más nume¬ 
rosos Eos cumplimientos de la iglesia, y ningún día 
faltan. comuniones en mi Misa, y yo me hallo a 
gusto entre estos habitan res que si empre me recaben 
con benevolencia llena de sencillez, 

»'i crigo la seguridad “dice por último —de que 
mientras duren esas corrientes de oraciones, mi 
Parroquia seguirá siendo buena, pacifica y piadosa, 
*Nq sé si me equivoco; pero se me représenla la 
oración como el vapor que, concentrado en las 
locomotores, arrastra un mundo entero de vagones, 
»Por poderoso que Dios sea, ía oración ba de 
atraerle siempre, y cuando Dios esleí en alguno 
parte, ludo va perfectamente.* 

¿Por qué no hemos de hacer cada uno dentro de 
nuestra esfera lü que hacia este santo Sacerdote? 

El gran agente da la Acción ¡metal, El celo 

fzn Ja imposibilidad de describir uno por uno 
lodos los medios de esa Acción social parroquial 
barata y casera que vengo exponiendo, me limito 
u presentar a mis berma nos el grande agente de esa 


acción, o, si se quiere. Ja receta mágica, que inven¬ 
ía, sugiere, ameniza. Eleva al cabo todos esos 
medios que sirven para meter el espíritu cristiano 
en el corazón de las muchedumbres hoy desgracia¬ 
damente tan desprovistas de él y en general Tan 
Opuestas a él, 

Fsa receta se expresa con una sola palabra: el celo 

l ~-1 celo invenía y estimula y produce ei des inferes 
que al rae y ablanda los corazones, y el buen tra/o 
que Eos amarra con el de] Cura. 

Con ese celo que inquieta, que desazona, que 
quita el sueño, que hace de las alma? de los feI¡gre¬ 
sca una obsesión para el Cura es con el que apren¬ 
de ¿sie a hacerse todo pam todos y es el que da 
esa adaptabilidad a oticlüs, condiciones, caracteres 
y circunstancias tan necesarias para el que ejerce 
de padre de lanías clases de hijos, 

Fse celo es el que da al Cura que lo siente esa 
habilidad y flexibilidad para hacerse agricultor con 
los labradores, abogado con los que pleitean, car¬ 
pintero, albañil y de cualquier oficio, cuando hay 
que hacer una obra de esas y no hay dinero para 
pagarla, niño con los niños, joven con los jóvenes, 
viejo con los viejos; ese celo, por último, es el que 
pone en la cara del Cura esa Inalterable sonrisa 
con que acoge a lodos y todo, lü agradable y lü 
desagradable, y en su boca aquella palabra siempre 
tranquila y afectuosa, es el que impulsa su mano 
paró llevarla muchas veces al bolsillo propio y 
vaciarla después en el hoísillo aleño. 


Copyrigljted material 










íii. el celo Eiace verdaderos milagros de ittictall- 
vas, de improvisación* de dominio de sE mismo, de 
generosidad sin condiciones y sin E [mi tes, 

Era donde quiera que el Celo anide en el corazón 
del Sacerdote, allí florecerá una Acción social 
parroquial exuberante y rica. 

Él Cura Fundador 

De lo fácil a Eo difícil, decía yo al iniciar al novel 
Párroco en la acción social Parroquial, 

Hasta cíqui lo hemos víalo desarrollar una acción 
propiamente personal o individual. 

lisia acción desinteresada y constante le ha vali¬ 
do un caudal de experiencias y de simpadas* o por 
lo menos le ha alelado el montón de recatos y des¬ 
confianzas que sólo por ser Cura pesaba sobre él; 
pero nf él Jo puede iodo, ni lo que puede ahora Jo 
podra siempre; debe aspirar a dur ü su acción una 
extensión y una estabilidad que la hagan utas fecun¬ 
da y sólida. 

Ha sonado la hora de fundar. 

¿Qué obras? ¿De qué modo? 

La elección de obras la hará la necesidad: el 
modo lo trazará la D i vina Pro videncia; los recur¬ 
sos. si la obra responde a una necesidad y se 
ejecuta como Dios quiere, no fallarán. 

Y como esos caminos y procedímtenros de Dios 
son lan varios y Ion fuera de regla,, no seré yo 
quien se meta a reglamentar fundaciones, 

Hay en estas, cuando se emprenden en las condí- 
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dones arriba dichas un sfgo especial, distinto de 
los algos de las demás fundaciones, inesperado, 
caracterialko y verdaderamente fuera o sobre el 
ingenio y las habilidades humanas; dótase que ese 
digo es la parre que se reserva Dios en sus obras 
para acreditar que son suyas. 

■O más breve, es el sello de la propiedad de Dios, 

Yo Invito a lodos los lundadores de obra 1 - ■■■ocia- 
1e$ enrólleos o que me digan si éstas tes solieron en 
la realidad como ellos se las hablan Trazado en su 


mente; estay seguro de que rodos me responderán 
que no. que entre sus proyectos y sus obras ha 
habido una diferencia a veces esencial. 

El uno sofió una obra de colosales dimensiones 
y le salió una: obrilla: el otro bosquejó en su mente 
una abriste Insignificante y le salió una obra gigan* 
tasca; ésta pensó en el fruto a solo, y obtuvo un 
abecedario de frutos; aquél creyó marchar hacia la 
derecha y cuando termino te marcha se encontró 
en te izquierda, 

Nunca he visto más puntualmente cumplida que 
en esEus casos 3a preciosa observación del Ilustre 
Donoso Cortés: «Cree el hombre que es él quien 
va, y ea Dios quien te Eleva* y otro nú menos pre¬ 
ciosa del eximio pedagogo y fundador de las Escue¬ 
tas del Ave María en la primera carta que tuve eE 
gosio de recibir de él; hablándome de te fundación 
de sus Escuetas, por ta que yo te preguntaba* me 
decía; *No crea usted que he sido yo quten bu hecho 
tas Escuelas* son ellas tas* que me han hecho a; rnf.* 
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¡ÁmoroiOM designios de Dios para precaver 
alucinaciones y engreimientos y prevenir éüidusl 

Reglamentos de obras sociales parroquiales hay 
muchos, y en ellos se aprende a niarauillas él 
funcionamiento que pudiéramos llamar mecánico, 

de tas mismas. 

Reglamentos para tas fundaciones de esas obras, 
de jjfeos no hay laníos; pero Creo que tampoco son 
muy necesarios. 

Por esto, en vez de proponer regias que estoy 
seguro de que no se han de cumplir, me dedicaré a 
describir fundaciones de obras de acción social 
parroquial que por presentar muy ostensible el sello 
de Dios y por lener cómo instrumento a. gente lan 
de poco pelo como el que escribe asías lineas, 
contribuirá no poco a dar gloria a Dios y a alen lar 
[JtnidüS y aburridos, y a desvanecer excusas quizás 
más fundadas en Id fantasía que en la realidad, 

Perdónenme mis hermanos, y permítanme esta 
aclaración previa: yo no voy a proponerles lo que 
tic hecho para servirles de modelo; [líbreme Dios, 
cuando soy yo el que tiene que aprender! sino que 
voy a ensenarles lo que el Sagrado Corazón de 
Jesús lid hecho en estas berras de Huelva, valién¬ 
dose de unas cuantas buenas voluntades, agrupadas- 
en torno y u disposición de uno 3 Curas con sincero 
deseo de dar gloria a Dios y salvar almas. 

De modo que el argumento no debe Formularse 
así; sí ral Cura ha hecho ésto o aquéllo, ¿no he de 
poderlo yo?: sino en esla forma*, si el Sagrado 
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Corazón de jesús lia hecho tata o aquella obra 
porque huc/á falta y se confió en ül: ¿no Iva dé 
Hacer aquí esta obra, .si estamos en esas mismas 
mismas condiciones? 

151 argumento, corno se ve, más que argumento 
■ftd hominem, es argumento ad Deum . 

Puestos así las cosas en su punto, me valdré de 
las descripciones de nuestro Ge anuo un Abena 
Hechas bajo la impresión que iban produciendo los 
mil accidentes variados de las Fundaciones de las 
disrlntas obras católicas- sociales de Huelva. 

Prefiero esas descripciones de olor, color y 
sabor, a las que ahora en frío pudiera haceros, 

V empiezo por la más sencilla,. 

La biblioteca ambulante 

Se constituyó y formó con él caudal que produjo 
lo siguiente hola: 

* 

Una biblioteca por 10 cts. 

Con el ITn de proporcionar lectura abundante y 
sana a todos, sean buenos, malas ó medianos, 
Y de cünirarresiar ¡a propaganda protéstenle, impía 
y pornográfica ten extendida en esta ciudad, el 
Apostolado de la Oración de la Perro quid Mayor 
cíe San Pedro de Huelva ha Fundado una Fiibiioieca 
ambulamíc. 
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Beneficios de ¡os Socios 

rodo socio lime derecho a leer caria uno dé los 
libros de la Biblioteca y a llevárselos a su casa 
para ese Un. con tal de que lo conserve en buen 
estado y no pida Olro sin haber devuelln el inferior 

CONDICIONES 

l. J Ser persona conocida del Presidente o de 
la Junta. 

2/ 1 Contribuir con diez céntimos mensuales 

o.* Dar coa-no derecho de entrada veinte y cinco 
comimos por una sola vtz, 

¿t?ue V* necesita libros? 

Tiene muchos, ¿verdad? ¿Y no tendría algunos 
que no Se sirvieran? ¿Y repetidos? ¿No le ocupan 
de ni asi a dio espacio en su casa? 

^Quiere V* hacer 


una gran obro 

de misericordia? 

Envíelos a Ja Biblioteca Parroquial de 5an 
Pedro, en donde, seguramente* no servirán de es¬ 
torbo y s| de mucho provecho. 


DIRECCION: 


El. Aucippeste ue Huelva - Presidente de la 
Obra. 


NOTA.—Lots bren hechores de fuera que quieran 
donar libros. pueden enviarlos EN PORTE DE¬ 
BIDO o señalar al dicho Arcipreste el lugar donde 
podrán recogerse, 

A. M. D. a 


B»ta hoja y unas carillas dirigidas a los libreros 
Editores y escritores católicos, en las que a cambio 
de los libros que yo les pedia, les ofrecía pagar ios 
portes y una comunión, con el íln de que el Sagra¬ 
do Corazón les concediera vender mil libros por 
cada uno que mandaran, ¡a hoja, repito, y esas car¬ 
litas. formaron una regular biblioteca que aún hoy 
funciona con ¡10 poco provecho. 

La Hoja Parroquial 

Pura nosotros hace sus veces El. Gbakito de 
A rnsAí para otras partes, quizás enseñe algo lo 
que sobre ella escribí para la Asamblea de Ja 
]j P. de Zaragoza. 
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TEMA: ¿Es adaptable a España la 


obra extranjera do las Boletines 
parro gil jales? Pre sent ación de nue¬ 
vas formas do publicaciones ca¬ 
tólicas. — Seo. I, T. M y 13 

Nos fia liamos en un siglo emir] en le me tile pape¬ 
lista; no es frase mía, es del insigne fundador de 
las escuelas del Ave Muría, don Andrés Manjón, 

El que a esías alturas desconozca o niegue el 
poder del pape/ y de 3a ictra de molde, bien ganado 
llene el billete gratuito de Ida sin vuelta ai país de 
las Batuecas o de Babia. 

En otros siglos el poder ha sido de la espada, de 
la elocuencia, de la diplomacia, del dinero-., hoy 
ninguno de esos poderes llega a Tener influencia 
social eficaz si no cuenta con la protección i el 
bombo y el visto bueno del papeL,. 

¿f ia sido adquirida con justos lilulos esta supre 
rna ínfluencia? Vo no me meló a discutirlo abora. 
siento el hecho y de él saco esla consecuencia: sin 
papeles, nuestras obras no van a ninguna parle 
o por lo menos pierden un Sí) por 1 Upele su influen¬ 
cia social. 

Hay una obra, o mejor, una institución madre y 
so? lene dora de muchas Obras enderezadas toda.-’ 
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a hacer bien al individuó, □ la familia y a la socie¬ 
dad; es la Parroquia, 

No es este el momento oportuno de decir todo lo 
que es, hace y significa la Parroquia, cosa que los 
poetas lian cantado a tas mil maravillas y que sentí- 
mos fodog los cristianos; me basta hacer constar 
que en, cqanJo a ínsriiución social no hay oirá, no 
sólo que Je iguale, pero que rtí se Le perezca en 
organización, fecundidad y eslabilidad. 

Pues bien, con todas esas ventajas, prerrogativas 
y cualidades, la Parroquia neceslia también hoy del 
au sitio det papel; no en el sen ritió de que sin. el 
¿o/nóo y ef aura popular que da el papel la Parro¬ 
quia nú pueda vivir, sino en el de que el papel le 
sirve para hacer cosas que stri él ó lio hará o las 
hará con gran dificultad. 

Uno de Jua grandes deberes de la Parroquia es 
enseñar e Incluido en ese deber, el de defenderse 
contra los que atacan su doctrina, 

¿V cómo enseñar a los que no la oyen? V ¿cómo 
defenderse ni defender a sus hijos alocados, si sus 
Tiros no llegan at enemigo? 

Tríale es decirlo: de los miles de perdonas que 
figuran un los padrones de cada una ele nueslras 
É>arroqulas t sobre rodo de ¡as ciudades, sólo un 
[unto por dentó rnuy reducido tiene comunicación 
coi ella; loa demás, la inmensa mayoría ni oyen 
Misa, ni oyen un sermón, tii conocen al Cura, 
¿Pagará la Parroquia esa conducía desdeñosa y 
despreciativa con desprecios? No; es Madre, y Laa 
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madres no hacen eso. V ¿cómg hablar con hijos 
que no ?e ponen a su ülcauet? y que llegan a veces 
hasla a cerrar las putrlas de sus casas al Cura? 

¿Cómo? Con dos clases de publicaciones parro¬ 
quiales, una que tuviera por fin directo enseñar y 
otra, defender o antear, que de ordinario es la mejor 
de las defensas, 


La Muja Parroquial 

Asi podría llamarse la primera de esas publica 
dones y podría adoptar la forma de las que, con 
pran éxito, se publican ya en Barcelona y en algu¬ 
nos pumos de España y en no pocos del extranjero, 
pero eon algunas reformas o adiciones recomen¬ 
dadas por la experiencia, 

L¡^ Hoja que yo propongo debería constar; 
i‘° Evangelio dd Domingo con su breve hornilla lo 
rnás P^crlca posible. 2.° Un poco de explicación 
ordenada de Catecismo en esfilo suelto y con Ja 
sal y pj mi en la de algún cuentecltío o anécdota per¬ 
tinente a, casot e. ,f Indicador religioso, o sea 
íiesfas, cultos, ayunos y vigilias de la semana 
4.° Movimiento Parroquial, o sea, número de Co¬ 
muniones, ídem y nombresde bautismos, casumkn 
los (con expresión de los que se han velado), 
entierros y funerales (indicando los sacramentos 
recibidos antes de morir), ó. & Si en Ea Parroquia 
hay Asilos, Conferencio de San Vicente, Circuios 
Calo-heos o alguna otra Obra social, cuenta de lo 


hecho por cada una de ellas en (a semana o en el 
mea, Y 6° Algunos avisos circunstanciales o con¬ 
sejos del Párroco en tono sencillo, paternal, sin 
frontes t m riñas (esto se queda pura la oirá publi¬ 
cación), avisos y Consejos sobre la marcha de la 
Parroquia, algún hecho eglraordlnarfo relacionado 
con la misma, reflexiones sobre el aumento o dismi¬ 
nución del número de ¡os Sacramentos recibido 5 !, 
proyectos de nuevas obras, etc,, pero procurando 
que sea breve exhortación, lleve el sello y el carác- 
íer del Párroco y sea lo más ajustada posible a [os 
parroquianos. 

Una dificultad 

V ¿.¿srun todos los Párrocos en condiciones Je 
tiempo y aptitud para escribir esa Hoja? Creo qué 
sí; limitándonos desde luego a Parroquias de 
ciudades y pueblos grandes, que es donde más 
falla hace. 

Desde luego la homilía y 5a explicación de Cale- 
cismo no es preciso que sean originales: pueden 
tomarse o extractarse de los muchos autores que 
circulan: las otras tres secciones, el mismo eacrí- 
bienle de confianza que tenga pura su archivo bien 
puede llevar cae cuidado; y en cuanto a Id ultima, 
o sea, esc ralifo de conservación con sus feligre¬ 
ses, creo que con querer bien ü Jsíqs, coger Ja 
pluma y ponerse a escribir, lo hac* cualquier Cura.. 
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El_ látigo ¿parroquial? 

Este La otro parecido podría ser el Jimio de Ja 
otra publicación qué necesita la Parroquia pura 
defenderse y defender a sus hijos, atacados por 
muchos lobos. 

No hay qué escandallarse, ni que echarse a reír 
como si se ira Jase de un Imposible; desde que 
Nuestro Señor Jesucristo se dignó hacer por sí 
mismo un litigo para arroídir a los mercaderes pro¬ 
fanadores del templo, el 14 figo es en la Iglesia una 
institución digna íle respero: institución de la que 
ti o pocas veces han usado loa Sumos Pontífices, 
los Obispos y los Párrocos en contra [fe loa me rei¬ 
deras de todos ios tiempos, profanadores protervos 
dé las cosas divinas y santas. 

V como, según decíamos antes,, vivimos en ia 
edad del papel. en la que se hacen pedestales de 
papel, aureolas y gloria de papel, casacas de papel 
y hasta guerras fie papel, ¿por qué no ha de haber 
látigos de papel? 

V ios hay, y por cierto más en el campo enemigo 
que en el nuesiro. ¿Sabéis de qué hacen caos látigos 
de pape! que cruzan muchas Cñfaa y escuecen en la 
'ama más que uno de púa de hierro en Ess espaldas? 

i os hacen con cordeles de calumnias contra 
honras muy altas j muy puras, equívocos picares¬ 
cos, chismes intencionados, cari cal tiras expresivas 
del ridiculo más cruel, revueltos con ciertas verda¬ 
des muy gordas y muy sucias, de esas que a los 
aludidos ponen verde y a los que las leen les revuel¬ 


ven el estómago, si aún no lo han perdido; jy que 
no hacen daño esos látigos de papel! 

Pues fofen 

cada pueblo de alguna Importancia, o cada Parro¬ 
quia, tiene hoy un grupo de figuras y figurones ver¬ 
daderos mercaderes de la honradez, de la virtud y 
de todo lo sanio y bueno, que todo Eo venden y 
exploran con tal de medrar él los, figuras y figurones 
que, teniendo muchos puntos negros por donde 
lemer la luz y ocultarse, y debiendo vivir de la con¬ 
miseración y lástima de tas personas honradas, son. 
sin embargo, de los que mangonean, dan la ley. 
perdonan vidas, censuran a tocto el que'tíene la dea 
gracia de no pensar y potrear como ellos; son el 
obstáculo continuo del Cura, ía piedra de escándalo 
de la Parroquia, el horno en donde Sé cuecen indos 
tos motines y atgaradas antirreligiosas. 

Y pregunto yo; ¿no les vendría bien a esas espal¬ 
das una ración de látigo cristiano, dada, sí, sin odio 
ni venganzas, pero con gana? ¿No tes vendría bien 
a esas máscaras sociales un pape ¡lio semanal, men¬ 
sual, o cuando convenga, en «1 que se sacara a relu 
cir Eos numerosos puntos negros de su vida publica 
chanchullas, se mostraran en su repugnante feal¬ 
dad los propósitos ambiciosos que con palabras 
bonitas exponen en artículos del periódico emi¡cleri¬ 
cal de la localidad o en discursos a masas indocras, 
un pepe Uto en el que sin penetrar en lo privado de 
la vida {esos chismes se quedan, para los oíros) se 
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tiricra ladrón, sepulcro blanqueada, hipócrita y 
demás cosas boniías que nuestro Señor íesucrisfo 
saína decir, cuando llegaba c3 caso. a [os que con 
■■5U3 malas obras y peores arfes se las han ganado? 

Oira dificultad 


No hay nada en este mundo que no las lenga, en 
ti presume caso esla en que atraería al Párroco rio 
pocos conlraliempos, y Jo inurilJioría quizás muy 
pronto el empuñar con lama frecuencia y ganes el 
/J figo. 

Esloy conforme; y para ahorrar precisa menta 
dificultad, yo propongo que no sea el Cura quien 
escribo y publique ese pepe Uto, sin que por eso se 
escriba «espaldas suyas. No. es un seglar, de sü- 
Tuatión independíeme y de valor probado el que Jia 
de crugir el látigo. ¿En dónde están esos seglares? 
¿liri dónde cafaban Eos periodistas católicos antes 
-de que hubiera prensa carchen? Hay que formarlos, 
¿Cómo? imperando por poco y teniendo constan- 
da y, üohre todo, mucho amor a la Santa Madre 
Iglesia, lan viIrnence ofendida por lanío cacique y 
caciquitlo como andan n repican por esos mundos 
de Dios. 

no sé si padeceré alucinación en la oprecia- 
dóFi clei abundante Fruro que preveo de esta clase de 
publicaciones: quizás algunos, más prudentes que 
vn. vean que son más Eos Inconvenientes que lm 
veníalas. 
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La soberanía ftatattukir 

Pero desde que he víalo y sabido que en esta 
sociedad de soberanía popular y de conciencia en 
desuso el que más grita es el que más gano y el más 
atendido y favorecido (ejemplo, lo que a diario 
o ti icen en en provecho propio con sus campañas de 
ruido los partidos avanzados): desde que he sabi¬ 
do que no valen razones ni derechos, sino pulmo¬ 
nes y Unta, estoy con ve nudísimo de que nuestra? 
Parroquias y sus enseñanzas serian más oídas, 
respetadas y tenidas en cuenta, si supieran y conta¬ 
ran los hombres, más n menos públicos, periódi¬ 
cos, corporaciones, ele., que con ellos se meten, 
que sobre sus caras y pus espaldas estaba suspen¬ 
dido un látigo, que por estar hecho con cuerdas de 
razones como puños y verdades como templos, 
debe dotar mucho. 

5ienlü que loa reducidos limites de una Memoria 
lio me per mi Jan comprobar lo que llevo dicho con 
casos prácticos, que en esta terreno de los hechos 
son los drgtirnenlüa más tuertes. 

Permítasenos citar uno entre muchos. 

Cuando ítpareció en ¿Sevilla el periódico católico 
£7 Correo de Andalucía< cierta clase de prensa 
había lomado un carácter agresivo cernirá las per¬ 
sonas é instituciones eclesiásticas; desde que hubo 
un periódico que di ¡era jallo ahí, que te descubro!, 
no quiero decir que han desaparecido por completo 
los ataques, pero si que se han corlado mucho» 
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■.'Utlos. se lia impuesto más moderación y se tiena 
rnás ctiuleído en lo c¡ue sg dice 

lU láligo híTCíi de Jilos para aquéllos que no 
creen en ninguno! 4 

ConcJusíonfle para extender fa mi¬ 
sión de en señar de ta Parróla 

I.® Es perfectamente adapte tí 5a* Parroquias 
de cJudades y Pablos grandes de España. y de 
Mima üJNfdad Ja publicación de ¿Safeftoea u flojas 
cm, las seis andones siguientes: 
JlíiniaSFa del Evangelio del domingo. X a Expli- 
cacion breve y ordenada de algún punió de Qi- 
Jec'amo, 3. indicador religioso de |q oemana. 

Movimiento de la Parroquia. 6* Boletín de 
A cerón Social Católica. V * ■ Exhortación circón.» 

• anciar del Párroco. 

S." Pura defenderse la Parroquia y defender a 

SUS lirios tic tas em hosca da» de los hombres malos 

y de los doctrinas .natas, sera convcnicniy i^, crea _ 

ción eti cada Parroquia de alguna Importancia. d e 

una bota aun,anal, mensual o cuando conven™, 

difunda por un seglar sin ia intervención directa del 

, rd< quí podrJa iiev ™ ?\ nombr* del Látigo u oteo 

::rr° ,,ar ' c J il °- * 1“' s ‘ a descubrir 

' ridiculizar o a dar latigazos, a imitación de Mues- 

Iro .Señor iesueristo. a todo el que 8e mereciera 

con arreglo a lo que una bien ordenada caridad 

i? XI ^ fÉ f* £1, 
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Ccmo se m6 el Centra Obrera 

En la serle de núes i 1 ras modestas obras sociales 
ocupa d rango y le calificación de. Cuartel gene raí 
Id obra del Centro {'ó! ni ico obrero. 

Cuartel general es en verdad, porque en él Se 
recluía la gente nueva que alh aprende la instruc¬ 
ción; en él aprenden a ser criábanos o vuelven a 
serio ios que quizás lo hablan olvidado a fuerza de 
no practicarlo; en él se aprenden muchas cosas 
buenas; se pisotean resperos humanos, se cunocen 
y amar los fjcos y los pobres, se urden planes, se 
Iraman conspiraciones contra el infierno y sus 
secuaces, se establecen, inteligencias y se echan los 
cimientos cteí lluelva del mañana, mañana cristiano 
quyo aurora, q Píos gracias, va apuntando en el 
horizonte de este pueblo y refieiando en los corazo¬ 
nes de lodos, 

Su origen 


5e ha d 1clio que «Dios escribe derecho con ren¬ 
glones torcidos», y el gran Donoso Cortes dejó 
escrito este pensamiento; 'Cree muchas veces el 
hombre que es él quien va, y es Píos quien lo llevo». 

Esas dos verdades luvteron exacto cumplhnlento 
en la fundación del Cenlro. 

Era el ano de ISHU* el año Jubilar de la Inmacu¬ 
lada. 
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Mueiva, mejor dicho, el purtadiJo (pussittus grrx) 
tk católicos que por aquel entonces Formaban iodo 
sia cristiandad, quiso también i o mar parte en a que- 
lid espíen den Fe manifestación de amor al Misterio 
piertiiecfo de la Virgen, y uno de los medios acor¬ 
dado* Fué celebrar una peregrinación a! Santuario 
de la Patrono, lq Santalma Virgen de la Cima. 

Los amigos GáEvez, Mora, Slurol. Gliveira, Bar- 
-id, ti Vtlázquez, Cádiz, etc., capitoneados y alen- 
ladoa por el Párroco de la Concepción D. Pedro 
K’c'ijidu Clavero,, pusieron a] servido de esa idea 
rodo su entusiasmo y Jodas sus inicial]vas. 

3t ' reunieron algunos fondos, se hizo activa pro¬ 
paganda por la prensa y oíros medios, y para más 
solemnidad, se invitó para que presidiera la Peregri¬ 
nación al inolvidable Prelado, tan i til cresa do por 
Hliéívo, don Marcelo Spinola, 

Aceptada la invitación por ésle. y hechos casi 
iodos tos preparativos, aparece en escena el demo¬ 
nio y, valiéndose de toa odios de unos, de ios rece¬ 
jos y prudencia demasiado humana de otros, dispu¬ 
so las cosas de tai modo, que hizo fracasar la ton 
deseada peregrinación, 

j Nunca lo hubiera intentado!, parque le salió la 
criada respondona, y se encontró con aquello de 
«al que no quiere caldo, ires tozas*. 

La Inmaculado debió aceptar aquellos deseos y 
proyectos de festejarla, y bendijo a los que los 
abrigaban, sugiriéndoles el proyecto de abrir un 
Centra Cafó tic o de Obreros. 
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No eran pocas las diflcirltades, es verdad, pero 
comando con Fifia ¿quién dqo miedo? 

Pairaba dinero, y Fallaban, sobre todo, obreros 
que se atrevieran a pasar las burlas y persecuciones 
que sobre ellos caerían al sólo inte uto de atravesar 
los umbrales dé un centro clerícal- 
Pues la verdad es que el Centro se abrió, que se 
presentó abiertamente calóElco, que se puso bajo La 
tutela de Ea Inmaculada Concepción, qué se puso tu 
imagen de Cito en el lugar principal de la casa, y 
que a las primeras de cambio contó con mas de 
cien obreros vállenles. 

En busca du casa 


Los cien obreros pronto se multiplicaron, y cuan¬ 
do pasaban de trescientos, se sintió Id necesidad de 
la expansión ¡casa nueval Se buscó y se encontró 
casa grande con dependencias bástanles para tener 
sala de lectura, de actos públicos, de juntas, de 
teatro, y de uíicinas para la Caja de Ahorros y 
Monte de Píedúd> que ya empezaba a ser el sueño 
de los directores de la obra. 

El atractivo del Centro 

¿V por qué aumentaba el número de los obreros 
can tonta rapidez? 

La indudable que, dadas las di fie tillad es que a 
el lo se oponían, hay que ver en lodo eso, andes que 
nada, una acción especia! de la gracia de Dios; pero 

11 
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no es menos cierto que aquella ha querido valerse 
tiel iír-flJí atractivo de /as obras. Ver luí obrero 
acostumbrada al ítalo áspero y duro de! patrono o 
ítde del taller, y al soez y enconado de compañeros 
ain fe y sin esperanza: ver repito, ese obrero 
a don l-ulano de Tal o al P, Tai departir amigable- 
mente y tomar café con obreros tan tiznados como 
■ f ver °q«ellíi franca alegría y simpática fraterni- 
nad con que todos se traten^ saber que cuando esrá 
cesante , a que Nos mismos se ñor ¡(os y sacerdotes 
I ten cariñosos se ponen a buscarle una colocación, 
y no descansan hasia encontrársele; conocer que 
en aquella casa hay quien se preocupa .de buscar 
medros para darle pan más barato y casa higiénica 
mas barata también, mirar una escuela abierta en e! 
rmsmo local para éi y para sus compañeros. OJr 
discursos y conferencias que para su instrucción 
dan periódicamente [ Q3 m ismns directores di la 
obra o amigos por dios invitados; ver y sentir, en 
una palabra, el obrero todas esas hermosas mani¬ 
festaciones de la vida cristiana y no entregarse ¿es 
posible, conservando un poco, rio más, de corazón 
y buen sentido? No., 
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y de tente salió la i: Escue¬ 
la dri Sagrado gorasfrn fle lesús. 

Carta a uno 


$ Febrero /9<7¡S. 



Una necesidad muy grande y muy triste; habla 
en el mismo barrio en donde se han hecho nuestras 
Escuelas, unas Protestantes de niños y niñas (mus 
de 800) y otras laicas de niños con buen número; 
para contrarrestar esa enseñanza Se contaba con 
t-ci enorme cantidad de cuatro escudas municipales 
(para una población de ]30,000 almas!) 

EE espectáculo de centenares de niños arrojados 
al arroyo, porque no había escuelas de ha ¡de para 
ellos, o enseñados en escudas enemigas de [>¡os 
y de la Virgen, nos echó a Id carie a hacer una» 
escuelas, muy grandes, muy buenas, muy cristiana» 
y abso!ulanieble de balde para lo» niños pobres. 

Los recursos 

Capital inicial para lo obra; cero en metálico; en 
íe, confianza en el Sagrado Corazón y amor a los 
niños abandonados, matones. 

No faSiaba más que hacer una conversión de 
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Va!on!a: camlliar 1« fe. 'a confiaba y el amor en 
pesetas, y la obra estaba hecha. 

V se hizo la conversión y hubo péselas, 

¿Los mecí roa? 

Han sido varios: 

' r " lñ /;mf ™ Pedida de palabra y por escrito 
en español, francés, portugués, Inglés y en iodos 
ios idtorrrea conocidos. 

2," La aaaerlpcián por medio de coros, formo- 
dos coda uno por doce personas que se comprome- 
nun 3 dar 0,10 semanales por un ah o. 

hojer ra r ° rnnar * 5l ° 3 corüs valí de Jaadjimra 

¿QUIERE V. LEER...? 

BiiHuelv*. ciudad de W 0W almas, en un sedo 
barrio, hay una escuela laka para niños v dos 

protestantes de niños y niñas con su capital 
correspondiente, p 

|Un toral de iHIU niños en «acudas enemigas de 
Jesucristo y [a VirgenI 

Par» contrarrestar mil lan grave y de lan desas¬ 
ir,isas consecuencias. Ira bájese por abrir «I cutio 
ana amigue iglesia ruinosa situada en ese mismo 
barrio y construir unas espaciusas escuelas con 
capacidad suticiei.ie para un numero de niños 
superior ti que acude por junio a Eas oirás 

tara realizar esa obra hacen (alta o roe iones 
Y dinero* 


— íes 


Ahora bien 

¿Quiere V. cooperar ft una obra de larda gloria 
para Dios y de tonto provecho para las almas? 

Sírvese contestar a estos preguntas: 
i 1 ¿Tiene V, entre sus conocidos, parientes o 

subditos doce por lo minos, dispuestos a dar 
durante un año diez céntimos semanales? 

2. a ¿Podría V, comprometer a esos mismos o a 
otros o rezar diariamente por un año un sólo 
Padre nuestro al Sagrado Corazón y un Ave- 
María a la Inmaculada, pidiendo por ia Obra de 
las escudas católicas de Huelva. 

5 / ¿Quiere V* en cargarse de recoger sema na J- 
menre esos diez céntimos medíanle la entrega du 
un vale o papeleta que recibirá oportunamente y 
remitir trimestralmente, o cuando tenga ocasión, las 

cantidades recolectadas? 

.1, J Si V. no pudiera hacerse cargo de esto 

pensión, ¿quién de esoa doce podrid encargarse? 

¿Que es muy pesado? 

¿L.e resulta pesado dar una motiedita lodos los 
Viernes al pobrecito que se ia píele a su puerto 
por amor de Dios? 

Pues esa monedíta es la que durante un ano 
quiere pedirle para sus pobres niños y por amor de 
Dios el Arcipreste de Huelva. 

¿Le dirá V. que perdone? 

Nota,— La contestación anteada en esto misma ha¡U 
3 c dirigirá si Arcipreste dt tfirrMi* 

Lú 3 ¡¡rttt}$fi38 recogidas pueden remitirse al rnismn 
oü fj Secretaria de Cámara de! Arzobispado de Seru M- 
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t-n renta úe dulces, prendas, retrajo», pcrfu- 
a “" ,,ni13 ’ es,H "’P«. encajes. etc . e | flhofa . 

5 JS;SS 5eñ ° ri,aa qU¡erert ™“ eh ° *> 

ParHCÜlarei de Cü<, ‘ lrü3 ' — «nes. 
ó. Lai JUdc/frcftfo a El Granito De Abena que, 

"„ e "V ,t .7 chkn ’ f" he dado bastantes 
P V . las Esc “e^ y « 4 pera darles más. 

ft. - sobre lodo, muchas oraciones, comunio- 
íiea y sacrificios, 

rJrídíd mUr impor!sllle - Kt > l>« habido /fes/a, * 

EJ resulta da 

inmodeaUí) Ue * B3 ™ y b " n —* (V >á 

Seta clases, para distribuir en seis „ 

enseñanza, muy espaciosa;?, ventiladas y a j tfírea . 
im Pana de uno» 4C* tn.iroa cuadrados; en el suelo 
* LO las paredes trasudas les figuras y mapas n lr 
para aenaihilntar rodas las asignaturas tía Ideado el 
k " 7 aglJpo D - Andf és Mantón; en el mismo 
de d ° s PPshadJsimos mapas en cemento 

de aíro relieve de España y H ue |y a enlosase 

lZ e ”?T , 1,8 COrííl,era9 - los rto *- >"«re». etc : 

Va 1 * ,aVal>os: “»■««& «fe unos 

‘7 cuadrados y roda | a escuela adosada y 

resTouradLTÍf d p' a T* 0 " '■"•I* 1-mblén 

re ¡usurada, de Sen Frerrcisco. y coronando Iglesia 
y escuelas una esbelta Imagen del Sajrado Cora- 
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zóu con sus brazos abiertos y sus oíos señal a ti ció 
a! pecho, en ademán de decir: aqi/f ha y para fados , r . 

La enseñanza 

La enseñanza que se dará será en un todo con- 
forme o la que da en los celebérrimas Escuela» 
del Ave María de Granada; por consiguiente, según 
\ñ admirable concepción del gran ÍS( Andrés Mnnjgfi, y ¿v* 
será tíña, por el fin y unidad del magisterio que 
educa; íntegra!, que abarque ai hombre todo; gra¬ 
dúa!, o por grados bien medidos y proporcionados . £ 
a ¡ñ edad y condiciones det sujeto; co/rífaua, o { L 
dada en sucesión no Interrumpida; progresiva, o en 
desarrollo constan le y progresivo; tradicional, con¬ 
forme a la tradición de loa siglos; narfonaL según 
el genio especial y destino de nuestra Palria; orgá¬ 
nica, de modo que el alma y cuerpo y lodas sus 
facultades y órganos reciban armónico desenvol¬ 
vimiento; instructiva y educadora y no mera mente 
¡lustrada; convergente, ti orientada consten?emente 
hacía un objetivo; activa, por parlé del maestro y 
del discípulo a lo vez, y no ¡ñeramente pasiva; sen- 
st'Ne, o que eduque la parlé sensible, y haga agra¬ 
dable e intuitiva la enseñanza, en cuanto pueda, y 
cultive los sentimiento» de lo bueno y de lo bello; 
tuoral. o que eduque el corazón para la virtud; que 
imprima carácter por ta fijeza y perseverancia en el 
bien; religiosa, o que atienda al isn úbirtio y a los 
medios a él ordenados: Ubre, en cuanto al derecho 
de elegir escuela, n> a cairos y métodos; artística, o 


Copyrighted material 














lí 

NA 

x 


- íes ^ 

CLlrtveíors del senlímieiiiu de lo helio' v „„„ , 

° «mprenstv* de ejercicios práctico.' ‘ 

Doctr r on cst mfiod ° se '^:zt r : 

J uurina, Oran^jicrr, Aritmética Escrrinn rm 
Qwmth. Música. efe. ;ura - Lí|i>UJ0 ' 

Duración fie fas Obras 

Kl 3 de Abril de l906.convoced a p 0r el séñor Wi 

Prea,e « «lebtó Ja pf | mera reuoion «ZccZZ 

coroeiieando tn el Archivo de la PerrL^TT"' 

Pedro y Icrmlnendo en la caoüra ® raot,nJa de 5*" 

Parroquia Para dar ora " , * '* 

zán d e h,* s Zon J íf^cias al barrado Cora 

Za Pe3t ' aa ™ fuella misma 

El 2 de Mayo comenzaron las obras de rc^i.h 
, Clin de la lílesjo de 3a„ F™ cisc „ * tfe ™ aU ™- 

\Z!: rtl7:™x zzt m r° se ^ '* 

y- d.* principio *. fiama M ¡8iún ~ *££ 
aoa l J P. Navarro v PJcasn s i eriín 

lado coas 4 M 0 Com U n[ on e 8 . "" '“™ P ° r reS,jl - 
A aiedrado, de Jl,| ío de m? comenzó e[ rfemtlo 

S™;r*•«•> * .—i í. Ss 
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Y el 25 de Enero de 1908 se bendijeron por el 
Exento, y Wvrao. Sr, Arzobispo de Sevilla, 

Una dificultad 

¿Y con qué van ustedes a sostener esas Escue¬ 
las? [Jorque peces liarán costear seis U ocho maca- 
iros y el abundante material que una Escueta tan 
numerosa exige; y ¿cómo, siendo las Escuelas 
completamente gratuitas. van ustedes ñ cubrir un 
presupuesto de 1Ü.DQQ peseras anuales? 

A esa dificultad, que parece grande, responderé- 

iTnos lo que a una pregunta parecida sobre el porve¬ 
nir de sus Escuelas nos respondía el venerado 
[>, Andrés Manjón: «mientras en nueslras Escuelas 
se ensene bien y de balde y se recen Ave Marios, 
nt> fallará dinero * 

Nosotros. procuraremos salvar aquella dificultad, 
¿piteándonos el cuenta- 

*ñs infinitamente rice, escribe, hace poco, el 
mismo D. Andrés, id íttsWucíóit que Sftce <t Dio3 
y u ios hombres do balde.* 

L.o cieno es que la Escueto se acabó con un 
costo aproximado de 100.000 pesetas, que lleva más 
de dos anos de vida pujando ocho mdeslros, mate¬ 
rial y reparaciones, que se le han unido después 
algunas oirás cosas de valor, como se verá des¬ 
pués, y que, sin tomar un céntimo de los niños, 
lodo lo va pagando y no deia de derramar a manos 
Llenas los beneficios de una educación cristiana, 
solida, acabada y perfeccionada con iodos los 
adulamos que en la escuela de más fusie se enseñe, 
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¿! lay o no 1 M |, motivos para alabar al Sagrado 
Corazón de Jesús? * 

Oprtacr dí a dacjasH 

i™ruTp dia j 1 ' 5 deFebrero - Htñalodo para inau 

«urar laa Rbcucimt; y B medida que 5C 

; s¿n,,an '° s ‘os «na tarro hablamos sonado ver 
-tn,,tares de ninas en escuetas nuestras, una 
«moción meseta de alegría y lemnr,.. 

Otero,, las nueve de Ja mañana y se abrieron de 
l<T par .as puertas y m ¿¡ de joo niños invadie¬ 
ron el pairo jr. como quien entra en nasa propia y q» 
antiguo conocida, se pusieron a jugar. sin entrañar 

dVla car"daT : ih ' rn,b *° ‘’ rÍVÍ,C!>i0 de Ifls -*»• 

V llesró «I instante deseado y tama, vec , 3 ¡ ¡_ 

nado, ¡la primera otase! ¿Cómo habla de empezar» 
Cunto labia empezado la obra. e„ ei S.grXy 
¿míe la Imagen del Sagrado Corazón 
Asi se hizo, formados los nipos con el orden que 
rrnd,a esperarse de aquello., «¡eme,tica he,ero 

■ Júneos tueron llevados a la |g¡ eaifl par sus M<Jea 

repitiera' T""“ ^ Tab * r "fculo. rezaron y 
reptr ero,, las preces que ¡, tfl recitando e| Sr. Arel 

S *; nr * clo " 2 s due al ser balbuceadas por aque 
boa nlnos desnaldtos, muchos de ¡os cuales aún 
no habrían pronunciado el sanio nombre de Dios, 

PWtagtefc. del ilustre don 
con internado gralutn, paro’ Escu «'“ 
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Sen id n üti fícenlo tan gralo y de efecto tfll, que, casi, 
casi sín sentir, hadan sallar las lágrimas. 

Y T después de recibir la bendición que desde el 
mismo airar les díó el señor Arcipreste, a dar clase 
fn nomine Dom/nU 

Cómo se formó la Caja Je Ahorros 

Y fíqul hay que cambiar de tono, porque hay que 
hablar de tanto por ciento , imponentes, capítol en 
caja. ere.,, y oíros términos que en nuesiras escue- 
las no se conocen. 

Uno de los medios de que nos valemos para 
fundar y hacer prosperar nuesíras obras es enco¬ 
mendarlas a una persona que sienta inclinaciones o 
aptitudes espádales para aquel género de obras* es 
decir, lo que se llama nn chiflado por aquella obra. 

Pues bien* tenemos eoire nuestros amigos dos 
chiflados calculista s, que con números son capaces 
de componer una Ufado, y esos son tos puestos 
por el Centro Caiólico de Obreros para dirigir y 
llegar gratis ei amare Dei la Caja de Ahorros y 
Monté de Piedad. 

La Caja de Ahorros en su reglamento reconoce 
tres clases de libretas; una peno nal en que uno 
mismo es el imponente y el beneficiario: otra soli¬ 
daria, en que doa son loa imponentes y dos Los 
beneficiarlos y cualquiera délos dos puede imponer 
y retirar: y oirá bétteBciaríü, o sea e favor de otra 
persona. 

El interés es et 3 por UJQ anual. 
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heza™: “ Ca ' a " ls,íana> su P rimcr Üt>ro se «,c«- 

J’*™ mayar »*«* *'» Sontísima Trinis, P odrt! 

!l‘“ y ***» y * m w«fe* mwi 

a, «Ota c „; a * A/lorrm y Mgnte 

* ^ ' W ‘" /ü * /”'■ w Cefl/r„ OM*» rf<? 

*, *«fc* 

T° ■' ■***>*• * o. &>rfr¿, Iw*. 

J ¿¡MAX», «» «*¡«6, * 5d „,„ Wj , Vj p 

0 CJW “'- veinticuatro tic Enero tic 

tmí no vaciemos ocho, 

i trinque, Artohlspn de Seviíta, 
Cmhierno & ™* * fc5 ***"■" * fe /wjZj jfc 

Rn la libreta que se da a cada imponerle ven 
^presos ano* consejos que deben ser conocidos. 

U Ca í a _«le Ahorros a sus imponsotes 

4 .. N ° r * ® tl,a|, «> Olio, que una <fe; a , aue BO 

Utnr ni .engue ni boca. 3e ponga a hablarle para 

«Jarre consejos. ■ ■ 

... Es Una caiü cristiana y nuestra sama I?eliai6n 
pteXeT Pm,h ' i,n - de h “M hablar hasta /*, 

¿Pnr qué debes ahorrar? 

No para a lea orar y recrearle en el dinero guar- 
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dado; eso es de avaros, ftí para dejar de i raba jar 
cuando tencas macho reunido; eso es de flojos y 
egoislaa. 

Debes ahorrar, porque Dios, Padre luyo, es ten 
bueno que hoy le da fuerzas para que panes un po- 
qUilü más de] psn nuestro de cade die y quiere qué 
ese poqüiio io guardes para cuando a li o a ios hijos 
os fallen las fuerzas para ganar ef pan necesario. 

Un secreto para ahorrar mocho 

Los enemigos del ahorro son: la blasfemia (en 
casa del que blasfema iodo es dolor y pena): el 
alcoholismo (la llave de] barril de la liberna lo 
mismo puede Servir para abrir la puerto de la circe] 
que para cerrar el caión del pan); la injuria (más 
danina que la pesie bubónica); el juego (nadie se 
ha enriquecido definitivamente con él, cu cambio 
muchos se lian arruinado definitivamente); ia ocio¬ 
sidad (es madre de iodos ios vicios) y muy princi¬ 
palmente ia profanación del día festivo (el dinero 
ganado en Domingo, de ordinario, va a parar a la 
Taberna o h tq bobea), 

Muye de estos enemigos, y verás crecer lu libreta 
que ser¿ una bendición de DlOS- 

Esq le desea, 

Ln Caiñ de Ahorros * 
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El Monto de Piedad 

Auxiliada y relacionado can la Caja de Ahorma 

a * fund * et Müní « * Piedad en favor de sófo loa 
sacros d el Centro por ahora; elEnleria sobre Jo* 
préstenlo* ca el 6 por 100 anual. 

Con cafe sólo dato se comprende el bien Inealcu- 
J * Te que se hace a les obreros, a los que. en Ja 
mayor parle de las casas de empeño ae les extrae 

por Jo menos eJ 5 por 100 mensual, o sea un f>0 
por 100 anual, 


Cómp salió la Escuela de Adultas 


Lino de los cuadros más animados y simpálicoa 
de la Acción social femenina de hludvtt lo ofrece, 
sm duda, la Escueta de noche, n sea. Ja Es cuela de 
Adulids del Sagrado Corazón de Jesús. 

5e fundó d 7 de enero de] año L9í)7 en uno de 
Jos salones ya terminado de las nuevas escuelas 
det Sagrado Corazón, 

l ^ e señaló su inauguración por ¡in acontecimiento 
muy singular y raro: 

¡Una huelga de novios! 

Y allá va la explicación. 

Laa analfabetas 


En Hüetva ya de anríguo no se ha dado a la ense^ 

uánzfi loda la importancia que requiere; pruébalo 

+ 


aún hoy el escaso número de escuelas que existen. 
Consecuencia de esto es que el analfabetismo, 
no sólo literario, sino moral, sea aquí una inslitu- 
cíón; consecuencia de esto también, el que haya 
un gran número de hombres y mujeres que no 
conocen ni ql A fí C de La cariitEa ni del Catecismo 
o sea la señal de la Cruz. 

V, no haciendo ahora mención de los hombres 
tes lan iriate y tan desconsolador ei espectáculo de 
la mujer que para hablar con los demás no conoce 
oiro lengua fe que el de las picardías y verduras, y 
para hablar con Dios y con la Virgen no conoce, 
id quiere conocer lenguaje algunot 
¿E^odrá darse tipo más monstruoso que eJ de la 
niña o La joven blasfemadora y atea? 

Pitea esa es el resultado de la faifa de hogar 
cristiano y escuela cristiana y de la sobra de escán¬ 
dalos y malas enseñanzas de la calle. 

Una dificultad 

Bueno; pu.es Judo eslcr, que era muy triste y, por 
desgracia, no raro, hería horriblemente nuestro 
corazón y le hada sufrir constantemente; y después 
de tetnenterfo en reuniones de almas buenas y de 
con su ira rio en el Sagrario, el Cura de San Pedro 
se decidió a fundar la escuela de noche. 

El problema no era buscar dinero para sostenerla 
{no se necesite mué bu para eso): el gran problema 
era encoraírar maeslras que. en el poco tiempo que 
las Jóvenes esluvicran en la escuela, se dieran ira- 


Copyrighied material 




















“* d ; «"«"«I» a har. escribir. al f0 <j e cuen ta a 
y, sobre todo, catecismo aprendido y obrado. 

Náí claro, te que ae necesitaba eran muchas 
mata tras catequistas que se apoderaran de los 
corazones de sus discípulos, las despojaran de los 
prejuicios que contra Dios y [a igieste abrigaban, 
Jfly tnformaran en la vida cristiana y en poco tiempo 
tea.izaran el milagro déla conversión de candida- 
tas al vicio y a te desgracia en Jóvenes honradas y 
cristianas que llevaron aires nuevos de Cristo a su 
hogar o al que en Preve muchas de ellas Formarían, 

Nuestra Normal de Maestras 


¿tín dónde encontrar esas maestras Jan habtUdo- 
533 y en tanto número? 

Oídlo, hijas de Mario, socías del Apostolado y 
almas que queréis ai Sagrad* Corazón y deseáis 
hacer algo por su gloria; oEd d e qué modo lan sen¬ 
cillo y económico se encuentran maestras. 

,KJ Cürí3 zán de Jesús, decía un día ese Cura 
a sus parroquianos de Comunión diaria, el Cora¬ 
zón de jesús os pide un favor; quiere que loda 
ra que sepa leer su devocionario y escribir una car¬ 
ia. y sobre rodo, Ja que S6f pa ajl]ar ü Dios y a Jfl 

'rgen inmaculada, se dedique a enseñar a leer, 
escribir y amar a muchas jovendías que no saben 
nada de eso.» 

^ resultaron unas 40 Maestras 
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Qrpnlzaciñn 


¿Que si sirvieron? 

Admirablemente bien: tentemos entre ellas una 
Profesora de tíflllo y de experiencia; a ésta se nom¬ 
bró directora de la escuela; con las dentes se forma¬ 
ron cualro grupos dé a diez maestras, diez para 
cada semana del mes, con prohibición de que nin¬ 
guna fuera en la semana que no le locara (para 
evitar aburrimientos). Dispuesto el personal, Funcio¬ 
na asi; la Directora que va rodas las noches, da 
unidad a te enseñanza y distribuye los grupos de 
alumnas, según su estado de cultura, entre las maes¬ 
tras de turno, con cuyo procedimiento resulta una 
escuela perfectamente graduada en diez grupos, 
cuyas aterreas reciben directa mente te enseñanza 
dé su maestra, con evidente veníala para aquella. 

La primera clase 




Preparado el local, un amplio salón délas nuevas 
escuelas, presentes tes Maestras con un flequillo de 
cortedad, pero con mucha confianza en el auxilio ctei 
Maestro Principa },el Sagrado Corazón y te asisten¬ 
cia de un centenar de jóvenes, modistas, criadas, 
obreras, etc, de mis de 14 años, se di p comienzo 
a ln Obra, no sin que antes el Arcipreste hubiese 
dicho dos palabritas al Sagradlo Corazón, Amo y^\ 
Director de todas las obras en que él anda, otras 
dos a las Maestras y otras tantas a las aluminas. 

La parle de Déos se había hecho: Ja liaba la parte 

í.Z 
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í 1 demonio, que no podía f a |, ar en una obrñ l¡¡n 
netiencfosa para él. 

\ Ja parte del demonio Fuá 

Lñ huelga dfi novios 

V ocurnó que la mayor parte de la* alumnaa tenia 
correspondiente alumno, y que al llegar cada uno 
al domlcr 10 de sus presumías consones para dedi- 
Larse a la tarea de petar la consabida pava, era 
saludado con la poco agradable sorpresa de que 
la pava había volado, ¿a dónde? ¡horror de |n* 
horrores! a la escuda de tos curas, ¡No era nada' 
E.los lan guapos, len libres, >au republicanos, 
¡aguamar que una escuela puesta por curas Jes 
quitara su* novias! IVamos! Eso era el colmo de 
los colmos, v lo bonilos que eran «;| os parfl pasar 

por ahí. ¡A la escuela! Y como almas que lleva el 

í C °r mi,V!Ü ° S Pf ’ r una c «' lsl í™. aparecen 
roueando la escuela varios grupos de mocitos 

dt samados, capaces de hacer cualquier cosa. 

Los unos en aclllud reservada se mantenían en la 

«era de enfrente, oíros más atrevidos penetraban 

m el paño de la eaeuelo. y. aplicando el oído al 

agujero de la llave tralaban de indagar lo que dirían 

loa curas y las beatas, no rallando algunos más 

agresivos que propusieran enlrar a saco en la dase 
y armar bronca. 

'“ rnin * la c,33e ' Si abrieron de par en par las 
puerras y salieron tlíart. 

Gritos de algunos, nucías de oíros, caras avina- 


gradas de éstos. o desdeñosas de aquéllos, ese lué 
eí recibimiento. 

La escena tenor tí se repitió cuatro o cinco noches 
más p hasta que por el testimonio de e/fin y por sus 
propios ojos se convencieron de que aquellas 
beatas (el cura no parecía més qué una vei a la 
semana para dar una confiten da genera! de Reli¬ 
gión) hablan tomado en serio el hacer felices a sus 
Fuñirás y que ellos resultaban lan favorecidos 
como ellas, 

V desaparecieron loa huelga tatas, y ya se lia dado 
e! caso de algunos que van a suplicar a las señoras 
que admitan a una muchacha que ellos conocen. 

Los frutos 

No han sido pocos los que se han visto ya: por 
orden son: 

1 .» Para las aktmtiüs, además del conocimiento 
de las nociones de Instrucción primaria, el conocí - 
miento más valioso de todos, el de Dios y su San id 
Doctrina; muchas de esas obreras no hablan hecho 
su primera Comunión, no pocas desconocían basra 
la señal de la Cruz; a los dos meses de escuela 
comulgaron todas: deelo de esta Comunión bien ,7~ 

preparada y bien digerida, fuf la transformación del / 

carácter de aquellas íóvenea; se acabaron los pre¬ 
juicios, los miedos, las prevenciones y en la alegría 
de sus caras indicaban que ya eran de Ctíslo. V no 
fueron flores de invierno: muchas han perseverado 
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y no pocas ríe esas hoy son obreras piadosas de 
comunión draria, 

d 1 Para tas msG&ftaa; eso es propio de Ja cari¬ 
dad, que hace bien al que la da y d que la recibe; 
es como Dios, por donde quiera que pasa, va 
haciendo bien Los maestras ganaron el dar solidez 
á su piedad, haciéndola activa y difusivs* un pues- 
fü de preferencia en el Corazón de leaiis y ei can- 
ño agradecido de Sus buenas aluninas, que saben 
agradecer, 

«>, 1 ' Para maestras, dhciputss, familia» y kt 
Sociedad cu general; \ a aproximación de clases 
(una seno rila, poniendo al servicio de tina obrera 
sus conocimientos, su comodidad, y, sobre iodo, 
su carino, da una gran solución a la Jucha de 
ciases); la fraternidad cristiana y el bienestar que 
de ella proviene; los de arriba se acuerdan más de 
los (Je abajo, y los de abajo se acostumbran a 
mirar con más caridad a los Je arriba, 

El gran fruto 

finalmente, los adelanros. conocí míenlos y ale¬ 
grías de unas. Los sacrificios y aproximaciones de 
las oirás, y la gracia de Dios que lodo esto mueve, 
sostiene y conserva, no lienen más remedio que dar 
por resuENadü el preparar y apresurar el gran Iruio. 
el soñado por iodos ! t>s que en eslus obras anda” 
Fríos, el que ifuefva rea toda ditera del Sagraría 
Corazón de Jesús. 

Amén. Amén, Amén* 
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Cerní) $e runflaron las Bs- 
cuelas e Iglesia del $. €. 
del Barrí) del Polvorín * 


Una Iglesia y unas Escuelas nue¬ 
vas j_Fiestas_iie inauguración 

CARTA A ’UNIT 

32 julio 1908. 

Queridísimo Uno: Aquí Tienes al pobre de /:/ Otro 
hecho un mar de confusiones, P° r no saber cómo 

empezar a decirte !o mucho bueno que ha víalo, 
senlido y gozado en estos días cnu morivo de las 
fiestas de inauguración de las obras de última hora 
de loa chillados dé Huelvo: la Iglesia: y las Escue¬ 
las granulas en el aparlado Barrio del Polvorín, 
5on tancas, lan buenas y tan sabrosas las cosas 
que en ésta ¡engo que contarte que, [la verdadf, me 
Jamo que cuando Fermines la lectura de cala epís¬ 
tola, digas para lu capole:.¡Valiente andaluz! 

Pues hEen, no andaluzadas, aEno realidades muy 
reales, y verificadas en el fíe tupo y en el espacio 
son las que voy a conlar a mi amigo Uno, para 
que se relama de gusto y dé gracias con nosotros 
al Amo por lo que en -este Ilusiva viene haciendo 
Conque, basta de oxordío y jal grano! 
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Y como a raros eres un poco indiscreto. y„ yén- 
doseJe c! ftaniOflIcielo. de la alegría que sientes 
cuando lees mis cartas. las das a leer al primero 
que encuentras, por si te pica ahora esa inocente 
indiscreción, y para ahorrar ni uno premuras y ai 
otro respuestas, voy a re peí irle en pocas palabras 
la historia o el proceso (fine dirían nuestros chicos 
de la prensas de la obra inaugurada en el Polvorín, 
barrio bastante apartado, nuevo y quizás el más 
populoso de Huelvon sin Escuela y sin Iglesia. 

Va üe historia 

Y allá van algunos dalos paru ella. 

L° El 2,1 cíe Enero de este mismo año de gracia 
de 190®, electa nuestro Arcipreste en Ja plática con 
que nos preparó para la gran Comunión general 
con que celebrábame}a la bendición de las Escuelas 
del Sagrado Corazón de jesús, 

‘Hay que hacer «w locura o machas> sí fuesen 
precisas, para recibir la primera Comunión general 
en la Iglesia y Escuelas que hay que construir en el 
apartado barrio dt‘1 Polvorín.i 
2.^ ÜJro dalo; En Eebrero, a unas cuantas 
señoritas se les ocurrió darse unas vuílteciias dos 
veces en semana por el barrio del Polvorín, pora 
dar lecciones, de lectura y Catecismo a chicos, a 
grandes y a lodo eE que se presentara: como no 
tenían en' dónde recoger la gente que buscaban de 
casa en casa, pidiendo presradü el zaguán de una 
cara de vednos, y colocando en Milu principal una 
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placa íiei Sagrado Corazón, hicieron del zaguán 
la primera Iglesia \ la primera liscüeía del populo¬ 
so barrio del Polvorín, Escuela e Iglesia que a los 
pocos dias tuvieron que ampliar, ocupando el patio 
de la casa, el portal y un trozo da campo a que 
da este. 

5, 0 Üíro dato: En Marzo selefa en El Granito 
pe Abena «,.,¿no es verdad que debe sufrir mucho 
un pescador que tiene que i i r a r Ja pesca abundante 
de su red porque no Nene en donde guardarla? ¿No 
ea verdad que debe sufrir mucho un labrador que, 
por carecer de graneros, tuviera que abandonar el 
frutó de una abundante cosecha? 

Deben sufrir mucho, ¿verdad?» 

‘Pues mucho más sufre un alma que quiere de 
veras al Corazón de Jesús, cuando no tiene un 
granero o un rincón en dónde poder Er recogiendo 
las almas que Aquel le va preparando en su era o 
echando en su red...» 

*.,.Y ¡la verdad! cuando se siente eso por dentro 
y se acuerda uno de que con un puñado de pesetas 
se arregla lodo, se olvidan todas fas razones de 
prudencia y se abren todas las Válvulas del cora¬ 
zón. pensando que mientras haya un Cristo vivo 
con au Corazón en el Sagrario y una casa de empe¬ 
ños en el mundo, en donde den dos péselas por !a 
sotaní] de un cura o la chaqueta de un chiflada, 
¿quién dijo miedo? 

Y suena entonces la hora de hacer locuras...* 

Y las locuras se hicieron, añadimos ahora, y las 
locuras son hoy una realidad. 
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Alquilando unos almacenes situados en el centro 
mismo del barrio sitiada y convíittendoki después 
de tres meses de obras de reparaciones y arreglos 
en ires buenos salones de unos setenta metro» 
/ cuadrados cada uno. dos para escuelas y uno para 
| iglesia, pero dispuestos aquellos de modo que dea 
\ corriendo unos telones de separación, pueden con¬ 
vertirse en Iglesia, cuando convenga, y unido a esto 
un buen patío y una bonita casa para el Capellán. 

¿Los con qué? 

Pues los mismos exactamente que tuvimos para 
construir y leñemos para sostener las escuelas del 
Sagrado Corazón del barrio de San Francisco, que 
costaron unas 100.000 pesetas, educan de balde 
actualmente a mas de lüfl niños, y no se sostienen 
con menos de 750 pesetas mensuales, 

¿Los Cúttquós nuestros? son muy conocidos y 
muy acreditados también; por parle de las obras, 
la oportunidad o necesidad de las mismas; por parte 
de nosotros, una confianza sin limites en el Anta, 
el Sagrado Corazón de Jesús, y por parte de El une 
misericordia espacial que esta ahora manifestando 
en favor de I fuetea. 

Júmense esos ingredientes y darán por resultado 
ti descubrí mié ni O de la deseada piedra filosofáis 
oro, plata, billetes de Raneo, cobre, bancos y carte 
les, para loa escuelas; cálices, casullas, mi safes, 


imágenes, sagrarios, campanas y lodo lo neC^saruj j 

para la fpleaio. [ 

Nueslros amigos lo han ido viendo^ nos propu¬ 
simos h aceres t a obra sin pedir; Ibamos a con ten¬ 
ia rn os con exponer; expusimos a tos que las 
tuvieran de más una lisia de cosas que teníamos de 
menos, para la iglesia y para las escuelas; y hoy 
un cáliz, mañana une casulla, el otro unos carteles, 
unas veces de Madrid, otras de Sevilla, de Muelve 
y basta de puntos ignorados, y enviados por perso¬ 
nas las más de las veces desconocidas, por espacio 
de tres meses hemos ido recibiendo el don o los 
dones de Dios, y «1 abrir sus puertas la nueva 
Casa de Dios y de los niños pobres, se presenta a 
kiü otos de lodos, amueblada y ataviada con pobre¬ 
za, si. pero con decoro y casi sin carecer de nada, 
quedando sin duda ese casi para que no Talle eUr¬ 
delo a nueslra fe. 

Esa es nuestra nueva Obra, o mejor, la nueva 
Obra del Sagrado Corazón de Jesús en e¡ barrio 
cíel EJolvqrln, y esa su historia hasta el dia, y eso 
los medios con que se ha fundado y se sostendrá. 

La inauguración 

Padre decían a unos sacerdotes, que visitaban 
las obras de reparaciones de la nueva casa, unas 
muchachas del barrio-padre, dígale usted a loa 
albañiles que acaben pronto, que tenemos prisa. 

No solamente esas muchachas, sino la mayoría 
del barrio, (y este deseo de escueta e iglesia puede 
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decirse que ha sido el primer don de Dios) ha 
tenido prisa por ver concluida su casa. 

Con estaa disposiciones a Ea vista por parle del 
barrio, y con las que siempre Tiene nuestra gente 
para (odo aquello en que entre el Amo, podrá 
comprenderse cómo habrán resultado las fiestas 
de inauguración. V vamos por orden; 

Traslade de Imágenes y 

bendición de la iglesia 

pate fa| el primer número de les organizadas, 
i^ro las seis de la larde dei viernes \U estaban 
tirados nueslros hombres en la Iglesia de San 
i'randsco para trasladar procesión a Eme pie a la 
nuevo Iglesia las tres Imágenes que habían de 
ocupar su único alfar: kan José, la Inmaculada y 
el Amo. el ^agrado Corazón, 

Mientras Ja procesión avanzaba, el señor Arci¬ 
preste, facultado por el Excmo. 5r. Arzobispo, y 
asisrido de varios ¡Sacerdotes, procedía a ja bendi¬ 
ción de la nueva Iglesia. 

Et sargento de la Guardia civil de aquel puesto 
y el alcalde de barrio, personas por cierlü muy 
simpálicos y amables, no cesaban de ordenar los 
entusiasmos de los alegres vecinos que, ansiosos, 
se agolpaban a 3a puerta del templo esperando ver 
abrir Sus puertas para enfrar en él. 

hl aspecto de los alrededores no podía ser más 
pmloresco: escudos y gallardeé en (orno de la 
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Iglesia, colchas y sábanas en buen número y arcos 
de follaje adornando líes Tachadas (te las casas y, 
sobre iodo, mucha alegría en las caras de lodos. 

,Ya vienen», de pronto se oyó decir: y efeciiva- 
mefile, a lo Icios se veia venir por la carretera eu- 
vucSfa en nubes de polvo, que bien suplían "iqs nubes 
del Incienso, una larga procesión de hombres, pre¬ 
cedidos por la banda de cornejas y los niños de 
nuestras escuelas, y en medio de aquellas dos largos 
filas, las ires imágenes; la de 5an losé, llevada 
a hombros por jóvenes católicos; la de la Inmacu¬ 
lada, por cuatro niños de las escuelas, la del Amo. 
por todos, pues lodos porfiaban por llevarla 

a hombros. 

V ahora digo yo; ¿quién es el valiente que des¬ 
cribe la entrada de la procesión en Ea nueva Iglesia? - 

Vale más figurarse una ^glesia no muy grande, | ^ 
pero que parece que llene paredes elásticas, por lo 
que dan de sf. una masa de gente que no cesa de 
engrosar, miles de bocas que grifan y. cuando la 
lengua no basta, se levanlan en alio muchas manos 
y se tiran muchos sombreros y se arrojan muchas 
Flores y se cania, y se aclama, y se llora y se aplau¬ 
de, y por encima de aquel mar de calieras que se 
agitan y de manos que se levantan y de lágrimas 
que brotan, setena, plácida, adelantando lenla- 
menfe la imagen del Amo querido, que coa su mano 
derecha levantada, parece que bendice, y con su 
izquierda señalando al Corazón, parece decir ¡Pues 
más os quiero yol 
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Colócense las Imágenes en sus hornacinas y dla- 
' ,úne " Gl Qero ú Alonar el Te Detrni; pmposfbl* 
encauzar aquel desborda mi en íú de e musía ana o v de 
aínor: súbese en un banco, a fatía de pulpito 
nuestro Arcipreste. \ intenta En bilí i, los adamad o- 
nes de los que, ^ no Cabcr en ei femp , 0i habffln 

quedado en d patio y en la puerta írusrroban ¡as ten- 
íaireas de silencia que litaban de imponerse ¡os de 
irra; con la misma intención sube D. Manuel 
Cu-Sema, y can su voz penearame logra hacerse 
oir fres o c jarro minutos, no sin que por un corneja 
Oé i a banda se diera un toque de atención. 

Pea nucíanse Jas ac tan radon es. y en atención a 
que allí no se oían más que jvjvasi. nuestro Arci¬ 
preste. con d bonete en alto y más casi con fa acti¬ 
tud y los gestos qU e con la boca, da tres jvivas!, 
uno al Amo, otro a Ea Inmaculada y otro a San losé, 
y termina con un ¡bosta ote#! que ea respondido con 

un ¡quese*pronto* unánime, entusiasta, delirante 

de la multitud. 


Nota final de Ta tarde 

Peciale al salir al patio a nuestro Arcipreste, uno 
de 103 circunstantes: 

—Hasta Ea sotana ta trae usted ardiendo, 

" iTonut^responde al punto uno de Eos mucha¬ 
chos de Ea banda, atl[ presente, ¿no quiere usted 
que arda, si hasta mí corneta esté zuanda? ,. 
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La primera noche tío Sagrario 

Quedaba otro número ¿i nuestro programa de 
inauguración. 

Pasar en compañía de Jesús Sacramentado la 
primera noche que ti eslabe en aquel nuevo 
Sagrario, 

El sábado 11 cetebró Misa rejeada el señor Cape¬ 
llán para reservar a Su Divina Majestad, 

Invitada lo Adoración Nocrurpa para dar guardia 
de honor a Jesús Sacramentado, acudió Cüíl repre - 
mentación lucida. 

¿V quién podrí contar laa bellezas de aquella 
memorable noche?; ¿quién olvidará el eco de aque¬ 
llas 6 $ voces de hombres cantando al unisono el 
■ luvílatnrin de Maitines», el « J e-Deum* a la una de 
la noche y los dislintoa cánticos que preceptúa su 
Reglamento, resonando en aquel ios fechos poco 
elevados como ecos de catacumbas?: ¿quién olvi¬ 
dará. sobre todo, la procesión con el Santísimo 
Sacramento a la salida del sol? 

La procesión matinal 

El muevo y excelso Veeino del Polvorín r que salsa 
de su nuevo Sagrarlo acompañado de sus antiguos 
amigos, los de su confianza. los que hablan pasado 
Iú noche e su lado, hablándole, agradeciéndose y pi 
diéndoie mucho, que salla, repito para visitar o sus 
convecinas, los pobres, tos abandonados, con los 
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se veTa enfrente, (1) en donde un Sacerdote. con \ñ 
HosSíia consagrada en la mano, bendecid y despedid 
ñ unos /ocas que iban a con qu i atar mundos: pare¬ 
cía. por esos cambios fnn bruscos y frecuentes de 
nuestro corazón presentirse algo también de leau> 
cristo que J lnra ante las puertas Úe krusalen, y Iras 
ia pereda oídsele, 

Si conociera hoy siquiera et dan de LMos... 

¡Huelva, I iitcívd? ¿conocerás ai íin el don de 
Dios y sabrás aprovecharte de ét?... 

Tantüm ergo Sacramen- 
tum Venere rmtr cerrtiít 

Cantaban los adoradores, y caníando y llorando 
embargados por profundas emociones, volvimos ai 
templo en donde iba e celebrarse* 

La Misa snlemne 

flran las cinco y media cié la mañano: pero por la 
Concurrencia, no podía adivinarse que Ja mayor 
parre había tenido que levantarse a las cuatro o 
antes para andar cerca de una hora de camino: la 
Iglesia esíaba (otarme rite llena. 

Lina Misa cantada la ha oidio cualquiera, pero una 
Misa como aquella, con las circunstancias de lugar, 
tiempo y significación, no se oye todos los días, 

Cantóse por el pueblo la Misa Gregoriana de 


i.1 'i 5iii- María de Id ríáludu- 
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Angeifs, riueslro Are [preste, que celebraba la santa 
preparó a comulgar con urca de esas 
exhortaciones más sentida que dichas, que le 
ponen a uno los pelos de punta y le hacer llorar 
aunque no quiera. 

I.as comuniones andarían muy cerca de 300, y ter¬ 
minóse con un Laúdate Dominum omites gentes... 
Conrado y sen 3 lid o por todos, que a de más de ser el 
himno de la gratitud,, parecía oigo así como la invi¬ 
tación hecha por los creyentes de hoy a jos creyen¬ 
tes de mañana, a los regenerados por el Amor 
vivificador de i 1 ce ¡no nuevo, para que también 
cantaran el himno de su reconocí mi en lo y de su [e„. 

Una nota 

Al salir del templo recogemos esta nüía. 

Un grupo de chiflados dé las ele la confitería del 
Sagrado Corazón aparecía deirás de una mesilla 
vendiendo tortas y mantecados para las escuetos 
Cató ticas gratuita s, 

M« me metí a preguntar si ganaban mucho; me 
bastó pensar que vender dulce en medio de la calle, 
teniendo que pisotear muchas consideraciones so¬ 
ciales y otras cosas que duelen mucho,, vale un 
pocozo más que dor un vaso de agua en nombre 
de Jesucristo, 

V si por el vaso de agua prometió El tanto, ¿qué 
reservará para £o otro? 

|Vaya si sacarían buena ganancia para ellas y 
paro su Obra! 
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Ultimas impresiuiiDS 

No quiero terminar caía ya larguísima carra, sin 
decir algo de la Impresión que en los vecinos dei 
apartado barrio ha causado su nueva Casa. 

En general, buen taima; Dios ha querido que se 
den cuenta de que es d bien de ellos el que Se va 
persiguiendo; estaban tan lastimados de! abandono 
en que la ciudad, los tenia, que no han podido menos 
de recibir con los bracos abiertos una obra que rio 
llene orro fin que enseñar a toa niños a ser buenos 
y honrados y a recordar a lo? mayores deberes 
Olvidados, caminos perdidos y que sorl loa únteos 
que llevan a la felicidad. 

Esa huenfslma Impresión demuéstrase con la 
buena acogida que dan al Sacerdote que, pura mejor 
cumplir su misión se ha Ido a vivir entre ellos; 
demuéstrase, sobre lodo, con saber que desde que 
se inauguró la iglesia tío hay puerta mu:? conctirrlda 
en toda el barrio, que la puerta suya anta la cual 
permanecen horas, especia luiente los niños, espe¬ 
rando que se ultra, 

Otro dalo: celébrase lodos los días la santa Misa 
y rézase por lo noche el sanio lío sari o: y puede 
asegurarse que por lo menos la mirad Je la Iglesia. 
Se ocupa can los vecinos del barrio; Cierto que no 
es ta actitud de todos la actitud reverente que pide 
aquel sanio lugar: cierío que lo primero a que ha 
reñido que dedicarse el P„ Capellán es a ensenar 
a entrar y a esfur en la Iglesia, y míen]ras celebra 
la Santa Misa llene que volverse al pueblo parn 
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/ CU indo díbe arrodillarse, y mían Iras reza 

e 1 /^ ai| * t} líosüirio, da vueltas para avisar g unos 
I ^ cuándo y qué deben contestar, a oíros buscarles 
f asientos e inarcarlar con frecuencia alguna insrrtic- 
I Q* c ^ n sobre aquello que reza o hace, 

¿Puede esperarse pira cosa de un barrio ran sepa¬ 
rado de la dudad, en el que «¡t han criado y viven, 
muchos que tamáa han oído habtar de Dios y de su 
Iglesia a no ser por las blasfemias y ntalua doctri¬ 
nas quede Eos malos periódicos, que a todas parles 
Megan, han bebido? 

tjue sigan rrecuenigndn e] templo, que no- dejen 
los fiifios de asistir a Jas escuelas, y Id predicación 
tiel maestro cristiano y el contacto con el Corazón 
de Jesucristo, harán milagros de conversión y de 
regeneración, que jno hay que forjarse ilusiones! 
no hay más regeneración social y moral posible que 
)a V üit Cristo y de la educación cristiana, 

Efi conclusión 

Desde el día ]ü de Julio de l 906, 3Suelvo cafóMea 
tierac una obrn más de Acción socia! Católica; Eos 
pobreciloa, jos abandonados de un extenso barrio 
liviu-n urra casa masque es para iüdua, porque es 
‘ ú casa de su Padre Dios; los niños y las niñas 
pobres tienen una escueta más en que aprender 
mucho y bueno y de balde; nuestros hermanos de 
íodoa (os pueblos que viven en comunicación cona- 
,anlc C011 nosotros dé Ideas y de afectos tienen un 
cfentpfQ más de lo que puede la constancia cuando 


se alia con el amor al¡ Sagrado Corazón, y una 
mano más que se alargue de vez en cuando para 
pedirles algo para los quede por si nada tienen; y e| 
Corazón dé Jesús, el I mo, el inspirador, el Sos/e 
tiedor de lodo ésto tiene un Sagrario más en donde 
se le dé amorosa componía, un templo más en 
donde se ensene a amarlo, una escuela mas en 
donde se aprenda □ conocerlo, un título más para 
exigir núes3ro amor, y dentro de algún tiempo, muy 
pronto, que e¡ amor hace Imposibles, un pueblo 
nuevo que rodeará su templo como los poli Líelos 
a su madre, qite lo alabará de día y de noche, que lo 
querrá más que se quiere a las madres y que dará 
gradas sin fin a Dios porque quiso que en medio 
del barrio de) Polvorín se levantara una casa que 
ostentara este letrero con letras muy grandes; 
Iglesia y Escuelas Católicas Qpatultas eipl 
Saopmso Corazón ue Jesús, 

¡A Itl sólo sean dados ludo honor y (oda gloria! 

Tuyo affmo, 

El Otrvn. 


£ 



MOTA, P.±ra sustituir y ampliar esnas Iglesias y Es¬ 
cuetas, se edificaron nitES tarde y por el mismo pt'oecdt- 
mitVHQ' olías, no alquiladas sino propias, según se 
describe en mi folleto ^Lln Granito tíís ■ Hoy están .i 
cargo de la benemérita Compañía de Sania T cresa ya las 
FiscueííiS se Han añadido internado y ioUl res de oEmcras. 
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D? cómo sm una pesera adqui* 
rió batidas Je música ta Escue la 
M$a& radc Cor a m\_& t HrsUs 

OTRA CARTA 


|Vh tenBíiioe bandas 

,As¡k en plural!. y no en plural de dos, aíriú de 
?nás de dos, [de tresd 

¡Tres bandas! 

-■- Pero* ¿de qué, con qué motivo y para quién 
son esas bandas que lo inserí hoy Jan fuera de sí 
amigo Qíro? 

- ¿Son acaso bandas de Carlos III, dt María 
lotea?... 

-íQuPa aiJáf 

-¿De Isabel la Católico?,,, 

—¡Quíte, quita! 

Son oirás bandas; no son bandas de trapo sun 

bandas de metal y de madera, es decir bandas de 
musjea, 

, — ¡Acá bár antoa' Pcro,¿e3q U e V a usted a deiarse 
® pe r'óJi rns y a mererse a murgufsta? 

¡fá, }¿s. t|itc gracia; no hombre, es que con lu 
Impaciencia no me de ras t^pj i carmel 
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- Pues, jvenga de ahí], que soy lodo oídos 
y oíos, 

- Has de saber, amigo Uno, que nuestra Escuela, 
Id Escuela del Sagrado Corazón, acabada de cons¬ 
umir hará unos cualro meses, con un superávit 
negativo, {vulgo /rampas), de siete mil y pico de 
pesetas (hermano cajista, ponga este dato con letra 
muy chica para que no se enteren mís pódenles 
acreedores), cuenta en el momento histórico pré¬ 
senle, con tres bandas de música para sola?, e ins¬ 
trucción de nuestros 500 niños pobres y alegría de 
sus bienhechores y amigos. 

—Pero amigo Otro. ¿tan rica cal ¿ usled que ya 
le há sobrado dinero para pagar el p/qtilfío de 
marras y comprar piros? 

- Pues eso es lo notable y lo que da motivo para 
perder el seso de alegría; a saber, que sin acabar 
el pico, el Corazón de jesús nos mete por las 
puertas de la escuda los consabidos pilos, de la 
manera lar original que vas a oír. 


Alyu de [tra histeria 


Cuando los chiflados de la Escuela nos recreá¬ 
bamos in mente en verla funcionar» siempre La 
imaginábamos rebosando chiquillos, lodo lo pobre 
que queráis, pero muy limpios, muy alegres y 
armando mucho ruido, y por medio de me¡amór¬ 
re» sj a mentales, presen riamos ese ru\do, al principio 
selvático, armonizado después y convertido en 
cánticos v acordes musicales; es decir» que siempre 
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soñábamos con el Orfeón y la Banda de música. 

Orfeón no costaba dinero y se organizó de 
seguid*, y marcha adelante, 

La batida jDios miol ¿Quién pensaba en banda 
remendó que sostener una Escuela con ocho Míes- 
,rü3, >' el pico, y no contando mas que con 

las buenas voluntades d e bienhechores muchas 
vtcca desconocidos e Inesperados? 

V Sin embargo. ]q banda vino, o mejor, /as 
batidas vinieron, 

> allá va la historia, es decir. Ja prehistoria, que 

casl ludo ’ k)S ínafrumeniofl pertenecen a esta más 
que a aquélla. 

I'ara nosotros, !□ más ele mema] de una honda. 

es una cómela y un Tambor; con calos dos insrru- 

minio» ya se arma mido y 5e puede tocar una 
marcha. 

¡Jnñ corneta y urj tambor, aunque sean viejos 
y en caildad de préslamol 

Y un tambor, y una corneta de algún uso y en 
c * tídad dc Préstamo por tiempo indefinido, nos 
vnvtó el J tu en isimo Cura de la Magdalena, de Sevi¬ 
lla. don José Ooniález Alvarez, organizador, entre 
orras muchas obras buenas, de un batallón Infantil 
en sus escuelas de San Roque, 

Como fueron recibidos los primeros instrumentos 
por la jurba Infantil. no es para descrito, baste 

, ,r ' que yQ no sé <íué misterioso ensalmo 
iodos los chiquillos eran hijos de Cabos de corne¬ 
tes, \o alegaban, creyendo sin duda que este 




- m — 

titulo hereditario les daría la posesión preferente 
de la San deseada corneta. 

Tras ele e^ta apareció bien pronto otra, propiedad 
de uti ex-cabo de verdad, padre de uno de nuestros 
alumnos, 

y después, jeinco másl desechadas por la Guar¬ 
dia Civil, por implantación de otras de nuevo siste¬ 
ma y cedidas generosuiiitíEtle por e.| señor Teniente 
Coronel 1 ! 

y después, ¡oír o red o 1)1 a o te I 

Tolfll + siete cornetas y dos tamborea, y como ya 
se anuncia, las bandas de cómelas y tamborea de 
tas Escuelas del Sagrado Corazón, 

La otra banda 

Pi¿ro el gran deseo era la otra banda, la llamada 
banda de música, ¿cuánto podrá costar una banda 
modesta? era nuestra preguntó frecuente a los afi¬ 
cionados y entendidos. 

— ¿[.Enes fres o cuatro mil péselas! 

— ¡Atizdf jCtJfllquierd se c neta í—salíamos dicien¬ 
do para nuestro capote, y viendo desvanecerse 
nuestras alegres esperanzas,,, 

Amigo Otro , vea usted si pueden servir para 
)o banda que proyecta, esos instrumentos que 
tenía depositados, esperando alguna chifladura de 
éstas, y aunque son vlejecillos, quizás suenen 
todavía.> 

Era el celoso Párroco de la Concepción, de esta 
ciudad, quien asi decía, mientras ¡ios presentaba 
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J fl jristrun3®tiJ-£js de bqndaf, con averías algunos 
de dio», y varios años de más iodos* pero en acti¬ 
tud de servicio, media me ligeras reparaciones. 

I-altaban aun, clarines, un requinto y u ¡i flautín. 
pú,<a que te banda, aunque poco numerosa, tuviera 
armonía; y clarinetes, y requinto y flautín han veni¬ 
do, o bien por sorpresas tan agradables como tas 
aurores, o por precios rebajados de instrumentos 

de sanee. 

Total, que en poco más de un mes, casi sin otro 
gasio que el preciso para lavar caras viejas, desfi¬ 
gurar partida de nacimtenm (algunas creo que 
alcanzan a tes tiempo» de Tú bal), y susífruir alguna 
erue otra clavija o bomba, las Escuelas Católicos 
gratuitas dd Sagrado Corazón de je$&s p gozan de 
lo alegría y provecho educativo de /res bandas más 

o menos completas y flamantes. 


¿Cuánto durarán? No nos importe averiguarlo: 
sabiendo que ahí está el Amo dispuesto a todo. 

A lodo, sr, jbasta a recrearnos el oídot 

Nota,-A l cabo de cerca de dos arlos de campa- 

lW hub0 ™ ce5Ídflt J de jubilar a los veteranos Instru¬ 
mentos y reemplazarlos por oíros nuevos. 

Ite aquí el procedimiento íle que me valí. 
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De El G ramio de 5 de Abril ¡91 tX 

Un nuevo yirn 

5i. y no ge asusten ustedes, que tío quiebra.et 
¿i anco. 

Preparo un nuevo giro para adquirir una ¡banda 
de música! 

¿Otra? 

Si, señores, otra, porque la que leñemos ahora 
está pidiendo a gritos un Asilo de Hermán i tas de 
¡os Pobres: Lo digo por lo vieiog que están Lo» 
tu si rumen los. 

Como que no exagero si digo que algunos de 
ellos remontan su lecha a la del Lempo de ¡ Iúbafb 
primer inslrumentista de metal conocido. 

Corno que vigilar nuestra clase de música equi¬ 
vale a visllnr un museo de historia del arte musical 
o una enfermería de plaza de toros después de una 
niala corrida. ¡Tan vendados esidn los piiosl 

V es lo que me dice el paciente maeslro de músi¬ 
ca: ¡que los niños más tienen que aprender a curar 
Instrumentes que a locarlos! 

y ¡claro eal a instrumento de tan delicada salud 
no se Íes puede pedir afinación, ni los que los 
manejan pueden ¡legar a ejecutor bien sus compo¬ 
siciones. 

■ y si vieran ustedes cuánto alegra el alma, y 
cuánto hace alabar al Corazón de Jesús, y cuánto 
eslímuEa a Los mismos músicos la llanda de lo» 
chiquillos] 
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M . De dlgo £íue cuando voy cor Eos niños a La 
;, ]lsa 1 ^ rr °quiaí- Q a paseos escolares o □ alguna 
ficMa, casi no quepo en k solana de satisfacción 
V lo que a mí me pasa sé que le} pa„ a más de 
cuatro y a más de cinco, 

l'.i mucho lo que entusiasma aquella rurha de 
musiquillos con su pito debato del brazo y , u Cor0 
z6n de tesis sobre la visera de sus gorras y en el 
marco del ¡bombo! ¡Hasta a los mismos indtfe- 
renres Megan los chíspalos de enlusiasmo! 

Muchas veces he podido comprobar el efecío 

lili enísimo que aun entre gente recalcitrante obra 
nuestra musiquiHa, 


V vueFta al tjranp 

. e5 VerííatJ *l ue ^ria una buenisima obra sus¬ 
tituir los arqueológicos piros de ta Renda actual por 
ünos nuevos? 

V ahí va ei giro de marras. 

Como girar por la Banda entera es un poquillu 
gordo, se tíos lia ocurrido pedirla por giros par 

GÍñlftSr 

V voy a explicarme; 

U B * ndfl enleri >' con rodas las rebaiag posibles 
aprovechando los pilos tetuntes en buen uso y 
comprando desde luego dase buena para que dure 
y aiirvfl más, contarte unas 3.00IJ peseras, 

Iteútr esta canlEdad de SPOlp* a cualquier cristiano 
por Eumeno y generoso que 3ea . dadas Fas mceslda- 
des que en rocías parles hay, es pedir peras ai olmo, 


— 205 


Pero sé yo divido esa cantidad, y en vez. de pedir 
una Randa pido un instrumenta solo, y si lo pido a 
los niños ricos de los cristianos buenos... ¿a que 
ya no cuesla lanío mi petición? 

He modo que 

¡niños ríeos» hijos, sobrinos, ahijados o hermanos 
de tos lectores de El, Ohanetq ne Apeua!, ¿queréis 
qüilar un poquito de vuesiroa Juguetes para com¬ 
prar un instrumento para la Randa de los niños del 
Sagrado Corazón de jesús? 

Yo os voy a decir lo que cuesta cada instrumento, 
y vosotros, mirando vuestros ahorrltoa me vdís a 
decir qué pilos queréis comprar a los tsiñoa. 

Mírad, hacen falta; 

Liras 

2 iliscornos, que cuesta uno. . . 

¿5 geníSt id» id. »-»*-■ 

3 trombones, id, id- . , - * * ■ 

2 hombardinos» id. Ed, , , . » ♦ 

1 clarinetes, id. id, . . . » * - 

I ebeón .*»*»»*--* 

1 soprano. » * ♦ * . * « * - 

Total . * , 

Los cambios, la aduana y el Iranspnrk, que supo¬ 
nen también uci pico de consideración, lo paga¬ 
remos aquí. 


. 46 00 

52.00 
. 56.00 
. 70.00 

, 60»00 
. 116.00 
, lió 1X1 


. 1.027.00 
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¿y usted cree,..? 


¿Que vendrán Jos pilos? 

jPüéS vaya gí lo creo y lo espero! 

íflii ¡o creo que ya me parece estar recibiendo 

cartuas que. con más o menos garabatos, digan 

^¡- 'Sr. Arcipreste de Huelga: Ahí Fe mando todas 

f 38 pt ' Seras hc «^ado de lo que renía ahorra¬ 

do par* [a hería, pari) quii 2e corriprí 1i5Jed 


Tan ¡o creo y espero que ya voy a mandar hacer 
on libro muy bien encuadernadrto, en donde iré 
* pu, \ torKto los nombres de lo s infantiles y ^ neto _ 

S0S r dondn,e t 31 y >' a r!1E fa( oy apresen mudo la nra- 
cetion que los músfcos con sus nuevos piros y yo 
con c iibro vamos a itacer al aliar del Amo L \a 
L * cueJa pard d eWe a sus pfea aquellos nombres 

para que los usté bendiciendo perpetuamente. 


■ ■ M I « ■ a f ■ a + , r , , ,, t + É 

La verdad que va a ser 
que Ver y oír. 

Conque haara luego. 


tina ¿Janda que va a tener 


El A- oí-: Hlcelva. 


Ao.^. También se admiten donativos por 
mirad o mi cuarto de pffo. 


la 


Not f Posterior,— Los instrumentos vinieron 
una doet/íifad digna de rodo encomio. 


con 


£í i Obra de fas Uotactonts del 


Sagrado gorazóit de Jesús, 

De El Qsjani i o de 20 de Agosto de 1 TO, 

La acción social y las ce¬ 
rezas.- Seminario en una 
torre.—Lo que se ve venir 

\ as obres da celo y de candad, como pintoresca¬ 
mente dicen más abafo Otras Tres, se parecen a las 
cerezas en que no salen solas. 

En confirmación de este gran principio, allá va lo 
que nos está pasando con la obra de nuestras 
Escuelas del Sagrado Corazón, 

Lina escuda cuya construcción costará unas 
12.000 péselas; he aquí nuestra primera aspiración 
y nuestro primer proyecto de escuetas. 

El proyecto dejas ¡2,.000 pesetas se convirtió 
bien pronto en otro de 30.000; ¿ele en otro de 
60.000, y, total. la obra vino a cus lar CfEN MIL 
pesetas. 

Se abrió 3a escuela, y después, la pena de dejar 
ir a muchos niños, que pedían enlrary no cabían, 
trajo e| uumenro de clases y 'de maestros; después, 
la banda de cornetas y de tambores; después la de 
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música. y después... ía mar con peces y iodo, y 
ahora se presenta un gran problema. 

i'.ri una escuela a la que asisten 400 niños por 
• ermino medio, tiene que haber niños muy fistos y 

muy buenos, regalares o dei montón y malos, muy 
malos, 

y se pregunte uno un presencia de esos chiqui¬ 
tos de nitrada inteligente* de corazón bien indina- 
do. con une prodigiosa virtud asimilativa de lodus 
las enseñanzas de ía escuela, cariñosos,, agradeci¬ 
dos, y por otra parte pobremente vestidos, como 
pueden vestir los hijos de un obrero que gana un 
escaso jornal; se pregunta uno, repito, en presen¬ 
cia de eso* niños; ¿no serian estos niños alguna 
co.t&s ¿no seria una pena dejarlos ir a que se em- 
brujez can en el londo de una mina? sf pudieran ser 
sacerdotes o maestros o las dos cosas a la vez, 
[qué bien para ellos y para sus paisanos y qué 
alegría para ¡a escueta! 

Juanillo, Mano litio, F^ríolIJtó, lü ¿qué quieres 

ser? 

— Vu,„ jCüra[ 

— ]y yo, y yo. y yof 

Pasan días, se repite la prcgunSa y se obtiene 
siempre ta misma respuesta, 

'i sü observa y se indaga y se prueba, y efeCííva- 
méh,re, allí lia y s tyeíos de los que se pueden sacar 
ntgn y aun. aígus. 
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Esto quiere decir que ha sonado ta hora de empe¬ 
zar otra nueva obra; la de tan vocaciones, 

fie hiicé la selección, y por primera providencia 
se separan cinco y se confían de un modo especial 
a uno de los profesores de la Escuela que tos pre¬ 
pare pas'a el examen de ingreso, y ya tienen ustedes 
éi Seminario en puertas y libros y matrículas y pen¬ 
siones y en una palabra, un carga más para nuestra 
cuenta del banco de Ja Divina Providencia. 


Un duro para cuando Se escríba la historia de esffl 
obra: el local, en donde actualmente se desarrolla 
ésta, es el cuarto de fas campanas de la Jorre de 
fian Pedro, sitio et más tranquilo y melado que han 
de se tibie rio maestro y discípulos para sus estudios 
preparatorios, 

La obra de las vocaciones tiene ya en su 1'avur, 
por fo menos, el origen de las grandes obras, a 
saber: te humildad y la pobreza. 


Ahora una reflexión sobre to dicho, Hueíva, ciu¬ 
dad de óO Unió almas, sólo tiene dos seminaristas; 
¡a? vocaciones están hoy en la espantosa propor¬ 
ción de ¡uno por quince mili 
Este es un síntoma muy significativo y muy triste, 
porque quiere decir, no que falten vocaciones sino 
que faltan hogares cristianos, que son Eos hornos 
que dan calor, ambiente y vida a las vocaciones que 
Dios da. 


Copyrícjhted material 











Por eso al ver a esos niños preparándose para 
ingresaren el Seminario, se siente y se prcsienie 
en et alma oigo muy gralo, algo que parece ser eí 
primer perfume que exhalan las primeras flores de 
loa jardines que con el nombre de escuelas ha sem¬ 
brado en HüelVa ei Divino jardinero, el Corazón de 
jesús. 

Yo no sé si estaré equivocado; pero con ¡gozar 
idilio til ver centenares de mitos entrando y saliendo 
y recibiendo ¡a educación cristiana de nuestras 
esencias, gozo Incomparablemente más al ver ese 
grupiio de niños metido en el cuartlto de ha iürre 
preparándose para ser Sacerdotes.., 

Corazón de Jesús, ¿nu querrás Tú qüe CSOS niños 
de hoy sean rus Sacerdotes de mañana y que 
el beneficio que Tú les has hecho, arrebujándolos 
de ia escuela y del íaller sin Dios, te lo paguen 
ellos, salvando « otros niños y dirigiendo catas 
mismos Obras que para su bien Tú lías fundado? 


Me dicen algunos que una carrera es muy costosa, 
y que tantas, suponen y exigen un respetable capital; 
yo les digo que es verdad, y que cuento con él, y a 
los mds curiosos que desean saber si lo látigo en 
pape/ dellisiado o en ¿¡cclones de Minas, les res¬ 
pondo: a la Obra, que ahora empiezo y que ai pre¬ 
sente tiene cinco alumnos en preparación y el oño 
que viene quizás tengo veinte ornas, se 1c ha puesto 
esie nombre: Obra de Vocaciones del SaítIíAltA 
Capazón a-: Jesús. Y eslo quiere decir que comamos 
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con un capital mayor que el de la Compañía de liio- 
Tinfo! contamos con el capital» el crédito y la. garan¬ 
tía del Banco que nunca lia quebrado, ni quebrará 
jamás, el Banco de las añadiduras que para ios 
que ante todo huacan el líeirio de Dios y su justicia 
tiene moniado el Padre que eslá en los cielos. 


Nueslro Excmü. Prelado, que con tanta simpaba 
ve estas obras de Huelva, queriendo dar una mués? 
ira elocuente de su complacencia, ha concedido 
dispensa de pensión en el Seminario para uno de 
nuestros niños. 

[Ya empieza el Banco ñ íuncionsk 

Y [lo que vendrá! 

Y... jadelantet 


Gomo se Tundo la 
■ granja flflrkola - 

De Ei Granito de fl de Noviembre 1908- 

Y vaya por delante un poquillo de historia. 

Cuando uno se mete en eslos belenes de Tundfl- 
ciones con cargo al Banco de /a Divina Providen¬ 
cia y empieza a no preocuparse deí equilibrio del 
Debe y e! Haber y a echar cimientos de obras nue¬ 
vas y a embarcar gente para ella sin contar más 

14 
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que con !□ que vsys cayendo, se hace uno un ai ea 
no es ambicioso y soñador. 

V jcuúEilaa veces he soñado con dar a nuestros 
niños un campo para dios en donde sin femar 
a municipales que ios apunten ni a malos ejemplos 
que los perviertan, saltaran, corrieran, hicieran Ja 
instrucción t dieran clase, aprendieran a labrar la 
(ierra con lodos tos adelantos modernos y con esa 
enseñanza luvieran un medio de prucararse alegría 
y desarrollo para sus cuerpos hoy y elementos dé 
sostén mañana. 

jUna Granja Agrícola para Jos niños! [qué bien y 
con cuanta insistencia me lia sonado ese nombre 
desde hace algún tiempo-i 

Pero, me objetaba yo mismo, si yo no séunu pala¬ 
bra de Agrien llura; si nu tengo una pesera Ubre; 
si es muy difícil encontrar un huerto cerca de ta ciu¬ 
dad; si,., y seguía echándome una letanía de dificul¬ 
tades con el sano proposita de despertarme de mi 
ambicioso sueño. V no pudiéndolo conseguir, me 
Umitaba a esperar y a recomendar a nuestros niños 
que pidieran por su fweao. 

El primer Viernes 

ík! mes pasado (j \, rz Viernes tenía que ser!) se me 
presenta un amigo, proponiéndome el arreudamien- 
ta de un huerto de una? siete fanegas, sitando a 
cuatro minutos de la calle de San Sebastián, y por 
con si guien Te, lo más próximo a Huí iva que podía 
desearse. 
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Oír al amigo, ver el huerto en compañía de ios 
chillados, y hacer firme el contrato de a r renda - 
miento, fue cosa de poquísimo tiempo, y en un 
periquete y por obra y gracia de Eí Amo, nos 
tienen ustedes hechos 

Unos labradores 


de cuerpo entero; preocupados ya en buscar inalru- 
rnentas de labranza a propósito para los niños, 
variedades de semillas y Eos últimos procedimientos 
para hacerlas crecer y multiplicar, relaciones con 
las mejores granjas agrícolas conocidas para apro¬ 
vecharnos de sus experiencias y todo, en fin, lo que 
contribuya a hacer de nuestro hoy pobre huerto una 
útil, instructiva y bella tiranía agrícola. 

La inauguración 


Como gracias a Dios ninguna de nuestras «tiras 
es mora, antes que en ninguna otra cosa se pensó 
en el Bautismo de ta criatura. 

¿El nombre? Ni que decir tiene, dadas nHesitas 
cordiales re tu clones con El Amo: Omni a ag ricota 
escotar de/ Sagrado Corazón de Jesús, y por si 
resulta tm poquito Eargo puede reducirse a este 
otro: Granja dei Corazón de Jesús. 

Ld noticia de la adquisición del huerto más que 
correr habla volado por lodos los ti m hilos de nues- 
Tra población escotar y no se visitaba una clase 
o grupo de escotares en los que rio se oyera ¿sin o 
parecida pregunta: ¿ Vendé usté que ya tenemos 
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et huerto? y a tas. afirmativas dei interrogado suce¬ 
dían, salto», grifos de alegría, frotación efe manos y 
un sin número de planes de loque caita cisat Iba ti 
hacer, expuestos y desarrollados en medio minuto 
y más que con tas palabras con las demostraciones 
de los oíos, de las manos, de los pies y de todo el 
cuerpo, , 

No era posible retrasar el ansiado tosíanle de que 
tos nuevos labradores vieran su huerto y tomaran 
posesión de él, y el Sábado ¡M se fijó 3a síguienre 
orden def día en coda una de nuesíras cinco escue¬ 
las: 

«Mañana bendición de la Granja del Sagrado 
Corazón, A las dos de la tarde rodos estarán en el 
pasto de la Escuela teñirá!.* 

En marnlia 

i Y cualquiera faltaba! A tas dos y medía tenían 
que ver +as caites Colón. Huente, San Pedro y 5an 
Sebaslián: dos interminables litas de niños y niñas 
de nuestras escudas diurnas y del Cateeisinu y de 
mocaos y mochas de núesfras escuelas de adultos y 
de adultas, Ilevando por cabeza fas bandas de cor 
netas y tambores, por pies ta música de jiueslrd es¬ 
cueta, en medio mi carrillo cargado con ocho arro¬ 
bas de peros de la sierra, dos fanegas de castañas 
y dos arrobas de higos, yslo? lados grupos de 
maesiros. maestras. familias y amigos y por balco¬ 
nes y puertas un sinnúmero de caras asomadas ¿ñire 
extrañadas y alegres ul contemplar aquella inespe¬ 
rada y slmpálica procesión. 


En la Granja 

¿Etan vtslü Y des, las gdnaa con que el ladino 
garó se celta sobre el rajón que hace tiempo ace¬ 
chaba? Pues con unas ganas parecidas (y con per¬ 
dón sea dicho) enlrú en su campo rtueSI tta ¡ropa liga¬ 
ra. AlIi quisiera yo haber visto a caos que predican 
que el derecho de propiedad es carura ndluraíeza y 
hubieran pasudo un apürillo regular para explicarse 
el afán de aquellos propietarios en agraz por ejercer f 
actos de posesión en &u campo, quienes encara- ¡ 
mandóse cit lo más alio del más aleo de Los árboles, 
quienes proveyéndose de varas o cañas para jugar 
a lds soldados, quienes tocándolo todo, nliéridoto 
iodo y poniendo en iodo -su planta dominadora- 

En verdad que aqueJEo no fué toma de posesión 
quieta y pacifica, sino bien movida y bulliciosa. 

Y, era n&lural, ¡como que de aquellas mil persa- 
nillas 99® era la primera vez que enir aban en un 
huerto a hacer lo que les diera Ja gana sin temor 
a Id vara o a Ea piedra del guarda! 

¡Atención! 

] tacto el loque por el comeltn de órdenes, reunié¬ 
ronse lodos ante 3a fachada de la casita del huerto. 

[Iba a descubrirse Ea Imagen del Amol Y en 
medio de una muchedumbre enlusiasmuda, de vivas 
y gritos ensordecedores, y de los acordes de la 
Marcha líea’ ejecutada por las ¡res bandas, y de los 
resplandores del sol de medio día y de las esplendí- 
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düCífi de un hermosa tifa otoñal, apareció una gran 
pls^a de vs malte con la Imagen dulcísima y querida 
íle tiI Amo nuestro, del que da tanins guatos a 
los n¡nua pobres, del que lodos tenemos en medio 
del corazón, ele] buenlsímo Corazón de Jesús, que 
pareció se mi rae enere nosotros toman cío posesión 
de su nueva tiranía. 

Después de recitar las oraciones del ritual, íué el 
Sacerdote rociando con agua bendita, y con Eos 
innumerables jvfvasl de los n!fbs + aquellos prados, 
rnientras Id mano augusta de El Amo se levantaba 
¿de segnrof en d cielo para ir bendiciendo desde 
allí lo que su ministro aquí bendecía y dar fecumfi- 
dai.1 a las obras que para gloria suya y beneficio de 
sus niños habían de emprenderse. 

La merienda 

Después del bautismo, el remojón; pero ¿quién 
le ponía los cascabeles al gato? u ¿quién era el 
valiente que se atrevía a hacer un reparto equitativo 
enJrc aquella muchedumbre inquieta, desperdigada 
y bulliciosa? 

(iradas a Jos hábitos de disciplina que se van 
arraigando, sin trabajo, pudo conseguirse que cada 
clase se colocara ai pie de un árbol y allí, acogidos 
¿i su sombra, I nerón recibiendo de manos de sus 
maestros la frugal merienda. 

Gracias a Dios hubo para lodos y aún hubo que 
guardar las sobras como en el milagro del Evan¬ 
gelio. 


Mientras tanto la banda infantil se despachaba 

su guato, tocando y retocando las piezas de su 
aún escaso repertorio. 

|Qué cuadro tan pintoresco y animado! 

A-TUL un grupo ÜE mocitos fugando q piola, como 
en sus mejores tiempos de chiquillos, allí otro gru¬ 
po de ellos locando La cometa y recordando sus 
tiempos de Cuarrel, mis allá un grupo de muchachas 
bailando y cantando las clásicas seguidillas o jugan¬ 
do a la rueda y allá por la parte mas abade ia (iran¬ 
ia un buen organizado batallón de chiquillos hacien¬ 
do ia ínstrüce/úfí, en lanío que la gente grave des¬ 
cansaba al pie de los árboles y comentaba gozosa 
y esperanzada, el cuadro tan risueño y consolador 
que en parte allí se presenciaba y en parre se pre¬ 
sentid. 

La vuelta 

No fué menos alegre que la ida y si más chistosa; 
enarbolando unos las banderas que hablan servido 
para el exorno de ia puerta de la Granja, tocando 
los músicos un briosa paso-doble y rebosando' 
todos una gran satisfacción por todos sus cuatro 
costados, en i ramos en la ciudad y regresarnos a id 
escuela, 

La despedida 

V terminó nuestra tiesta como terminan y empie¬ 
zan nuestras obras; en el Sagrario. 

A El fuimos y ante 5, P, M. manifiesto resamos 
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agradecidos y de El recibimos Ea bendición que 
aliente y conforte. 

V con un ¡viva |;| Amo! dado por el que sugerí be 
con ¡odas las fuerzas de sus pulmones y Jodas las 
veras de su olma y respondido por rodos, se puso 
punió final, 

Ün dato 

Cuando nos encontrábamos enfrascados en nues¬ 
tras Uestes en la tiran ja se presentó un hombre que 
por fas señes estaba loco, pero con una locura pací¬ 
fica y hñsla alegre. Comió con nosotros, nos predi¬ 
có y en arbolan do una cana por bandera, nos acom¬ 
pañó hasla la lleuda ¡an comento y tan comunica- 
tivo corno si se encontrara forre ios suyos, lo que 
nos confirmaba Jlamándnnos hermanos en lodas [as 
peroratas que nos larga ha. 

¥ como cuentan que dos niños y los locos dicen 
Eas verdades* me p re punta ha a turma do: si será 
verdad lo del herma naje ?,., 

Planes 

Lina comisión de nuestra Junta de A, S. C.. for¬ 
mada por los 5reg. [>, Francisco Gdlvez y D. Amo¬ 
nio OJívetra, y presidida por el ilustrado ingeniero 
agrónomo de la Provincia, don Andrés Buiasan, se 
ha encargada de Ja dirección técnica de En Granja, 
trazado di planos, distribución de aqueEfas en par¬ 
celas. ptentedón de árboles y distribución de é$fos 
y aqudte* entre Jos limos. 
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Una lista 


¿Conque se han enterado los amigos de Huelva 
y de fuera que tenernos una Granja? o mejor, ¿que 
tenemos el ierren o para hacer una Gran i o? Pues 
bien, ya saben lo que tenemos, el terreno. ¿Los Ins- 
I rumen toa de labranza, abonos, semillas, dinero 
para iornaies, pago efe alquiler, un burrito, una 
cabrita, un carneriEo, un carrito y oirás mil cosas 
que se estffen en las Granjas? de eso ni un pelo: 
digo me!, tenemos una pala que nos ha regalado' 
un amigo, 

¿■Se enteran Vdes,? si a alguno les sobran algu¬ 
nas de eaas cosas que yo he metitedo o pareci¬ 
das, aunque estén usadas, ya saben en donde se 
reciben con ganas y con gratitud. 

{Ah! V perdonen el modo de señalar. 

El A. tj ti N. 


I1íá$ sabré la firanjj 

CARTA A "UNO 1 ’ 


20 Febrero de 1909. 

Inolvidable Uno: No una gtno muchas veces y 
con indas mía ganas te doy la razón en tus Increpa¬ 
ciones cernirá mi largo silencio, jTanfo i tempo sin 
decir al máa bueno y constante de todos los Unos 
de Esparta e islas adyacentes, este boca o esta 
pluma es uña! 
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Que aí T hombre, que tienes razón, que ¡e aohru 
nflsfa por Ja punía de los p elo* pos ib/es de ju calva 
caheTa, para lamentarte de que te renga abandonado 
Cn f 3É pueJilo de tus interminables aburrimientos. 

Conque ¡pelillos a la ntarj y voy a hablarte de un 
asunlo del que hace tiempo no re hablo y con el que 
sé que doy gusto a Uno y a,,, otros muchos. 

De la Granja 

Agrícola escolar del Sagrado Corazón de jesús. 

Ah] voy, porque aunque en estera modela, no 
iahan algunas cosílEaa interesantes que contar, 

Ln que se hace 

ha dividido el terreno en ¡res partes, una Ua- 
fnada propios, otra de procomún y oirá de recreo 
V pahellunes; y alEd va ’a explicación. 

La parte de propios es una zona de tierra que-se 
ha repartido en parcelas adjudicadas a cada uno de 

103 í,inos de ias escuelas del Sagrado Corazón 
para que la cultive, siembre la semilla que se le dé 
y recoja par# él el fruto. 

No lodos los niños de lo escuela trabajan, sino 
Sülo loa que pertenecen a Tos Tres últimos gradúa, 
con los que se lian formado tres secciones de a 36 
que es el número de loa azadones especíate* para 
niños que hasta ahora se han hecho; a los de grados 
interiores, que se quedan con ios dientes largos 
ca 0 Ví¿ Ltll£ vcn ^¡r & los compañeros r¿tn mojos 


con sus azadones, les sirve de poderoso eslimulo 
para adelantar la perspectiva del azadón. 

El trabajar al aire libre y sobre iodo pata sí los 
trae tan entusiasmados, que no falla prójimo que 
a deshoras de te dase se dé sus vuelteclias por la 
Granja a ver sí le batí hecho algo a su pedazo 

Preguntaba uno de tos pequeños labradores el 
día del reparto social. 

—¿ Verdá usté que esla Iierra es pa uno sólo? 

— SE. hombre. 

— Y ¿pa mipa siempre? 

— 5b hombre. 

—¿Y hasta que no muiIranios? 

— ]Que si! 

El agraciado con e! gordo de la lotería lio recibe 
con Fruición su dinero que aquel ciudadano 
cogió su azadón pura irabaíar en lo suyo. 

El uro co mún 

Es otra zona de la Tiranía en lia que trabajan el 
capataz, algún que otro auxiliar temporero fule ordi¬ 
nario cesantes, a quienes en vez de limosna, se da 
írabaio) y ios niños, eq el tiempo en que nt> llenen 
que hacer operación ninguna en sus propios; el 
Fruto de esta parle sz destina ñ proveer de semillas 
ñ la de propios; y. si sobrara alguno, con su venia 
ayudar a los gastos de la Urania. 
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Los pabellones 

Queda cura parle, la que, por ser más ella y de 
peor líerru es ríenos fecunda, se ha destinado 
a Jugar de recreo. 

Proyéctense Instalaciones de i uego 3 de pe i ora y 
de gimnasia al aire libre. Rn esa misma sección y 
toadas a lo extenso deJ terreno, so levantarán pa¬ 
bellones sencillos para clases, guardar herramieiv 
ías t semillas, frutos, etc., actualmente se taró levan¬ 
tando eJ primero, 

La si&mbra 

Lin estos mismos dias se esián sembrando unas 
magnificas patetas: |a cuánlos pucheros van a ir 
a parar las paralas del Sagrado Corazón! 

Una visita 

Merece de verdad la pena darse una vueliecita 
por la Granfa a la hora del Trabajo. 

horma un cuadro por demás pintoresco y simpá¬ 
tico aquel estajo de trabaiadüreilio de diez a doce 
años, que después de cantar su «Sanio Dios» con 
toda te devoción que Jo cantonan nuestros abuelos 
en semejantes ocasiones y echarse su ss,Uvlíla en 
\üh monos, pu que no se escurra te herramienta, 
voltean los azadones con te misma facilidad con 
que treparían por un árbol a coger un nido. ¡Y que 
no es bonito verlos a i JÉ en mangas de camisa y con 
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su ración de panul salido, satisfechos porque a a be tí 
que allí se les quiere, recibiendo en aquellasica rilles 
tersas, encendidas por el trabajo y no arrugadas ni 
por Ja pena, ni por el vició, las caricias de un sol 
andaluz, que (con perdón de oíros soles sea dicho) 
íes ci sol más alegre de iodos loa solea del mundo! 
y ¿loa Domingos? cambia Ja decoración; a eüos 
suceden ellusi Jas adultas de la escuela nocturna y 
Jas niñas del Catecismo; aquí un grupo bailándose 
tes tres consabidas seguí ¿tilias y partiendo hasta Jas 
piedras con sus coplas, sus palillos y sus palmas; 
allí otro grupo rodeando a su Maestra entretenidas 
en la piadosa tarca de quijar tea uspinites al Cora¬ 
zón d? jesús (ya habrá ocasión de dar a conocer el 
procedimiento); más allá unas que saltan, otras que 
cantan y, por último, tóelas que se reÜnen y rezan el 
Santo Rosario contentas y agradecidas a su Medre 
Inmaculada porque las quiere y las mimo lanío... 


/ 

iP' 


El jardín 


Mora este en sus comienzos: la conste ni e bien¬ 
hechora P, ff Antonia Palco, muy entendida en acha¬ 
ques de terdlnerla, ha lomado por amoral Sagrada 
Corazón la tarea deja formación del fardln. 

Con él no fallarán flores para el altar de ¿7 Amo 
y de nuestra Madre Inmaculada y quizás sobrarán 
algunas que, vendidas, ayudarán a los gastos de te 
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Ln (fue se ha recibido 

íljllfl de vez en cuando atgérj buen alma que, 
enrusiasmada ante esa obra ten provechosa y aim- 
pálicrt, exprese su entusiasmo con algún donativo, 
Días pasados nos colaron por tas puertas un 
carríro nuevo como para una bestia, por ejemplo, 
un burrito; Eo mandaba el señor don Enrique Díaz. 

Otro día nos regataron unos cuantos carros de 
estiércol ra señora de L>íúz y don José Rueda, 
üe camino vienen y con destino a la Granja cua¬ 
tro plantones de Kaqtifs, regalo de unas buenas 
Religiosas tan aficionadas al incógnito como aman¬ 
tes del Sagrado Corazón. 

Otro señor. D. Guillermo Nünez, lia ofrecido dos 
it colmenas para miel y venir el a enseñarle/a los 
- niños eE manejo y cuidado de tas mismas. J 
Hay también ofrecimiento de dos cerdos, 

^ otras costiles más que están anunciados, y que 
bcú se agradecen mucho y se pide al Sagrado Cora¬ 
zón se Jas pague. 


Lo qua no acaha de vertir 

¿Te acuerdas, amigo Uno. de mí repetida petición 
de un modéaio penco? 

Pues todavía no ha venido, 

Ni todavía ha venido un burrito que nos egfá 
haciendo Talla como el comer. 

¿No sabrías lú de alguien que lo tuviera de más? 


No le hace que sea chico; aquí se haría grande sin 
dinero, porque el verde abunda. 

Mira si tendré gaitas de un burrito que sí Eú, ami¬ 
go Litro > me Jo encontraras, era yo capaz de propo¬ 
nerte para Ja gran Cruz de Alfonso XII. 
iVflya si sería un servicio pedagógico! 

J Ahí si sabes también de qLtien le sobre una 
noria, una becerniia. una cabrita o semillas de 
platijas bonitos o raras, le propongo para dos 
crucéis, a más de pagarte la comisión acostumbrada 
entre nosotros, 

Y mira 

qu¿ contraste; empecé ¡ni epístola pidiéndote perdo¬ 
nes y lermino ofreciéndole grandes cruces, 

Digo, con rnt de que te las merezcas, 
ñ si non. non. 
l'uyí) im C. j, 

El Guio. 

Pos ida f a del 5 de Abril. 


fYa panudo aquollu! 

¡A que lo acierran Vdea.J ja que sil 
—¿El modesto penco? 

jAiaiál el deseadla i mo y e] tan requerido penco 
para nuestras obras, ya llegó. 

Bueno; pero no vayan ustedes a creer que se ha 
concedido como se pedía, que excede en mucho 
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¿i nuestras modestísimas p reí tria ion es, como que 
oíjuello ni es modesta n i c s penca, que es un sober¬ 
bio cc bailo fu tríe. noble y la ruar de apañado para 
Eo que Ilícita Taita. 

- V se puede saber quién ha sido el buen alma..,? 

Como poderse saber y decir, creo que se puede; 
aunque es de Eos que tienen Jncomunicadas sus 




manos para que no se entere la una de 3o que hace 
fu otra; pero ¡viva el buen ejemplo'; ha sido es/ 
alma y buen corazón y buena persona, e] 
k Sr. u. José Moya, de Paterna del Campo, dipulado 
provincial y consiente bienhechor de nuestras es- 


í 


cuelas. 


[Pues bién, muy requetebién por el 5r, D. José 
Moya I 


¡Otra! 

- ¿Más? 

—Sí señores, hay otra buena noticia que dar; 
V «3 que ¿se acuerdan Vdes. de aquella petición de 
Hr. Granmo de una vb quitó para la Granja? pues 
ya vino la váquira, digo está acabándose de criar la 
que va a venlrl 

Pero, Vdes. son Ja gente de la suerte; su boca 
es medida. 

¡Qué se le va a hacer! esa es la ventaja de 
pedir para ios niños y en nombre del Sagrado Cora¬ 
zón de jesús. 

— V la vaquí la ¿quién? 

—Pues uu señor amigo nuestro que tiene unas 
vacas muy buenas y unas bodegas muy afamadas 
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y un corazón muy bueno. ¡X Enrique Díaz y E\ de 
Llanos. 

Ahora un favor a cambio de las breves noticias 
que he dado: ¿quieren usledes pedir al Sagrado 
Corazón dé u estos señores el ciento por lo que 
han dado a los niños pobres y después lo gloria 

eterna? 

Porque nosotros ya lo hemos pedido y deseado. 

Otra postdata; 'l ambién se ha cambiado el hreak 
grande que nos regalaron con un muy apañado 
milord; de modo que no fallan más que las guarni¬ 
ciones, 

¡A que vienen también) 

j¥ vinieron! 

Obras Pon escolar» 

£1 Patronato de Aprendices 

De: El. Granito de 20 de Noviembre de J909. 

Esta obra, tan chiquita y ran reducida como hoy 
está, es, sírs embargo, mi ojito derecho* 

Mientras más voy tratando con chicos y con gran¬ 
des, más me voy convenciendo de que en las ciuda¬ 
des, sobre todo, la causa de La perversión de los 
hombres, es casi siempre la soledad en que se 
encuentran. 

La soledad ü aislamiento con respecto al Sacer¬ 
dote y a la Iglesia es, a mi modo de ver, la causa, 
si no iota!, principal, al menos, dé la indiferencia 

35 
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rehgjosa primero, de la preverte¡órt después y del 
odio y de la perversión por üllimo en qu e s « enojen- 
N án les niaras obreras de nuestras ciudades, 
b» quu- son muchos y mtty a ira y en lea ¡os amigos 
que le abren los brazos y lo llaman; el periódico, el 
cabrio, el calé o la rabana, el cabecilla o recluí ador 
publico, sin contar con las pasiones que afeare 

tiran A**/* 4/cr* y y a f pür t: , !adü de 

^ CÓ nu ^ l,na verdaderamente amiga Qt i¡s 
derenpa, aísle y conserve, el obrero se va. se va 
y* |Cualquiera lo cojí másí 

V claro es que no hay que esperar a la última. 

Bm ° míílf bgar. que siempre se dijo que «el qu* da 
primero, da dea veces,, es decir, que hay que cntíer 
fll nmoenlfl Escuela y no dejarlo cuando pasa al 
ífli er, confiando en que la buena aemílk de aquélla. 

É ’ bastará para que no se extravie, 
i ü creo, y lo he dicho ya muchas veces, qtu? \ d 
Escuela Cristiana. con ser mucho para la erteijflni- 

f flC]ün díl Puerto, no es más que un 25 por lüü de 
lo que hay que hacer. 

1 SF Wt Ja Obra de la Escuela sea com- 

Pk-fa. después de ella hay que poner el Patronato de 
Aprendices, o como 9c le quiera Ñamar, y después 
tit! é-íe, ej Centro Obrero o el Sindico profesio¬ 
nal y después y siempre, algo que ¡ 0 acompañe, 
que .e interese el corazón y el esjóma^o, y que f 0 

rodee como con red de carino e interés y no lo defe 
3abr nunca, 

Vo si, qu* aqq aal, ¡os talaos amigos tiel mundo 
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3t llevarán su presa, y que mi lodos los nueslros 
serán fieles; perú también digo, que, aunque pocos, 
estos pocos serán buenos de verdad, y por convic¬ 
ción, estarán preparados para ser los apóstoles de 
mañana y loa mejores apóstoles; que ta mejor pro¬ 
paganda obrera es la que se hace por loa miamos 
obreros. 

Y j la verdad!, entre un puñado de obreros católi¬ 
cas de verdad y sinceridad, y une muchedumbre de 
ellos, atraídos y sostenidos sólo por amor al men¬ 
drugo, yo me quedo muy gustoso con los pri¬ 
meros 

Bueno 

Pues roda esa filosofía ¿watá ha salido apropi¬ 
ado del Patronato de Aprendices que acabamos de 
fundar en sale curso en nuestras Escuelas del 
■Sagrado Corazón. 

Que ¿qué es eso? 

Pues ahora une cosa muy sencilla; son veinticin¬ 
co o treinta muchachos, de los que han salido ya 
para Ira bajar* de nuestras escuelas diurnas, que se 
reúnen por las noches, en una de tas clases y allí 
repasan Doctrina, Escritura, Lectura, Cuentas y 
Dibujo. 

Eso ahora; después, cuando la clase sea más 
numerosa y a medida que se vayan conociendo las 
dpi iludes de ios alumnos, se irán poniendo clases 
de Mecánica. Física, Con labilidad, Inglés (aquí de 
mucha utilidad por la abundancia de Compañías 
inglesas). Modelado, conocimientos superiores de 
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““ Iigi6n ' * ,c - elc -' =* decir, iodo lo que rienda a 
i uncí a nuestros alumnos en condiciones enlajo- 
-^aa para tas fuchaa cíe la vida. 

V junio con esos conocimientos que lúa ilustren 
^enurán ¡a cajifa de ahorro. Ja sociedad aport/va, 

°. a erra9 en 11:35 feativ0s a monumentos célebres o 
campo Jc 8 pué S de oír Ja ftanla Mis*. *f Orfeón.,. 

Ll V U£,íl !° COnlriJjlJ ^ a »nlrlÓB y encariñará 

con Id Escuela que loa recogió párvulos. 

¿Sueños? Vo no sé s! serán, pero me parece 
que el Corazón de Jesús no querré que lo sea ri, 

F <v mi parle, aseuuro a ustedes. que , tn „ 0 m¡s 
ei.nco senfdos y mis (res potencias pees,os en e | 
punadillo de aprendices, medio chiquillos y medio 
hombres. con sus labios ya sombreados por el bozo 

del presumo blgoJe y eo„ sq S manos ya duras por 
ios nacientes callos. v 

v pumo por hoy. que a la pluma se le ha Ido el 
*7" ai cielo hablando de los aprendices y no ha 
dejado sillo para hablar de las escuelas de atollas 

y d'e oirás Cosidas que 
entraban en e\ programe dé hoy. 

Ufro día será con et favor dé Dios. 

L>e El GaAKi fo de 20 de Diciembre iiv%. 

La E scuela DoflmrlcaJ del PúWmtt 


Verdad que ya hace tiempo que no digo una pala¬ 
bra a los amigos de El Umkito del célebre Polvo- 


rin, de aquel lamoso barrio lan separado como 
olvidado de Huetva 1 en donde de manera niaravfllo¬ 
sa aparecieron aquella Iglesia, y aquellas escuellias 
que cania fu lia estaban habiendo. 

Pues bien, hoy le ha focado el fumo al Polvorín 
y aunque pocas, quiero dedicarle algunas palabras 
a la última obra que en aquella Casa se ha fundador 
Ya esta dicho e¡ Ululo; su fin h como el mismo 
indica, es conservar el fruto de las escuelas diurnas 
de ninas, retiñiéndolas los Domingos cuando ya han 
dejado de pertenecerá aquéllas y airaer a las moci¬ 
tas del barrio, inslruyéndolas en tas nociones de¡ la 
i / 1 enseñanza y educándolas con el Catecismo. 

EJuenO, y ¿ustedes creen que aquello es coser y 
cantar? ¿Ustedes creer] que las invitadas a obras tan 
útil y tan ev ¡fíenteme rile beneficiosa se han dado por 
entendidas? 

Puta se han equivocado de medio a -medio, y yo 
íés voy a decir en qué esta la equivocación, 

¡Oído a la lección de desencantos que no deja de 
enseñar algo buenoí 

La [tramulgación 

Divulgación de la milicia por taá niñas de Jas 
escuelas diurnas, aviso pariieuSar a muchas jóvenes 
por tas maestras y maestros d.e ta misma escuela, 
tres foques de campana ñ La hora: de ta clase, me 
parece, y a ustedes creo que también les parecerá, 
buena promulgación de la Escueta Dominical, 
Bueno t pues ¿saben ustedes cuántas acudieron 
e! primer Domingo? 
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¡lina f 

. ' empieza [a engeñanza que hay que tomar 

d * rtueaíro desencanto. 

m . L *i r , l l U * ,ru se,1t,rí! ^ propagandistas aviadas, 
maesiraa poi-amor «I Sagrado Corazón de ¡antis 

P " li! ‘‘ rUn " <*»• « «qn«lta única discíputa cor ¡ 

il n.ismo gusto (eslerior a| menos) y buena cara 
que si hubieran tenido una escuela de 100 jóvenes 

2/' Dmimiyci 

¿s£? “* 5e lo, medio, da promuJn- 

r'ón. a lo, medio, empleados ,e unió ¡ a 

IIHilación casa por casa y grupo por grupo por la, 

pacieu.es maestra, y, oyendo aguí una palabra de 

uhnlem Tk y m ' a ref,Ulaa y '”** un éneo! 
gNtuenlo de hombros de Fncfjferencm, se fueron Dflra 

apaasasar 1 

UfS ,cla “ a ,os y l»,j a su Poquito de rifa! 

3." Domingo 


¡6 alurtinasí 


Domingo 


<J ¿II 


S," Ooniiirgo 
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¿Qué tucemos? 

Pues esperar a ver quien se cansa anEes ( sé el 
demonio, poniendo dificultades y quitando panas, 
o- nuestras chifladas yendo con lluvias y con tango 
(y vaya si abunda por n]|i) y con calor y de puerta 
en puerta y con poca gente y pasando por encima 
de la mala voluntad, de 'a indolencia, de las burlas 
y de rodos los demonios juntos de este y dei otro 
mundo- 

¿Y por qué,..,, 

no quieren a provee lia rae de tos beneficios de la 
Escuela? ¿por qué no acuden a una obra tan 
evidentemente útil? ¿es por ignorancia? ¿es por 
malicia? ¿por las dos cosas funías? 

Yo no quiero meterme en eso; lo que sí digo, para 
aliento de tas Catequistas de por acá y enseñanja 
de las de por allá,es que, dadas las malas doctrinas, 
que con sin tesón digno de nieíor causa se están 
predicando a[ pueblo, dada la corrupción de costum¬ 
bres Ean espantosa que corre, y mucho más en un 
barrio como el que nos ocupa, en el que hasta abu¬ 
ra no ha habido ni escuela, ni iglesia, y la mayor 
parle de Eos niños y nlias no lian ¡enido más ense¬ 
ñan 7 ,as que las de las escuelas protestantes de f tusi¬ 
va (gracias a Dina hoy no las hay ya) y la propa¬ 
ganda de malos periódicos y la profusión de taber¬ 
nas y casas non sane tas en un número que asusJfi T 
dados, repito, todos tiros dementas pesando sobre 
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? un arn '°' no ,itne «<l» íe 

" ano que la gente. la nuevo y la vieja, esté dura 
ra a ir a la Iglesia y a ia Escuela ealóirca. y „ue 

t-omu «cía una de por allí, nu lea saliera dej cuerpo 
LJ- ¡í esas cosas. 

Lo raro, lo verdaderamente extraño serio que 

fodosfouellní" "“¡H en *' Cllerpo >' en eI -IIM 

lodos aquellos ingrediente* íuvlerui, «anas de ir 
Ronque a seguir sembrando! y ames y después 
de la siembra, pedid al divino Jardinero que «¿ *„ 
lendition para que arraigue lo semilla y se j e# 

Polvorlm m ° VEr 81 alma 9 JqUell0S Jilos del 

daJ 9 V * rtl * - e °" > ° S Dios "Vatio y con el maro 
H Víre ' s Cü ™ df,r¿s ¡os „¡ñ 09 ,, „ ifias 
que t a llenan boy aquellas escuelas, vendría los 

no ardaré V “* Vfeíos V <« víalas y 

barrio a f aer ‘"’ fl her,no3a calidad el que el 
bair.o de Polvorín sea y se llame el barrio del 
(-«razón de Jesús. 


Las Hormonas de la Cruz 


U generosidad del celoso p 4rroco delaCun . 

ETaJ ™ 0 de 19 ACC,Ón SOCial - don Pedro 
d ClBV ' ro - due ofreció el solar. 8.OCIO péselas 
V <m lúceseme frabaío y le caridad de los católicos 

rilas iL™e b Un ' SPaeío3ü ediricto a «las benemé- 

m ciliar^T f ‘"V* !fCdI “ n e la «Ciencia do- 

ciaría de los enfermos y a dar da sea smiu fías 
ti ruñas, y adiiltes pobres. 


lit bien que se espera efe esia ínalítutlárt es mu¬ 
cho, especialmente en la asistencia espiritual de los 
enfermos. 

El gran secreta 

y fí o solamente el secreto de la prosperidad de 
estes obras y de oirás más que en gradas d la bre¬ 
vedad omito. Bino la fiar de iodo esto, es el núme¬ 
ro de Comuniones que se van recibiendo en I ludva 

Como que sólo en ios fres bHimos años se han 
recibid cu 

Htt.425 el de 190®. 

121,604 el de 1909, 

128.481 el de 1910. 

y eí iiaa cifras que en oirás partes quizás dirimí 
poco, en Huelva dicen mucho, mucho. 

Como que ha habido Ilempo en que no se sabía 
de ningún hombre que comulgase... 

Lü pe resta 

V. sí locados iodos los resortes y hechos iodos 
los tlamamienJoa a la piedad de los rieles, éstos no 
responden y se empeñan en dejar la Iglesia sola 
¿qué resta que hacer? A lili se me lia ocurrido esle 
úliimo recamo, que expuse en mi Parroquia el l de 
Marzo de 1910 (primer Viernes) y después en 
Fu. ObanITO e*e Aa con el titulo de 
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jü_gbra jc las "gres nuriaf 

y decía asi: 

Tiertífio lia 

° b ™2 e vo esrlmo * ur ^ ( , n i ¡ S. a#br ' una 
sl |iromu|»aci6n j r,¡„ ir ' sr " a p *"‘ a l,D cer 

tu *’ “'^ C ' Ún J ,ms felaes ,, roñólos deíde 

V d™ 0 ,Tj" Pt,MSO ,0<1 « ™ obras. procos 

Y mi6 ° ^ ***** Cora 

JWltíí" “ reMr ° de «•“' ifa 

«S meno ^ó P i: r g ::v;. 


Urm situación muy Inste 


^rj^ 0 z:;z:zy n ci eo,or »*™, 

situación ,n ^ ¿ZZ MrZ'"7 '* " 

km o Sacramentado* 1 * C " fS '"’ OS 5fl *- 

n.udios fa Z rídZüc"v caTú i™T 

voi" di Iík niSn i ^ fro Cárícjatf en f¡¡- 

, Qfc - i0!j nír] oa pobres y de indo* lr« 
dimaúüz. Invoque hoy r ^ b hflr| " 

^ not vueaíra atención primero y 
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vueslra cooperación después en favor díE ítldS 
abandonado de indos /os pobres: 

|EI S antisimo Sacra mentó F 

Abandonado y pobre le he llamada: ¡que no se 
alarme vuestra piedad!; y voy a explicarme. 

Ab&ndoiTiKfQi digo, y vais a ver hasía qué punió 
y cíj qué medida. 

Eiay pueblos, ro creáis que allá entre ios salvajes, 
hay pueblos ¡en Españal en los que se pasan Mina¬ 
rías y meses sin que se abra el Sagrario: y otros 
en los que no comulga nadie ni nadre visita al San ¬ 
tísimo ■Sacramento; y en muchísimos,. si Su abre, es 
para que comulgue alguna vsejecüa del tiempo 
antiguo. 

En esos pueblos muchos de sus habitantes ni 
saben ya que hay Sagrario, ni qué es comulgar, y 
llegan al fin de su vida sin habEr hecho la primera 
Com unión. 

51 a esos desgraciados tes preguntaseis por la 
casa de lesus cristo en aquel pueblo, no subridn qué 
responderos, 

¡Abandonado/ y ¿qué mayor abandono que estar 
solo desd¿ la. mañana a fu noche y desde la noche 
a La mañana? 

Asi; complejamente solu está Jesucristo en muchí¬ 
simos Sagrarlos, y por consiguiente 

/Pobre! no ya con po bread mole ría I, que en esa, 
hay Sagrarios que en nada se diferencia rían del 
primer Sagrario de Belén, sino con pobreza de 
calor de oraciones, de virtudes, de compañía 
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lEt P fdit ‘ ndo d ^de SU Iflbernáculo a cada uno de 
los moradores de aquel pueblo un poquito de cada 
una de esas cosas, no recibe riada! 

\:n torno de eaoa Sagrarios no hay rt i caior de 
corajüún^a finíanles* ni lágrimas de ruegos, ni aves 
de necesílados, ni gratitud de reconocidos, ni rodi¬ 
llas dobladas, ni cabezas Inclinadas, ni ojos quc 

miran, ni bocas que piden, ni corazones que se 
ofrecenjNadal H 

Una lámpara mugrienta, muchas veces apagada 
dos velas empolvadas de no servir, uria reía efe 
goznes enmohecidos, de no girar, y alguna que 
orru lelürflnu, he aquí todo el acompañamiento q e 

Jesucristo Sacramentado, 

Conocéis a algún pobre, algún abandonado cu 
situación más Irisje,,,? 

V o no lo conozco. Busco con quien compararlo 
Y la ifi'sica solución que encuentro que pueda com- 
porarse con esta es la en que se vró el mismo Ra¬ 
értelo en el Calvario, 

[Qué; ¿[csuL-rtsto un e[ calvario, abandonado Je 
1>IUS y de los hombres por quienes se inmolaba no 
se parece mucho el Jesucristo en el Salario aban¬ 
dónelo no de Dios, que lo impide su esíodo -lorio- 
so, pero ai délos hombres por quienes se ¡nmo- 
«a constan teniente? 

f J ^ o ñJ l? Cína diferencia es desfavorable para su 
vrda de Sagrario. 

■!,w,'; l „ CdlVSrí0 , S u ! qUiera h'T'lo unas Marías que 
lloraban y consolaban, en esos Sagrarios de aue 
og he liabladu [ni eso hayt 
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;Calvario sin Mariasf_ 

fcteos snn muchos de nuestros Sagrarios. 

V he aqut hermanas mías, para: k) que yo os pedía 
ta cooperación de vuestra car ¡dad. 

Yo no os pido ahora dinero pora Jos niños po¬ 
bres, ní autillo para los enfermos, ni Irahaio para 
los cesantes, ni consuelo para loa afligidos; yo os 
pido una limosna dé cariño para Jesucristo Sacra¬ 
mentado, un poco de calor para esos Sagrarios- tan 
abandonados; yo os pido, por el amor de María 
inmaculada. Madre de ese Hilo tan despreciado, y 
por el amor de ese Corazón Son mal correspondido, 
que os fhigAfs tes Marías de esos Sagrarios abtin- 
donsdos. 

¿ Cómo ? 

Para cao es ta Obra de que os hablaba al princi¬ 
pio; la Obra de /as * Tres Martes** 

Su fin. ya lo habéis oído: proveer de Marías 
adoradoras fos Sagrarios desiertos, convenidos 
hoy en Calvarios por la Ingratitud y el abandono 
de los cristianos. 

La Obra, pues, se dedicará, como a su ohielo 
esencia/ y necesario, a procurar que no haya 
Tabernáculo sin sus Tres Martes que trahaten por¬ 
que se abra el Sagrario y se víshe al Santísimo 
diariamente, 

Conseguido esre objeto, o cotilo medio de conse¬ 
guirlo. ae fomentará la Comunión de los nueve prC 
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Sueros Viernca de mes, la frecuencia de SflCrattlen- 
ros., f l¡ devoción aL Corazón Eucaríslico de Jesús, 
la Misa diaria y la vida eitca fíat tea, 

Paro conocer organización, historia. Frutos y 
gracias, de la Obra. léanse nuis libros «Aunque 
todos... yo n,Oi, «El abandono de ios Sagrarios 
acompañados-. «Mí Comunión de Marta*, Regla- 
memo de Ja Obra y le revista El Granito oh Abtíxa. 


Níma: Actualmente la Obra cqcnia con unas 
■500,000 Martas, entre tas que hay un grada 
superior viviendo en Comunidad religiosa, denomi¬ 
nadas Hermanas Martas Mazare rías. Cuentan hoy 
con ires '...asas, y llenen a su cargo el Secretariado 
( tañera] de ia Obra. bMe ha sido Favorecida con 
ricos privilegios por Pío X y Pío XI, UEáae su hís- 
torru intima en mi libro «Aunque todos.., yo no». 
Para Jos hombres ofrece c[ puesto de San luán 
Evangelista en el Sagrario-Calvario, llay unos 
10.CKJ0 «Discípulos de San luán», 

Después se ha aumentado la Obra con in sección 
Infantil de Niflos y Niñas Reparadores del ¡naide 
los Sagrarios sin niños y de los niños sin Sagrario- 
Publica su órgano quincena i con i páginas y gra¬ 
bados, que se titula - f?E - iN - E * (Reparación 
Infantil Eucarislica) 


CAPfTÜI-ú V if 


e:l, fruxo 


Fie aquí Ja paiabra la palabra mágica, la que por 
si misma pone en, movimiento más fuerzas, despier¬ 
ta más energías, alienta más sacrificios y enjuga 
más lagrimas que todas iaa consideraciones y razo¬ 
nes aducidas y por aducir, 

lie expuesto ante tos ojos de mis hermanos un 
programa de poderes y en relación con ellos un 
e\lensu y atractivo campo de acción parroquial. 

Pero no dejarla mi trabajo completo sí no añadie¬ 
ra a Ea enumeración de esta serle de poderes que 
posee el dura, una sola pregunta. 

' r t 

¿V vendrá el fruto? 

V para responderla a ?arisFacción, yo quiero 
hacerme cargo de uno dificultad que alguno podría 
presentarme. 

Podría decirme: Todo eso que usted ha dicho 
está muy bonito y muy {frontero. y después de 
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leerlo. trabajillo te ha de costar a uno reprimir las 
yartaa de echarse a Irabaíar por las almas, cueste 
lo que cueste; pero es menester ponerse en lodo, es 
menester conlar con que las pasiones, la ingratitud, 
la idiosincrasia de los hombres y de las pueblas 
Impedirán el fruto y harán inültl iodo ei trabajo. 

Vd. como yo, coíttírtQa mi argumentante, conoce¬ 
rá Sacerdotes muy celosos y trabajadores que, a 
pesar de los ¡raba ios y las desazones de su celo, se 
mueven en el vacío más desconsolador; y Vd. cono¬ 
cerá pueblos tan duros y obstinados que ni 3a pre¬ 
dicación de un beato Diego de Cádiz los con¬ 
movería, 

V de rodo eso saco yo, concluye rnf interlocutor, 
que en esos pueblos y en esas circunstancias hay 
que decirse: 

¿A qué trabajar mito sí se consigue !mi poco? 

¿Qué os parece, digo yo ahora, el raciocinio del 
amigo? ¿No es verdad que los hechos que cria y 
ni SI más que pudiera char de esa índole, parecen 
confirmar su conclusión pesimista y desconsola¬ 
dora de cruzarse de brazos ante esa paralización 
del fruto? 

Por esto vuelvo a preguntar: ¿Vendrá el fruto? 
O en otros palabras: ¿Podremos contar siempre 
cotí el fruto? 

V respondo estableciendo ta 

Certeza deí fruto 


V no se extrañen rnts hermanos, ni teman que. 
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para contrarrestar su pesimismo exagerado, exage ¬ 
re yo mi optimismo. 

Pepito que el fruto de nuestros ministerios es 
cierto, o más leraimante; digo que siempre que el 
Sacerdote obra en nombre de Jesucristo, obtiene 
fruto, 

Y me fundo para afirmarlo, no en la opinión más 
o menos amarizada de un teólogo, sifi o en la pro¬ 
mesa def Maestro divino. 

[?ecorda| aquellas palabras: ligo eiegi ros, cf 
pos ni ros certeza de nuestra misión—¿para que 
si? nos ba elegido? I>° uteútis — certeza de la obli¬ 
gación; de nuestro ministerio,— 2,° etfrticfttm ¿¡fiera- 
//s— certeza del fruto y 5-° / frudas vester mancar 
—certeza de la fecundidad y consistencia del fruto. 

Para mí no Nene duda que el Sacerdote. cuando 
trabaja como tal Sacerdote, es decir con ta pureza 
de Intención y con la Te sobrenaíural en Ea eficacia 
de su ministerio con qué dehe obrar, siempre obtie¬ 
ne fruto, porque Jesucristo lo ha elegido y puesto 
para eso, para irabsiar y dar fruto. 

Si en el orden natural Dios no permite que se 
desperdicie ninguna fuerza, por Insignificante que 
sea; si en la naturaleza se aprovecha la gota de 
agua que rebosa del vaso y el átomo imperceptible 
que se desprende de Eos cuerpos en descomposición 
y el soplo del aire qué agita suavemente la espi¬ 
ga del trigo, ¿podemos creer que en el orden sobre¬ 
natural,, que c!--, el orden de las delicias, de la pre- 
dilección de Dios, y especialmente en la secciones 

18 
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tlei Sacerdote, que ocupa el primer rango en. aqud 
Orden, permita Dios que se desperdicien enerólas? 
¿No debemos creer que es mucho más perfecta lo 
solidaridad de fuerzas en éste urden que en el otro? 
[Claro que si! Si i a Fe me dice que el regu tesen t tn 
pace que dice el cristiano más rufti de la Iglesia hace 
estremecer de alegría ai Purgatorio y el Aaté/i que 
dice él ultimo monaguillo repercute triunfante en la 
Iglesia de la rierra, del Purgatorio y del cielo, ¿pue¬ 
do yo creer que el trábalo de! Sacerdote, ministro 
de Jesucristo, Autor de esc hombre sobrenatural, 
puede perderse en el vacio? 

No y mil veces no; yo protesto con Joda Fa ener¬ 
gía de mi alma de cristiano y de Sacerdote cernirá 
ese pesimismo esterilizador que incomunica ai Sa¬ 
cerdote con todo aquello cou que Jesucristo ha que- 
rido que viva unido, contra ese pesimismo que trata 
de hacer del S a cerdo le un condenado a empar^ht- 
mietito perpetuo, una luz que no Ilumine. un fuego 
que no cabente, una palabra sin eco, una planta que 
no dé somliré... 

Nu, para eso no ha efeghío ni pues /o en el mundo 
al Sacerdote Nuestro Señor Jesucristo, 

Pues si eso es tan cierto, ¿cómo se explican 
aquellos caso» de paralización o desaparición del 
fruto de que hablaba al principio? 

í a explicación yo la veo en que Dios Ntro. Señor, 
por línea altisimos y de mucha misericordia para 
nosotros, no ha querido que sus ministras conoz¬ 
can derrámente ni el tiempo, n? el fugar* ni la cati- 
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tíad, ni la medida del fruto que corresponde a sus 

trabajos. 

Un ejemplo 

I5l labrador prepara sus tierras y las siembra- 
Use labriego, a pesar de lodos sus afanes y vigilias, 
de sus sudores y lágrimas, no podrá saber de cier- / 
lo ninguna de estas cuatro eosas^ f * 

fel no puede saber si el buen tiempo adelantará su ¿ 
cobecha ó si el muí tiempo la relrasnrá; ni si vendrá . , 
una racha de viento que. cuando sus plantas estén ( li¬ 
en Flor, les arrebatará el polen y !u llevará a fecundar 
plantes muy lejanas, ni si sus frutos serán más 
sazonados o menos; ni. por último, conocerá de 
antemano la proporción del Fruto con la sembla. 

Fisas cosa? se las ha reservado Dios. Pues una 
conducta parecida sigue con el Fruto de nuestro 
ministerio. 

Y. después de todo, ¿qué falla hace saber esas 
cosas? 

A ti, hermano tnio, bástete saber que esa lágnmd 
que derramas en la soledad dé tu Sagrario llorando 
ausencias continuas, y que esa gola de sudor con 
que riegas tu camino, y que ese desprecio genero¬ 
samente sufrido y esa ingratitud mil veces repelida 
y mil veces perdonada, y que ese consejo no oído 
y esa buena intención mol interpretada, y que ese 
pedazo de pan y ese plato de iu mesa que diste al 
hanibrienlo. y que esa ropa interior de que te des¬ 
nudaste para vestir ál desnudo y que iodo ese cumu¬ 
lo de sacrificios. penas, trabajos, sinsabores, peí i- 
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ciones y favores nr conocidos ni pagados,,. bástele 
saber, hermano mfo, que rodo eso tendrá su fruía 
c/í'üa para i\ y para loa demás: pera ti, porgue has 
dado gloiio a Dios y has obedecido. y eso siempre 
r ¡ e n e pre in.oj para Jas si ritas, porque quien quiere y 
puede Jo ha prometido. 

Quizás mirando por Ja conservación de la humil¬ 
dad y confianza de fu arma en BU o remiendo tus 
engreí míen toa no le lo deja ver; será quizás lu 
sucesor el que reeoía un fruto que no sembró, será 
quizás que ios angeles del ¿señor, vista la dureza 
de lúa feligreses, han iraspknlado el polen de tus 
sentidas □ orras plantas en otras iierraStSeró quizás., 
que el I mo de hí rrjes. para demostrarte que El es 
el único Amo, muda la naturaleza de la semilla que 
H- sembraste, y le da otro trufo que tú no esperabas; 

^ 1 r ci quizás, que para darte litmpo y ocasión de 
reconocer átennos defeclitios y malas mafias en (a 
siembra, rearaba el fruto; será lo que quiera que 
sea; pero córtatele que, aí hay siembra, hay Fruto, y 
que fto val verá vuela palabra u ohr a que haya sai i 
do de ti para las alma.?. 

Consecuencias 

de esta doctrina tan ¡uteresrinie. 

i " Que ei Sacerdote tiene Ja promesa cierta del 
Fruto. 

2, 11 Que el Sacerdote no siempre verá en La pre¬ 
sente vida su fruto. 

3 ’" Q UÍÍ ú * f^da obra Sacerdotal brota siempre 
un triple fruto; uno para Dios, ta gloria que se leda; 
otro para el mismo Sacerdote, ti bien que ae hace 


a si cumpliendo la voluntad de Dios y su misión, y 
el Otro para las almas por quienes trábala. 

V i,™ y quizas la mas imporfarde; que el Trido 
|o da Díos (guf incrementurit dtit Deas) aunque El 
porga como condición ti trábelo nuestro y por con¬ 
siguiente tío no? premiará según el fruto que El nns 
baya dado, sino según e¡ trabajo que nosotros 
hayamos puesto. 

Efslo consuela mucho y mueve a dar muchas gra- 
das ai Corazón de Jesús. 


Y aquí terminarla mj libreto, satísiecho yo de 
haber hecho, si no una obra literaria o denlillca, 
qüe dé fama de hombre de telrás U de profundi¬ 
dades, al menos una obra de misericordia, poniendo 
ai servicio de mis hermanos los Curas irisíes, abu¬ 
rridos o desalentados, todos los consuelos y alien¬ 
tos que en mi Fe, trt mi experiencia y en mi cariño 
hacia ellos lie podido encontrar, [Dios sea ser¬ 
vido er¡ que ti si as pobres palmillas hayan logrado 
su objelol ]‘entibiaría,. repito, si no me hubiere 
ocurrido acudir a una dificultad que suele oponerse 
a los proyectos y obras nuevas. ¡El dinero! 

Mucho puede en efecto hacer el Cura, me dirá 
alguno; pero Jodas esas cosas hay que hacerlas 
con dinero, y eso es precisamente de lo que carece 
el Cura, hoy tan empobrecido, 

Pues bien, yo me hago cargo esa dificultad » 
añadiré por vía de 
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APÉNDICE 


Una receta para buscar y encon¬ 
trar Lunero para fas obras buenas 


La Fórmula es muy breve y con la mismo breve, 
ciad quiero yo exponerla. 

Preve fijo anís rodo que no he dea cu ble rio (a 
piedra fiiosofei: y a pesar de eso. aseguro que con 
mi recela se obtiene dinero. 

Primer ingrediente 


Necesidad de hi obra: es decir, que Ja obra para 
le que se busque el dinero la necesite la gloria de 
Píos o el bren de las almas. 

Por consiguiente dejémonos de pensar en obrJtas 
de capricho o gusto y busquemos qué obra y obras 
necesite nuestra Parroquia, 

Segundo ingrediente 

Conservación def espirite de Ja obra: EJ espíritu 
de una obra es la razón de ser de Ja misma, Piog 
no tiene nada ni a nadie en ej mundo para Vaguear, 
lo ríéne para algo. 

El individuo y la obra que deja tic servir paro Jo 
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que I>ios loa h¿¡ hecho pierden su razón de ser y se 
pierden, 

¿¿je crea, porque es necesaria, uno obra para rezar, 
por tkmplo, Padre nuestros? Mientras allí se recen 
bren Padre nuestros, la obra vivirá. ¿Se crea una 
obra porque es necesaria para enseñar de balde 
n los niños pobres? Til d ia en que por cualquier con - 
ce pío se empiece a tomar dinero por la enseñanza, 
es la víspera de la muerte de aquella obra. ¿Se crea, 
porque se juzga necesario, un centro, un asilo, un 
periódico con este cürúcler y con aquel fin, que aun 
los que convienen para remediar aquella necesidad? 
Pues si no se quiere que aquello huela a mu crió, 
que no pierdan ni el carácter ni íl fin. 

1.a razón de En decadencia dé muchas obras bue¬ 
nas que empezaron muy prósperamente, está sen- 
cí llamen le en eso, en que perdieron su espirilu. 

V a la Inversa: una obra que conserva su espirilu, 
vive. 

Tui'clt ingrediente 

La constancia en los que dirigen Ja obra, 

Para la marcha de toda obra buena, hacen Talla 
Dios y un hombre^ 

MJenlras la obra sea buena y necesaria, Dios no 
se aburre ni se va; luego, si ia obra decae, ¿de 
quién será la culpa? ¿Quién sera el aburrido? 

Hace Falta constancia para sumar siempre simpa- 
lías. cooperaciones,limosnas, aunque aean de a cén¬ 
timo, para no dejarse entusiasmar demasiado con 
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Eos grandes ¿Kilos ni abatir con. las grandes derro¬ 
tas; para no sacrillear lo principal a tu secundario, 
que puede ser un puntillo de honra o de amor pro¬ 
pio; para saber esperar la hora de Dios , que siem¬ 
pre suena; hace falta constancia en el hombre de le 
obre pata que cuando los que se hayan aburrido y 
cansado' se harien de aburrimiento y cansancio y 
Sientan ganas de volver, se lo encuentren en el mia¬ 
rlo sitio en donde to dejaron. 

Yo aseguro que una obra que lenga al frente un 
varón ian heroicñmenle constante, podrá quizáis fla¬ 
quear, disminuir, pero morir no. tís imposible... 
Oble ni dos estos ires ingredientes,, 

Abítense 

con la actividad de) celo, y la mezcla 

Pángase aF fuego 

de Uñ amor muy yfvo, muy confiado y müy sentido 
a! Corazón de Jesús, 

Y rio se aparte 

basla que haya sollado un mfcmbtó, que hace 
mucho daño a aquellos ingredientes, y que se llama 

et Yo. 

Y entonces 

con toda seguridad, vienen tas pesetas y todos ios 
medios necesarios para las obras buenas. 

Y el que dude de la eficacia de esla recete, que Ja 
pruebe por un poco de i lempo y desaparecerán sus 
dudas. 

<Vi-||-r- .-AjKiiafafMlU' Mwmtlu» jliig .<r,( 


CONCLUSION 


Muy breve y nmy suslanciüSfl- 

¿A qué trabajar tentó si se consigue ten poco'? 

He aquí la pregunta del pesimismo, y, más que 
presumid, el argumento de que se volt; para amarrar 
las manos, sedar los labios y encadenar los pies 
del Sacerdote. 

A esa pregunta o a ese arrúmenlo ha respondido 
este libro demoslrando a la buena de Dios, y con 
argumenlos que, si no son muy brillantes, son muy 
con tunden test 

üua hay que trabajar 


1 Porque nunca se pierden, ni el tiempo ni tti 
trabajo. 

2. n Porque siempre hoy en qu£ ira bajar. 

3. ° Porque, visible o invisible, pronto o tarde. 
siempre hay fruto. 

-\r Porque, en vlrlud de la ordenación sacer¬ 
dotal, los dones de naturaleza y gracia que tentamos 
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y tos que por ella hemos adquirido, no llenen más. 
razón de ser qtie ef /rabudo por la gloria de Dios y 
el bien de las almas. 

6 -° P ° r£ i üe ' Y esro es Jo principal, Jo manda 
Miro, Señor Jesucristo. 

K V por consiguiente 

Que el Sacerdote que no ¡rabaía nada, o no Ira- 
baja por esos fineses: 

1." Un torpe negociante que desprecia grandes 
ganancias. 

2 ° Un delapftñdor de los bienes de Dios. 

3.° Un desobediente aÉ múg encarecido y Irans- 
cendenaal de los mandatos de su Maestro y Padre. 

f.' 1 Un gran desgraciada por haber perdido su 
razón de ser. 

Db modo 

Que rulecilras haya un Jesucristo que mande ir 
con lodo su poder y toda su misión y míen iras ren¬ 
ga el Sa« embóte una boca pa ra hablar con Dios y 
con los hombres, y unas m&noa con que trabajar 
y unos pies con que moverse y un cuerpo que 
hacer pedazos por la pendencia, y un alma que se 
íierrUa de pena y de amor ante un Sagrario, y mien¬ 
tras haya algias muertas que pidan resurrección, 
o enfermas que busquen salud, o Iris les que quieran 
consuelos, o débiles que necesiten ayuda, o igno¬ 
rantes que busquen luz. o necesitados de cualquiera 
cosa que demanden socorro, mientras haya iodo 
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eso, repito, eí Socerdolé no lendrá razón para 
decir 

—[No se puede hacer nada! ¿A qué trabajar 
ionio? 

Ese lamento daña a/as almos, a las que priva del 
fruto de la [Redención; daña al Sacerdote, porque 
inutiliza su ministerio, y daña ü Jesucristo, porque 
le quita gloria y almas, 

Saháís cuando 


sería lícito ese lamento? 

Cuando se acabaran los Sagrarios de la lierra y 
el Corazón de jesús dejara de querer a las ahílas. 

¡Nunca! ¿Cs verdad? jNunca sucederá eso! 

Pues, Dios mió. Corazón bendito de Jesús, 
Maestro y Alentador divino de ios Sacerdotes, qui¬ 
ta esas palabras tan Irías y tan kistes de sus labios, 
sustiluyéndolas, después de haber hecho circular 
por sus corazones y por sus venas fuego tuyo, por 
eaiaa ol ras: 

ímpcotiam el superimpendam 
pro anhnabus vestris 



Huésped querido dd Sagrario de mi Iglesia, con¬ 
tigo quiero. Corazón bendito de Jesús, ¡trabajar y 
sacrificar me por las almas hasta morir pur ellas! 

AMÉN, AMÉN. 
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A MODO DE EPÍLOGO 


Revisando Las pruebas de la 5 * edición de es le 
i ¡bri llo al que el Amo bendito parece Era querido 
poner alas incansables paro que jto deje de volar 
anie los ojos de mis hermanos los Sacerdotes y 
mágico influjo para eaíiríir brazos cruzados y ceños 
arrufados por eJ enervamiento y el de solador pest- 
mismo, revisando, repiro, esas pruebas liega a mí 
mesa de trabajo una caria escrita por el buen Párro¬ 
co de un pueb lecho catalán, comí una sinceridad lan 
atrayente y un dejo de amargura fan esíimulante de 
la compasión, que no he podido resistir al deseo 
que me ha venido de hacer de Ja cana y de mi res¬ 
puesta eí epilogo de esta nueva edicíón. 

íQuiérflizl Corazón de Jesús, que esía respuesta 
mía sea remedio y preservativo del mal de que se 
queía mí comunicante y con ¿I tantos y tantos oíros 
hermanos amenazados de sumergirse en el mar de 
los fracasos y desalientos apostólicos y parro - 
quialcsl 
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□ice la caria 


*Excmo, e linio, Sr, Obispo <Je Málaga: 

Ekcetio. Sr,; Después de 20 años de vida sacerdo¬ 
tal y cerca de 4 que estoy en una parroquia-calvario, 
he adquirido el libro de S. E, *Lo que puede un 
Cura hoy» y lo he leído hasta la pág, ilL (Conti¬ 
núo iodos los días sirviéndome de él como de lec¬ 
tura espiritual). 

■Sin que sea petulancia nt orgullo, me atrevo a 
decir a V. E- que he puesto en práctica las 12 cosas 
^que puede un Cura dettiro y fuera de su Iglesia»: 
pues en 13 de octubre de i927 hice pintar toda la 
Iglesia parroquia.]* En ]92ó les procuré une Misión 
V en él 97 y en e 1 38 un quinario, etc. T etc* 

Pero es que no quieren: voy iodos los sábado* 
¿i las escuelas: en estos días, menos asistencias que 
en los demás; y si no todos, algunos padres y 
madres, dicen que voy a hacerles perder el tiempo, 
Cu fin, son ciegos y sordos voluntarios 
La Asociación de Hijas de María,. anémica. La de 
la Virgen de los Dolores. ídem. Ahora quiero res¬ 
taurar o restablecer el Apostolado de Ja Oradón, 
Deseo que me suscriba a El- 'Cjhawto j>f Am-N,\ y 
que me envíe algunos ejemplares de Ea Conferencia 
que V. i. dio en Ea Remana Social de Sevilla para 
reparlir. Vo procuraré chiflarme pq-r el Amo, pero 
tentó que esta parroquia no saldrá de su indiferen¬ 
cia: porque le repito, hombres y mu ¡eres (no todos* 
no quieren, [tesándole el anillo pastora] me prome¬ 
to de V, L s, s, en el Corazón de jesús. 

F. N., PA-PEGC», 
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La recuesto 

Al muy querido 5r, Cura de Sania M. de p.; 

Leía yo su desconsolada carra y me detenta en te 
m^ 3 lr ' 3,e íodas jas palobras con que va V. des¬ 
cribiendo y lamentando la frialdad, í n gratitud e 
Ir consecuencia de sus feligreses para con Jodas sus 
industrias de celo y sacrificios por su salud: aperes 
es que no quieren.* 

Irisfe es en verdad la palabra que recuérdala 
escena en que pro fótica meo te describe Isaías al 
Redentor con sus brazos extendidos rodo d día al 
pueblo non eredentem ef contradkentem. 

V ¿sabe V. por qué me he detenido tn^s en esa 
palabra? 

Porque en mis raros de conversación y desahoga 
con d tesús de los Sagrarios que pasionalmente 
visillo es una frase parecida, pero puesta en ios 
iflbios y en d Corazón de Jesús abandonado y 
desairado,, la que me sirve de tema y de JorJuradür. 

*bSi aqut no me quieren!* parécete oír corno 
cnvueFros en un gemido al Jesús de esos templos sin 
copien safes para su mesa, sin oyentes para sus ser¬ 
mones, sin asistentes para sus Misas, sin nadie o 

cas: nadie para nada que se refiera a El. y y^ 

que he querido con roda mi alma a mis padres y que 
me derrho de placer al senifrnte querido por dios» 
en d cielo como en la fierra, pienso y paladeo, 
mirando la cara rrfsJe de Jesús, Ja angustia de muerte 
>' aniLirgor que mi madre hubiera sentido al poder 


decir un día, una hora: ¡mi hilo no me quierei trio 
me quiere! y sigo pensando: utas, Infinitamente más 
que mi madre me quiso a mí. quiere jesús a sus 

hijos de este pueblo. jesús, jesús, ¿cómo puede 

nombrarse y con qué medida medirse la angustia de 
lu gemido; *squ¡ no me quieren?» 

Pues bien. Sacerdote hermano mío, ese Pastar 
Jesús que quiere a sus ovejas y padece por ellas 
infinitamente más que nosotros, no se va, ní de/a 
de dar gracias y bienes, ni se cansa de espe¬ 
rar que vengan, noches y días, meses y años y 
siglos _ 

El que dijo: dad y se os dará» pedid y recibiréis, 
buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá, da, 
pide, busca y ttama a cada instante desde su trono de 
ruinas y desaires del Sagrarlo y..... a cada dádiva 
y a cada latido de su Corazón tienen que entreabrir¬ 
se sus labios para dejar escapar su inste: jno, no 
me quieren! 

Y vea V,. amigo mío, qué manera de amar y de 
vengarse de Eos Ingratas y duros tiene este loco 
Amador y Pastor de las almas. 

Después de cada cha de abandonos tan crueles, 
esiu deseando que venga la mañana dpi nuevo día 
pdra ofrecerse en sacrificio a su Padre Celestial por 
las manos de su compañero de abandonos y opro¬ 
bios, el Sacerdote, en alabanza, acción de gracias, 
expiación ¿ i nt peí ración por el pueblo que no alaba, 
no agradece, no pide perdón ni le pide nada. 

Hermano» honradamente le aseguro que no 
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conozco un resorte pastoral que más estíle a dar a 
loa que no dan, a buscar a les que no quieren dolar¬ 
se encontrar, a llamar a los que se obstinan en no 
dejar entrar, que esas Misas celebradas en ias Igle¬ 
sias sainarías, eso* Sacrificios sin oferentes visi¬ 
bles sin espectadores, esos- Altares Calvarlos s¡n 
lágrimas de compasión de Marías o a lo más boste¬ 
zos o cuchicheos de aburrimiento de distraídos o 
curiosos..,.. 

Mi consejo 

Amigo y hermano, lea hasla el fin «Lo que puede 
un Cura hoy», aplique □ su parroquia lo que pueda 
y le dejen aplicar, que una experiencia larga tiene 
ciemos irado que esas recetas curan, y cotí mucho 
Frulo, si ai Dador de él place, o con poco o ningún 
Fruto, si asi lo permite, siga V. poniéndose en cruz 
como se pone el Jesús de su Misa mirando u su 
pueblo non cfcdenfcm W confmdreenleru. Y cuente 
con que el Iriurfo definitivo es siempre de Jesús 
crucificado y de tes crucificados con El. 

Un abrazo y bendición de su afmo. S. S^ A. y lt. 

Manuel González. 

(HjU-pu 4a SJjtUjr* 


4lb|lii^d¿< p&r ?a fitina á: mí F.tlaíi* de irialaai 
i bflttr Btm tdlctei flt ' ti qut putdt m Cura 
ha y 1 ' y 4 i "La fl crió ti Social di! Párroco” me 
ha tari díte conotrtfittt, par te $ut se totiplttan 
toi tew», ifwnlria» tu un sote volumen * * 

LA ACCIÓN SOCIAL DEL PÁRROCO 

CONFERENCIA PE LA 3.” SEMANA SOCIAL 
DE SEVILLA 

Unas pal abras til 1 aruu! filara para 
la lO . 11 edición cíe este Conferencia 

]Qué lelos de mi ánimo, cuando (uve este ruto 
de conversación, que eso fue. més que discurso, 
mí conferencia en la Semana Social de Sevilla, 
estaba la divulgación que ¡han a alcanzar mis pobres 
palabras! 

Nueve numerosas ediciones, aparte de las copias 
en El Granito pf 3 Ari-~n.\ y otras publicaciones 
católicas, ¡bien fian hecho volar caías ¡deillas sobre 
la Acción Social del Párroco y según unp&trocof 

Al verme hoy obligado a publicar nueva edición 
por nuevas y amables demandes, me ha parecido 
conveniente releer aquellas paglníllfts por ai loa 
acontecimientos que se suceden con uno rapidez 
vertiginosa y las ideas que hoy aparecen triunfantes 
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aconsejaran reelJflcfidone& J ampliaciones o en¬ 
miendas. 

V como resultado efe mi examen puedo poner al 
principio Je esta edición: Lo t/ue W. sentí y acon¬ 
sejé coma Cura, fo sigo vietido, sintiendo y acón- 
sefun do como O hispo . 

A excepción de al punas Fundac iones u obras, 
que ahí se cll&n, que han muerto o crecido por la 
ley de la defectibilidad humano, lo demás, es decir, 
lo docrrina y Ida orientaciones siguen siendo y 
quiero que lo sean basta mi til rimo alíenlo, mi doc- 
frino y mis orientaciones, 

Esfo es, que sipo creyendo que míen Iras no 
llevemos nuesirü amor al Corazón de jesús y n tos 
prójimos por El htfsfa la chifladura, o llámese con 
nombre más serio o técnico lo que eso représenla, 
esa pobre cuestión social no la resuelve nadie, 
'Nadie’ 

V lo afirmo con energías nuevas y creo que con 
autoridad mayor después de hafier visto la capilal 
de mi Diócesis arder en Fuego de Infierno y verme 
en peligro muy próximo de ser achicharrado o ase¬ 
sinado en la noche del 11 de Mayo de este año. 

Yo no sé que ese. Fuego de odio de Infierno pue¬ 
da apagarse o superarse mda que con fuego de 
Corazón de Jesús vivo en el Sagrario. . 

f Maítuiíl González. 

i.íl.'l lUt Sl|ÍU¿SL, 

GibrdJar j‘.w Viernes de Octubre de t$3t* 


Excmos, v Rvmos. Siíes.: (I) 

Sesones 5 emanemos: 

Presentación de la persona 

Tengo que comenzar confesando una equivoca¬ 
ción; yo me figuraba que iba a sentir un poguiffo 
•Je miedo; me habja equivocado: aquí lo que se 
siente es mucho miedo. V no es para menos el 
espectáculo que se présenla anJe mis ojos; de üna 
parle esos venerables Prelados, maestros de Israel 
y fneces de la doctrina, dignos de nuestra venera¬ 
ción, no aóío por su autoridad,, sino también por 
sus virtudes y ciencia; de oirá, vosOtren/quc sois 
In plana mayor de la Acción Social Católica sspa- ) 
ñola, apóstoles del amor o en camino de serlo, y 
de oirá parte yo, es decir, un pobre Lúpe¿, COmü 
subrepticia mente me ha baúl Izado el Programa, í \J^ 
o un pobre González, como me pusieron en la Pila 1 
bautismal de 5an Bartolomé de esta Ciudad: un 
pobre Cura, más acostumbrado a hablar cort humil¬ 
des obreros y niños desarrapados que a meterse 
en estas lides científicas, que dicho sea en honor de 
la verdad, le vienen, muy largas y anchas, 


,(11 Los Ex tinos, y Rvmos, Srem Arzobispos de 
S cv i 1 1 n y O rs rm d ,i y O Pispos de Coria, So ta m anca, Vichi 
Badajoz, Piasen cía. Ciudad-Rodrigo y CiUádlx- 
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Toda, asm embargo, cuatllo os diga pares hacer 
o excusar mi presentación eslá demás, plica quien 
puede, yes obedecido por mí siempre con gusto, 
me ha dicho; «Había»: y cuando lo fia dicho, el 

sabrá por qué. , „ . 

Después de todo, señores, el Arcipreste de Elusi¬ 
va no éa un cargo. mi un hombre que ejerce ust 
cargo; es una tazón socieJ tras de la cua! $e oadian 
unos Curas que se quieren mucho, y no piensan m 
sueñan más que en salvar el pueblo que Dios les 
ha confiado, un grupo de hombrea y otro de muje¬ 
res que saben hacer muy bien dos cosas: amar 
Sagrado Corazón de Jesús con jodas sus ganas 
y obedecer a sus Curas; y, para que nada [alte, un 
Banco inacabable, con más crédito que el Danto 
ingtés, y un Jete, un Amo, que es, ya lo canecéis, 

•el ñanlIsimo Corazón de Jesós* 

Cuando se os dice, pues, que va a hablar el Arct- 
presle de liuelva, no es un Juan parlicular quien os 
había, sino L m pueblo nuevo, redimido y regenerado 
por el amor,, que quiere decir lo que ha recibido 
y ¡o que ha hecho, pora estimular u sus hermanos 
a que hagan mucho, para que reciban más. 

Presentación de] tema 

,líi Acción Social del Párrocos he aquí el jema 

señalado: y sobre ¿Mengo qué deciros ante todo, 

que siento mis inquietudes; porque parece que 
tlelrás de éi ve uno asomar una serse de consejos y 
reglas, y, dándolos una cara adusla tic maestro. 


— 2»l — 

que amonesta y riñe, y ]la verdad 1 ni a mf me pega 
eso, ni vosotros lo neceabais, tardo más cuanioque 
aquí yo no hablo sólo a Párrocos, sino a muchos a 
quienes apunta ei bozo o sombrea el breóle. 

Sí no jo lomáis a maE, y no os Mamáis a enga¬ 
ño* yo rectificarla el tema en ¿ata forma: *1 a Acción 
Social Cafó fíen, según la entiende un Párroco.* 
siquiera éste sea la úlJimü palabra den Credo, 

Procuraré ser útil y breve, y me darla por con¬ 
tenió ai consiguiera enireieneros agradablemente 
un ralo, sirviendo aunque fuera como de rnferniezzo 
de música (aunque ésta nü sen de la aprobada en la 
última Asamblea), (1) que os hiciera amena vuestra 
t esloncia en esta Semana Social que celebramos, 

Una definición 

¿Qué es Acción Social Católica? Petando ahora 
su significado amplio, o sea. la inFluencia que el 
Catolicismo eperee en la Sociedad con su doclrína, 
su moral, su Jerarquía, sus sacramentos, su gracia 
y su historia, influencia esencial y constante, yo la 
limbo aquí a su acepción corriente, esio es, a la 
influencia de Ea Iglesia sobre la parle más numerosa 
y desgraciada de la Sociedad, sobre el pueblo. 

En esta acepción puede definirse la Acción Social 
Católica: et confuido de obras que ios calcíficos 
lian de realizar para ir al pueblo y traerlo a Cristo. 


(I) La '*,* de Música religiosa que acababa de cute - 

tirarse en la misma Ciudad. 
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Es un viaje de ida y vuelta; que empieza, el de 
rila, en Cristo y termina en el pueblo, y empieza en 
el pueblo, el de vuelta, y termina en Cristo, 

Tomo aquí por pueblo a esa masa de hombres 
que bulle un cafés y tabernas, que lee periódicos y 
folletines a cuarto la, entrega, que gime bajo las 
ruedas dr una' máquina n sobre la mesa de una 

oficina, use pueblo que paga y__ pega, cuando se 

cansa de pagar. Ese pueblo, digo, es el campo tic 
la Acción Social Católica. 

¿En dónde está el pueblo? 

Para orientarnos, es menester situarnos, decía 
ayer larde el señor Obispo de Vich; si, pues, nues¬ 
tros trabajos lian de orientarse hacia el pueblo, 
comencemos por tomar su si [unción, 

¿En dónde está el pueblo? ¡ah, señores!, yo no 
soy pesimista por la gracia de L^ios, y yo sé que 
aún hay pueblo cristiano y que lo habrá; siempre, 
porque la palabra de Cristo rio rallará nunca, pero 
también sé que hay una gran parte del pueblo que 
esiá muy leios de nosotros! mas lelos que Eos * 
antípodas, más ¡eioa que la luna y el sol, y r si enire 
criaturas limitadas pudieran mediar distancias infi¬ 
nitas, yo os diría que ese pueblo esFá ÉnfinE tañen le 
di atan te de nosotros. 

líe estado muchas veces entre obreros y he con¬ 
seguido esirechar sus manos con las mías, meter 
mi mirado en sus ojios, m\ pan en su estómago y 
bosta mi carino en su corazón! pero, ¡qué pena he 
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sentida al ver que no podía meier o Crisro en su 
inteligencia y en su corazón! y ¿quién es capaz de 
medir lo distancia que hay entre un alma con Cristo 
y oirá sin Cristo? Y si del obrero-individuo pasa 
mós al ubrerü• musa ¡Dios mío, qué ausencias lan 
espantosas de Cristo, que distancias tan horribles! 

¡Podrecidos! [no tienen dios toda Id culpa, ni ¡a 
mayor parte siquiera,! 1.a mala educación; he ahí 

i 

el primer culpable, ¿Cómo se educan tos niños 
pobres? 

El niño pobre no encuentra en su camino más 
que punías de pie amenazadoras; la punta del pie 
del casero, porque deteriora las paredes; la punía 
del pie de ¡su padre! que paga en la Inocente cria¬ 
tura rencores ajenos; la punía del pie del guarda de 
paseo, del municipal de la calle, dei maestro a pato 
seco, del capataz de su rúbrica; y cuando sea mayor, 
no serán punías de píes las qué vea, sino punías de 

plumas que chorrean veneno. Cada golpe que 

recibe es un callo en su corazón; cuando llega 
a ser hombre, ese corazón no es de carne, sino de 
piedra, si no es que los vicios no lo han convertido 
antes en una gusanera. 

Viaje tie ¡cln 

Yo no lengo que Encarecer la necesidad del etaie 
de ida a ese pueblo; hablo a convencidos, o hom¬ 
bres que llenen por lema de sus empresas, desús 
trabajos en la prensa, en ia tribuna en el pulpito. 
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cu loa círculos y en todas tas aplicaciones de activi¬ 
dad el ir ai pueblo de León XIII. 

Yo perdería el tiempo ai me dedicara ft conven¬ 
ceros de 3a necesidad de ir ai pueblo; aquí lo que 
se pregunta, lo que cada cual quiere saber para 
ponerlo en práctica al punió, es cómo hay que hacer 
ese viaie r sea qué 

Provisiones 

hacen Lilia para llegar hasta el termino Uei viaje. 

Y a eso respondo desdé luego que siendo el viaje 
largo, largas han de ser también las provisiones. 

Oigamos ahora a tos médicos sociales, quienes 
dicen que lo primero de que hay que aprovisionarse 
es d difiero.' et pueblo, prosiguen, no nos en I regare] 
el corazón, mientras nú le entreguemos la bolsa; 
el dinero ea preciso para dar, comprar, sostener, 
estimular, para todo; quienes predican la necesidad 
de la ciencia sociotóqiea; ¿cómo, razonan dios, 
nosotros que apenas si recordamos algo de lo que 
estudiamos en el Seminaria o Universidad, s¡ ape¬ 
nas sabemos leer más que en nuestro Misa/. Vamos 
a meternos en la dlílcll ciencia de I j sociología con 
sus múltiples ramiflcaciernes dé la que no conoce¬ 
mos nt aun los nombres de sus tratadistas, algunos 
bien enrevesados por cierto?; éstos pregonan la 
necesidad de ta influencia o ascendiente para hacer 
algo; aquellos del ingenio o habilidad para en r re¬ 
meterse, atraer, organizar y entretener a las muche¬ 
dumbres; V oíros, por último, la necesidad de auxi 


¡tares, o coadjutores; ¿qué vamos a hacer, dicen, 
tan solos, tan sin apoyo? 

Sin negar el valor de cada uno de esos elemen¬ 
tos, y reconociendo que algo de todo eso hace teira 
para el víale, creo que parapetarse ahí es no enfo¬ 
car bien la cuestión, creo ú/jü puede tenerse todo 
eso y no resultar Acción “Social Católica, y en 
cambio que sin mucho de eso puede resultar una 
buena, sólida y fecunda Acción Social Católica, 
¿Por qué? 

Cuando estudiábamos Lógica en el Seminario, 
ñus ensenaron que entre la potencia y e! acto, los 
medios y el fin, debía haber proporción; y digo yo: 
sí la Acción Social Católica es una acción pura¬ 
mente natural, bien, muy bien está que se procuren 
esos medios naturales y de tetas abalo; pero sí la 
Acción Social Católica es además una obra o serie 
de obres sobrenaturales por razón de &u principio 
o de su iín, si no es sólo una Acción inspirada en 
la simpatía, en Fa compasión, en d negocio, en una 
repugnancia puramente natural a la Injusticia, enton¬ 
ces hay que levantar los ojos más arriba, hay que 
mirar más alta, Isa y que buscar también medios de 
lejas arriba, en una palabra, hay que contar con 
Dios más de Eo que Se cucóla. 

Y allá va. 

Mi teoría 

Que no es mía, sino dd Evangelio, en donde la 
he aprendido. 
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Un Cura va a un pueblo perdido; La Iglesia vacia, 
el Sagrario solo. Las telarañas y Loa animatajos 
son sus campaneros: Críalo odiado o desconocido, 
el pueblo, los pobres, los desgraciados* los ancla 
nos, que siempre siguen la misma suerte que Jesu¬ 
cristo. explotador o abandonados; el pudor de tas 
doncellas en peligros inminentes y consianaes. La 
inocencia de Jos niños pisoteada en el arroyo; el 
matrimonio stisrfruído por la mancebía; el vicio 
reinante y la virtud escarnecida; predica y no se le 
oye; celebra funciones y no se asiste; saca proce¬ 
siones y se le déla solo cotí Los gdMegos del pasa; 
va ñ casa de los enfermos y es ansiado a la caite; 
va a recoger Los muertos y jhasra los muertos Se 
son arrebatados’; espera que siquiera se le acerquen 
los pobres, y jliasta las pobres sé rebajan en pedir 
una limosna al Cura!... 

He aquí, señores, un pueblo ido y muy tdo t [no 
fantaseo!, be aquí un magnifico campo de experi¬ 
mentación piara Ea Arción Social Celó tica. ¿Qué 
hará el Cura? 

No cuenta ni con una moneda de cinco céntirnos; 
[es pobre y no hay quien le dé! ¿Ciencia?, lo paco 
que recuerda de lo que aprendió en el Seminarlo; 
¿Influencia? ¿¿infríente? Cera o cantidades nega¬ 
tivas. ¿Qué hará? 

Va creo que si ese Cura tiene sangre criarlana 
en sus venas, no llene orre recurso que irsé al 
Sagrarlo y hartarse dé llorar, contando sus desoía 
clones a SU Compañero de abandono; al ¡esucrislo 


— 2él ™ 

solo y despreciado, y repetir esa taena una y muchas 
veces, y yo os aseguro, señores, que es una ame¬ 
naza terrible para un pueblo impío un Cura llorando 
ante un Sagrarlo desierta. 

En marcha 

Allí, ahí es donde yo creo T t|Ué liSde empezar ese 
Cura para su Acción Social Califica; mirando 
mucho a Cristo y llenándose de aquella mirada 
dulcemente triste que busca en quien descansar y no 
halla: llorando con Cristo que llora, acampanando 
a Cristo abandonado, poniendo su corazón muy 
cerca del Corazón de Críalo, muy cerca, basta qüe 
se punce con las espinas que coronan a Esta,. hasta 
que pasen al suyo algo de las hieles amargas que 
en Este rebosan, estableciéndose asi un flujo y 
reflujo de penas y amores, haciéndose él el adora¬ 
dor, el amanta, la víctima por toda su pobre Parro¬ 
quia. 

Ese es el primer paso, asoctarse a Cristo, entrar 
en compañía con El, enamorarse de EL quererlo con 
Jada d alma y ¿queréis que os lo diga de una vez? 
¡Chiflarse de amor por el Corazón de lesucrislo t 

NI más ni menos, 

V perdonad, señores, el tono de sermón, siquiera 
sea sin paño, que esto va tomando; yo no sé hablar, 
ttl pensar, ni Sentir de Otro modo, y doy gracias 
a ÍJios y a mí amadísimo Prelado, porque me han 
puesto en ocasión de hablar claramente de estas 
cosas con quienes me entienden y sientan, que harlo 
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fatigado estoy de hablar disimulando o reprimnán- 
dome a los que reciben con. prevenciones mi doc¬ 
trina. 

Chifladuras 

Y yo va saliendo la le orla, ¿está ya chiflado ese 
Cura?; pues que se echen a temblar lodos Loa 
demonios, de dquel pueblo, angélicos y humanos, 
que ya les queda que pasar, que tiemblen tas escue¬ 
las laicas y los falsos apóstoles y loa explotadores 
y los periódicos malos y Todo !o malo, porque 
aquello ya no es un Cura, que es un ciclón que les 
viene encima; y que se alegren loa niños abando¬ 
nado^ Los cesantes, los perseguidos» los pobres, 
los explotados, que aquello no ea un Cura, sino un 
pedazo de cíelo que se les entra por ¡as puertas. 
¿Está chiflado? 

Eslíes ya vendrá gente, que un chiflada hace cien¬ 
to; vendrá dinero, porque quien tiene poder para 
ablandar ¡os corazones, lo llene con más razón 
para aflojar los bolsillos; vendrán ingenios e inicia¬ 
tivas para obras sociales adecuadas y fecundas, 
que el amor tiene sniuicinnes; vendrá la constancia 
que no desmaya nE ante tas i ng raí i ludes de los 
hombres, ni ante las pruebas de Dios; vendrá, en 
una palabra, el tren que. se necesita para ir desde 
Cristo aE pueblo: los coches serán las obras socia¬ 
les, sindicatos, cajas, escuelas, circuios, etcétera; 
los factores, revisores, jefes de estaciones y perso¬ 
nal subalterno serán loa chlibidos por el Cura; el 
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maqurnísia, el Cura: el fuego y td vapor el Corazón 
de jesús. 

V ahora ¿andará ei tren? 

Señores, ¡ni cí sudexpróslEl 

Un paró»— 

■sh 

íjuizás objete alguno al verme en estas eleva¬ 
ciones: V. pida mucho para la Accíóít Social Caió- 
tka: V. quiere laníos a ios hombres de la Acción 
Social, y loa aarlua ni son de todos Eos dija, nf 
son cosa fácil, 

Yo respondería a ese amable conlrlnceiite; Es 
verdad que los hombrea más apios para la Acción 
Social Católica son los sanios, jqtie esc es el ver¬ 
dadero Upo del chiflado l; pero, ¡que no se alarmen 
Eos teólogos, ni ae escandalicen los profanos!, 
puede darse d caso de estar uno chiflado por el 
Corazón de fésíis y no ser santo, ¿la razón? ¡es San 
bueno ese Corazón que se deja amar y hasta que 
se chíflen por El con la] de que se le dé palabra 
formal de meterse en vereda y aspirar a ser buenot 

Uti ejemplo 

jíluelval Me da miedo hablar de cosas en que 
intervengo yo r siquiera sea como pobre insirumenlú 
y uno de lautos; porque estoy convencido de que 
en las obras de Dios mientras menos pt>, mejor; 
eso es lo que estorba. 

Con todo, escrito está; Sic fuera t lux vesrra 
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cotsm homiifíbtis ui pfhríficenf Pstrem vestrum 
qui in cirlia es?. 

¡Gloria a Plo-a! 

¿Podéis explicarme cóma en poco más de tres 
anos se fundan y soslienen un Cenlro Católico con 
más de ñutí oh : -?ros. ”nn su Caía de Ahorros y su 
Monte de Piedad'» escuelas gro-luílas para LÜOO entre 
niños y adultos de uno y otro sexo, un barrio 
obrero, una Panadería económica, una Biblioteca 
ambulante, obras de Catecismo, dos talleres de ropa 
para tos pobres, una Granja agrícola escolar, dos 
Iglesias en barrios exlremoa, obras mu rali lado ras 
de los presos, Secretariado del pueblo.,.? ¿podéis 
explicarme cómo en menos de dos años se han 
gastado sólo en escuelas más de 25'000 duros y 
que con un períodlquLllo tur? chico como Et Guaní] o 
ue Arena se hayan ganado en menos de un eno 
mis de 6.000 péselas? ¿Podéis explicarme cómo en 
Iglesias en tus que las comuniones diarias ascen¬ 
dían cuando mis \& (res! pasan hoy de jdentot y 
al mes entre todas lleguen a ¡diez miJL..? * 

£1 gran por-qué 

Es que allí Sé ha Empezado por £7 y por ñ'I!¿i; 
si saliítjos a pedir limosna, nos pasamos antes por 
el Sagrario; si alargamos la mano y nos descubri¬ 
mos para pedir por los niños, lo nombramos a £7, 
o ti ■Ij'JJEX’ s¡ se nos enciende la cara de vergüenza 
¡hay que pasarla lautas, vccejs!, nos acordamos de 
que El lo quiere; si ponemos una primera piedra, la 
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metía i ia con su Imagen forma el cimiento: si (eririi - 
(tamos una obra, la troronamoa colocando en lo 
niós aíto su Imagen; si reunimos niños en torno 
nuestro, el primer nombre que lee Enseñamos y el 
primer amor que lea inculcamos es el amor de El y 
de Ella; si conversamos, siempre itfk su nombre; 
si nos alegramos, a El damos gracias; st tros per¬ 
siguen, EL nos conforta; si leñemos deudas. El nos 
da crédito; si nos alaban, a El se le da la gloria: y 
de mí puedo deciros que to mero hasta en ios brin¬ 
dis de Jos banquetes y los lancha a que asisro por 
razón de mi cargo; yo he hablado dí! Corazón de 
leáús a propósito de... jla telegrafía sin hilos! fEt 
Corazón de Jesús en lo ello del Calvario, ¿no e» 

□ na gra/? estación telegráfica que sin hiSos de nin¬ 
guna ciase envía sus ondas de amor y de luz no 
sólo ü Ira Véa del espacio, ¡uno del tiempo? ¿y qué 
otra cosa son tos Sacerdotes sino loa fetegrafí&táS 
de ese Telégrafo divino? ele., ele.) 

Por eso, señores, Iludes, 3a Huelva nueva, no es • 
ya un pueblo corno otro cualquiera. que es un ¡mani¬ 
comio sucho! con sus chiflados clérigos y segla ¬ 
res, hombres y mujeres, viejos y jóvenes, niños y 
niñas, estos jqué bendición: niños y niñas confe¬ 
sores tic/ amor., perseguidos y apaleados algunos 
de dios por ¡sus mismos padrea! 

]Bendecid los, y aplaudidlos, señores, como yo 
los aplaudo y Jos bendigo con toda la efusión de 
mí atmaL,,.. 

V liemos terminado nuestro viaje de ida. 
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La vuelta 

Vo no creo que haya entre Eos hombrea de la 
Acción Social Caiólrca, quien ae «(reva a propo¬ 
nerse tr *itpuehfa sáto para mejorar su situación 
económica, intelectual v de (cías ni>aio, 

Rueño ps es-3, y di.'no de (odo encomio, y, awn- 
que nn consiguiésemos más, ya habríamos obrado 
como cristianos y merecido bien de Dina y de Ea 
■Sociedad, 

Porque es cierto que la !‘e pone en el alma deí 
cristiano una sensibilidad tan eXqqialla, que toda 
íniusticia y lodo dolor producen allí su Impresión y 
una como obligación Imperiosa de procurar su 
remedio. * 

Pero, señores, sí queremos de verdad el bien fiel 
pueblo y todo e! hien del pueblo, si queremos no 
aóío arrancar d íruíü malo, sino ell árbol y la rali 
que io lian producido, hemos de ir a ¿I, no sólo 
porque somos cristianos, sino para hacerlo crisf/a 
no, porque únicamente haciéndolo cristiano a él, y 
crisliiinizandu todo Eo que ]e rodea, es eomu pueden 
repararse aqueiias irriusliclas y disiparse aquellos 
dolores que Sanio herían nneslra sensibilidad de 
ensílanos, y corlar la raíz del Arbol podrido que ha 
dado aquel ios malos frutos, 

EEay que dar a cada cosa su lugar; no hadarnos 
fin lo que sólo puede ser medio. 

El término 

Tenemos et J tren preparado, conducidos por ¿i, 
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hemos llegado a] pueblo; lo leñemos a nuestro 
alcance, nos codeamos con él en el Circulo, en el 
Sindícate, en la Escueta, etcétera; tiernos obtenido 
para él buenos ¡órnales, casa, comes tibies, abonos 
baratos, ¿Y ahora qué? ¿no hay nada que hacer con 
él? ¿liemos de pensar aó!o en adornarle bien los 
coches, hacer éstos muy confonatitcs, s::i preocu 
partios del término y la dirección del viaje? 

¡Ay. señores, que el pueblo no sólo ñeñe hambre 
de pan, que Ea tiene de muchas cosas que valen 
más que el pañi; tiene hambre de verdad, de cariño, 
de bieneslar. de justicia, de cielo y, quizás sin que 
se dé cuerda, de Dios; y si las lágrimas de sus otos 
nos impulsan ¿t movernos a su favor, ¿las lágrimas 
de su corazón, las desgarradoras de su alma nos 
han de dejar en una ncutralidád impasible J 

No, aio; hay que procurarle ¡unto o después del 
pan del cuerpo, el pan del alma; hay que imitar al 
Maestro T que, después de Inarlar de pan si pueblo, 
con un milagro lo prepara paro anunciarle e< otro 
parj que da La vida eterna, 

No nn& extraviemos 

Si la Acción Soda! Cfilólfca no persigue otra cosa 
que resolver problemas económicos, elevar clases, 
borrar desigualdades, abaralar géneros, etc., no 
procurando ¡o otro con el mismo afán, y dándole 
el lugar principal, o dejándolo que resulte como 
consecuencia natural de lodos esos henchidos eco¬ 
nómicos y sociales, yo me permite creer que esa 

18 
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Acción Social sólo cortaeguirá efectos muy pareia- 
tfS y pasajeros por no haber locado el mal en au 
raíz, o verá cumplido una vez más aquello de «quien 
da pan aí perro ajeno, pierde pan y pierde el perro.» 
Porque, no lo olvidéis, el pueblo, mientras no lo 
hacemos nuestro pór Ja líe lición es perro ajeno, 
que vendrá o nuestro campo a lomar el pedazo de 
pan que Ee damos y, lomado, nos volverá Jas espal¬ 
das para ir a comérselo en ias licridas socialistas o 
anarquistas. 

No digo yq con esto que se Tormén nuestros 
ceñiros y obras sociales para reunir a los hombres 
y rezar con ellos el Sanio Rosarlo todas Ids noches 
o llevarlos de Ea mano a Misa lodos los dominaos, 
ni que esas obras sean cofradías con fines piado¬ 
sos y alguna que oirá aplicación social. No; Jo que 
digo es que, si no queremos que nuestros adversa¬ 
rios nos crucen la cara llamándonos hipócritas, digo 
que si somos hombres de acción, porque somos 
orí sítanos, es menester lomar a Cristo con [odas 
sua consecuencias, es menester buscarlo a El en 
todas nuestras obras sociales, ea preciso no olvi¬ 
dar que nuestras obras, por muy populares y bene¬ 
ficiosas'que sean, y muy disfrazadas que las pre- 
Senlemus han de al raerse prevenciones y odios, que 
esa es la suerte en el mundo de Cristo y de sll$ 
obras, es esencial, en una palabra, a ta Acción 
Social Católica ir siempre, tender siempre a Cristo. 
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¿Cómo? 

Enlazando en las obras sociales los intereses 
terrenos con los del alma, practicando el per t ía/- 
hüfa ffd fn\ j$ihtím. ¡untando el beneficio o interés 
temporal que remedia necea uta des y: enfoga lágri¬ 
mas, con la palabra cariñosa, el congelo amistoso, 
la observación oportuna, que, saliendo de un cora¬ 
zón lleno de Cristo, lo baga nacer o resucitar en 
tas pobres almas, que no viven su vida, y Eiacíendo 
lodo esto de tal modo que el pueblo pueda recorrer 
Id escala con que í>an Pablo ¡razaba el gran plan 
de economía cristiana de iodos los siglos. Qmnia 
vestía aunt, hay que dar o devolver al pueblo lo 
suyo, lo que Dios le ha dado, iros autem CñrJstf* 
para que usando bien de esas cosas, vaya a Cristo, 
Citrísíus autem Der , para que por CrlslO y con 
Cristo dé a Piog la gloria y el honor, fin y felicidad 
suprema de todo hombre y de toda sociedad, He 
ahí el verdadero término del viaje. 

Re paro s 

Quizás me objete alguno que. yo he olvidado ta 
misión de justicia que la Acción Social Católica 
tiene que realizar, 

Ahi queriu yo venir. 

La Acción Social Católica ¿es obra de caridad o 
de fu atic (o? 

Es cuestión más Importante de lo que parece; 
porque si la Acción Social Católica es obra de 
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justicia, perdemos el tiempo en dis-cuíEr orientacio¬ 
nes y fines, pues Id justicia no Nene más qué una 
palabra: pagar lo que se debe, y lodo Lo demás 
huelga. 

Yo creo no estar equivocado diciendo que la 
Acción Social Católica Tiene dos aspectos o dos 
motivos, uno de caridad y otro de ju&llria, uno de 
reivindicación y otro de misericordia, con esta dife¬ 
rencia* que no siempre es obra de fusílete, pero sí 
lo es de caridad,, aun siéndolo de justicia. 

Me explicaré, (Y temo, se iores T que a estas altu¬ 
ras se hayan cambiado los sujetos dd miedo: empe¬ 
cé renEéndoto yo de vosotros, y voy a acabar 
teniéndolo vosotros de mi). 

ñn la sociedad en que vivimos hay injusticias 
grandes, horribles, irritantes en grado sumo: voso¬ 
tros, como yo, las conocéis y las Lamentáis; no 
tengo necesidad de enumerarlas, 

¿Qué hace la Acción Social Católica unte esas 
injusticias? Trata de reivindicarlas; ¿Cómo? 

Predicando o tipostolando por caridad la necesi¬ 
dad y la obligación de esas reivindicaciones, y. 
mientras los obligados a ellas no Las realizan, no 
pagan lo que deben, suplir y rellenar por caridad 
los huecos que esas injusticias dejan abiertos. 

Pero ett la sociedad hay siempre además de esas 
injusticias, las penas, lástimas y calamidades pro 
pías y necesarias de una humanidad que no puede 
desprenderse del rastro funesto de un gran pecado 
«minen temen le social, o it ás bien, uniisociaí 
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Sobre esas penas y esas hen.das sociales, siem¬ 
pre abiertas y pidiendo conmiseración siempre, la 
Acción Social Católica derrama misericordiosa¬ 
mente eE bálsamo confortador e La dorad o con eL 
lino del amor y el aceite de la piedad. 

tesa es la Acción Social Católico* urna veces es 
la influencia de Jesucristo obligando a Eos Paqueos 
de iodos los tiempos a devolver con'creces lo mat 
habido; otras veces qs la compasión del 5am¿míano 
que repara las faltas y los egoísmos del I’anseo: 
es siempre el amor del Corazón de Jesús que p&$0 
hacienda bien por la poljre sociedad, 

Un gran olvido 

Y porque se olvida eso del amor y se da princi¬ 
pal papel a La ciencia, aí dinero y a otros factores 
humanos, creo yo que se quedan mancas y colas 
e inútiles muchas obras de Acción Social Católica. 

Se cree por muchos que jgpn fundar una obra, 
dolarla de un buen reglamento y de medios de vida 
económica, se lia hecho todo, y yo digo, señores, 
que con todo eso no se ha hecho sino un 3-ñ por 
100, si acaso, de lo que hay que hacer. 

Declame con acento de sari facción un amigo, 
que acahaba de fundar un centro obrera; 

Ya estoy IranqutLo, porque Los tengo ahí metidos; 
ya puedo descansar. 

—Hermano le respondí yo;—¿pues s; yo creo 
que ahora es cuando empieza usted a írahaíarl 

Hundad escuelas, circuios y demás obras socis- 
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les, doladlos bien. proveedlos del mejor material, 
reunid muchos niños y socios, y no haced más que 
eso, y la escuela servirá para que los niños puedan 
leer «El Pala* y *EI Molfd» que encongarán en la 
puerta; y el Centro servirá para que loa obreros 
pierdan el amor al hogar y se aficionen, a la vida de 
casino, y i as dentar obras se verán cualquier día 
convenidas por arte y gracia de algunos más fistos 
en obras laicas o socialistas (conozco casos)* 

Lnjue falta 

Pero poned en esa escuela amor, mejor dicho, 
poned un chiflada que ame de verdad por el Cora¬ 
zón de jesús a los niños pobres; y veréis lo que 
hace: un día ve a sus niños flacos, de mal color 
Jcomer mal!; y aunque él coma ten mal comu ellos, 
se Ingeniará de -manera que Ja «Gofa de leche* o Ea 
«Cantina escolar* convierten el dinero del nliiü 
rico en comida Lutena para ^us niños pobres; otro 
día verá que sus niños se van al taller, o a Ea ofici¬ 
na, y antes que en ios oídos de ellos, están sonando 
con eco triste en su corazón Eas blasfemias, las 
indecencias, los malos tratos que k esperan, y ese 
dolor le mueve a hacer oira locura; la «Escueta de 
aprendizaje*, o la «Sociedad de gimnasia* 3 o el 
«Oratorio festivo*, etc.; en esas obras, aunque sea 
un. ratiío por la noche o cada Domíngu, él podrá 
ver a sus niños y con su palabra y su cariño resta¬ 
ñar las heridas det día; otro día ve el cuartel, y a 
sus antiguos aprendices dentro, ¿los dejara? no* en 


frente de la puerta dd cuartel, él pondrá la «Socie¬ 
dad de esgrima*, la «Asociación de cualquier nom¬ 
bre para soldados*; y para cuando vuelvan a sus 
hogares, él creará ceñiros, y, cuando se entere que 
sus hijos son explotados, él Sos agremiará para que 
no sean conculcados sus derechos o para que se 
abaraten sus alimentos o las cósa-, _e su uso, y, 
cuando caigan enfermos o estén parados,él fundará 
el «Socorro mutuo* o el «Monte de Piedad* y no 
los dejará hasta que se muera; digo mal, para no 
a bando El artos ni aun después de muertos, éE fundará 
¡hasta una «Sociedad de socorros para las ánimas 
béndtrasl» 

¡Eso hace el amor! 

]Y esa, a mi entender, es la parte del Cura en la 
Acción Social Católica! 

Dadme obras sociales sin amor, y sin amor lleva¬ 
do hasta la chifladura, y me habréis e ni re gado un 
montón de huesos, con los que podremos formar 
un buen esqueleto, pero sin nervios', sin músculos, 
y T sobre lodo, sin alma, que podrá moverse por la 
electricidad u artificialmente. 

Dadme obras sociales con un verdadero chiflado 
□1 frente, y a aquel esqueleto se pegarán los nervios 
y los. músculos, y vendrá el aliento de Dios que da 
vida y vida fecunda, espléndida, inacabable, con 
frutos de bendición para la tierra y para el cielo. 

Un caso 

Señores, una de las obras, la principal sin duda. 
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de t|Lie el Sagrado Corazón ha querido valerse 
para echar la buena semilla de la regeneración de 
Huelva, ea ¡a Obra de las Escuelas graluiias; su 
coale diario ea de 50 péselas, aparte de lo que 
ahorra la generosidad de algunos maestros que 
renuncian ai sueldo; número dé educandos en¡rc 
niños y adlMldVfé uno y otro sexo anda muy cerca 
de mil; pues bien, no pocos de los que visitan esas 
escueiqs. extrañados de la vida providencial de 
ellas, pregunten; ¿V con qué cuerda V. para su 
subsisten c la? 

V parrt ellos y para los que vengan después y 
para que no se olvide nunca lo que la experiencia 
nos ha enseñado» yo quiero poner en el parlo de 
esas escuelas, en una lápida con carpieres que se 
¡can bien, este letrero; 

Mientras aguise ame al Corazón de jesús y a los 
niños pobres y habrá escudes. 

Con eso, señores, creo que se deja un buen 
testamento. 

Epilogo 

Como epilogo de esra desaliñada Conferencia o 
ralo de conversación, pcrtiiilidme que os lea unos 
así como artículos o bases de la Acción Social 
Calólicd, que de ves en cuando trie complazco en 
recordar, publicándoles en El Granito or Ajjena, 
y que resumen bien iodo lo que os [Levo dicho* 


— 2m - 


Nuestras posiciones 

Para que la acción de Eus católicos sea social y 
católica, hay que persuadirse bien de loa siguientes 
axiomas cristianos: ^ 

l. d Dios en, las obras hechas tw su' qlúriu nú 
premia el fruto recogido, sino el trafaga empleado, 

(para los desconf&dizos). 

2* £l Podemos hartar a un pobre (pecador o incré¬ 
dulo) de comida» de dinero y de bienestar» y podrá 
tío convertirse; la conversión es obra exclusiva de 
la gracia de Dios (para los presuntuosos)* 
ód Eri las obras que se emprenden por y para 
Dios, rio es Dios quien pone la menor parte, (para 
los tímidos ), 

4/' La obra mejor empezada puede hacerse mala 
o inútil por la inconstancia, (para hs floios). 

5. 11 El dinero, con valer tanto, es lo menos 
necesario para la Acción, cuando se cuenta con 
buenas voluntades y se sabe contar con la grada 
de Dios , (para los calculistas), 
ó,*' Más obras buenas dejan de emprenderse o 
de proseguirse, por taha de corillanza en Dios, que 
por falla de dinero, (para los desconfiados). 

7. a La piedad es útil para todo »(paralos buenos). 

8. a La Acción Social Católica es un negocio que 
el hombre lleva a medias con Píos, ¿quién ganará 
más, y se aburrirá más pronto?, (para los pesi¬ 
mistas). 
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Ahora una suplica 


Yo no sé si ñ mi me ¡oca hacerla, ni si será un 
atrevimiento; pero mi corazón nie empuja a que Id 
haga; después de lodo, habió delante de mis. Padres 
y Pastor; _i r ^ .'los someto humildemente mi 
petición. 

Si os desagrada, olvidad la petición y ai que la 
hace. 

Sí os agrada, hacedla vuesira, caleníadia con 
vuestro eniusiasmo y olvidad también al que la 
hace, que eso no hace at caso. 

Vedla aquí; Si el gran principio, el gran mo/Qrdv 
la Acción Social Católica, corno decid ayer el señor 
Ohispo de VEch. es el amoral Sagrado Corazón de 
Jesús; ai EJ ha hecho esas cosas en Jíuelva y en 
donde quiera que se le busque con ganas, ¿no le 
agradaría a El y nos convendría a nos o ¡roa el que 
hc proclamara Patrono de la Acción Social Católi¬ 
ca eapanoía? 

Más aún; hablamos en Sevilla, la tierra clásica 
del tullo a la inmaculada; y si designio es de Dios, 
el salvar a la Sociedad presente por el Corazón de 
]esús r designio suyo «s también, porque lo ha dicho 
el E^apa, e! que a ese Cora ¿ó n se vaya por María 
y precisamente en el misterio de su Concepción 
Inmaculada. 

Así ¡Ifs dos ¡untos 1 ¡el Corazón de lesúa y la 
Inmacula Concepción f 


— 233 — 

¿Los queréis por Patronos de la Acción Social 
Cfdólíca española? (I) 

[Señoresí 

jes la hora de partir, el ireil eslá formado! previso¬ 
res. TaetoreSt a vuestro puesto! niaras al 

■Sagrario! [Corazón de lesüs., encended el fuego! 
Pueblo perseguido y explotado ¡ai trenl. [que toquen 
la campana! y.,, ¡a marchar! 

ME DICHO. 



ir 


{]) La petición, recibida por el audUorio con Jirona¬ 
do ras salvos de aplausos y señaladísimas muestras de 
entusiasta fiacndmientn, íu¿ recogida bnttdadóaarnetife 
por nuestro queridísimo Prelado, en el discurso de clau¬ 
sura de la .Sf-man* Social y propuesia al Consejo Supe¬ 
rno de I.e misma. 


*• ' 
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escondid<i> J La Ascética de la Misa. - I". Avisos a las 
señoras, - 11, El abandono de la Liturgia de Ja Comu¬ 
nión en el vesltr, - 12, Apostolado de las cnhoralmenus, 
13, Apostolado de 1,1 piedad cas era. - ti, Apostolado 
del amén. - 1S, Apostolado de Lis dos varas. - 16, Modo 
de acompañar al Corazón de jesús en el Santo Rosarlo, 
17. Apostolado de Ja sonrisa, - iS, Apostolado de dorar 
espaldas. - id. A las muchachas divertidas. - 20, Quiénes 
no deben ser Marías, - 2!. La vida de la Mana, - 22. Pre¬ 
ces para el fomento de tas Vocaciones eclesiásticas. 

Mi Sagrario. - ¿Todos son triunfos? - Eradme ni ota de 
una conversación del Corazón cucaría rico de Jesús,— 
Oración para ofrecer ía visita. - Las golondrina* de los 
Sagrarios. 

a ÉL GRAMfTO DÉ ABELA-SI*. Domingo de GuoruK 19.-MLENCIA 
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